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CON motivo del primer certamen 
de la Asociación Americana de 
Profesores de Español, cele­
brado recientemente en la me-

trópuli neoyorquina, dijimos que "Necesitamos hierro en nuestra alma, 
tanto o más del que necesitamos en nuestro organismo; pero no la con­
secuencia de un tónico artificial ni de itn culto espartano, sino el hierro 
que se recoge a diario por una voluntad inquebrantable, por la rigidez 
de propósitos, por el firme dominio de uno mismo en el ejercicio de una 
vida positiva, fuerte y eficienle." 

Las razas, como los pueblos, como las familias, no pueden dejar de ser 
agrupaciones humanas que reflejan la virilidad o el decaimiento de sus 
miembros; de ahí el que cuanto ílijimos a la asociación sea aplicable a la 
rana hispana en su más glorioso día, en el día inmemorable de veinte 
pueblos que convergen en un solo panto, en un mismo punto; el del descu­
brimiento de América por España. 

Si no existieran otras razones poderosas para el enlace de esos pueblos, 
tales como la religión, la sangre', el idioma, las costumbres, los sentimientos, 
creeríamos que aquellos brazos que se levantaron al cielo ante la tierra 
del Nuevo Mundo, los brazos del inmortal Cristóbal Colón, son bastantes 
a estrecharnos fuertemente, recomendándonos 
la unión íratcrnaL 

Memos de convenir en que la mayor parte 
de las desgracias que afligen a la humanidad 
provienen de debilidades de carácter, prin­
cipalmente de haber dejado que la voluntad 
esté embarcada por el deseo. 1-iombres. mu­
jeres y niños se lamentan, gimen y acongojan 
en aras de un gran deseo que han desarrollado, 
sirt habei'si' preocupado de desarrollar la 
voluntad para conseguirlo, el hierro necesario 
para la sangre dd alma-, debiendo tenerse en 
cuenta que los abismos de la desgracia y el 
reino de la imbecilidad están llenos de débiles 
y tlecaidos, de las victimas del alcohol, de los 
degenerados, de los holgazanes, de toda la 
innumerable compañía de perdidos que no 
supieron alimentar su alma con el hierro 
de la voluntad. 

La raza hispana siente el deseo y es 
acreedora, tiene las facultades precisas 
para extender su genio dominador por el 
mundo moderno; hombres de ciencia, 
intelectuales de erudición, artistas, emi-
nEni;¡as de la banca, el comercio y la 
industria, grandes agricultores . . . y el 
suelo, ese riquísimo suelo inagotable de 
niúltiples manifestaciones de riqueza, está 
en su favor, impulsándola a tomar hierro 
para su alma, no por medio de los tónicos, 
pildoras y tinturas políticas y diplomáticas, 
sino por las combinaciones 
naturales; no por tónico 
artificial, sino del hierro 
mismo i|Lie radica en la 
fuerza unida de muchas 
voki nt a d es i n q u eb ra nt ables, 
de la voluntad de la raza 
toda. 

Hacia esa unión nos acer­
camos cada doce de octubre 
que pasa, al estenderse la 
ctlebiación con más y más ' j 
solemnidad, con más te, con 
mayor cntusiasnio. Incluso 
el extranjero nos alienta, 
cuando sostiene en pública 
alocución que " L a novela española, la antigua 
y la moderna, ha dictado sus leyes al mundo, 
fel drama español fué la base del francés, la 
balada española no ha sido superada en ningún 
Otro pais. En la literatura española están 
reflejadas las cualidades de una gran raza—cortesía, sobriedad, paciencia, 
industria, inteligencia, sentimiento—cuyas cualidades, al extenderse en el 
desenvolvimiento de la América hispana, han producido naciones tan 
progresistas como los mismos Estados Unidos, aunque más jóvenes." 

Escuchar tales elogios a una ra7.a en un ambiente extranjero, es tanto 
como acaparar hierro para nuestra alma, máxime cuando esos elogios 
son escuchados por millares de jóvenes extranjeros que los recogen en sus 
tiernos cerebros y le dan abrigo en sus no menos tiernos corazones. Ya 
que no podamos trasmitir las impresiones que recogimos al escuchar al 
joven Max Weinberger, de la Escuela Superior de Comercio de Nueva 
York, valgan sus propias palabras de aliento puro y fragantino para 

tobire 

í' 

¿Qué es un día? 
Por p . n. GONZÁLEZ 

ES mágica burbuja, 
soplada por un ángel 

en la mansión de Dios, 
que cae sobre la tierra 
y queda suspendida 
por alas invisibles. 
Los seres terrenales 
la admiran y titulan 
la bóveda celeste; 
y al ver su Iu2 de oro, 
su rojo, azul y blanco, 
exclaman extasiados, 
¡cuan bello día esl 

La sombra se aproxima, 
sus labios descoloros 
se posan en la frente 
dei mártir de la luz, 
el cual, en su agonía, 
recoge de la gloria 
sus tintes más divinos 
y ofrécelos al hombre, 
mientras los ojos bellos, 
del invisible ser, 
nos miran y nos dicen: 
Un d íano es mas que el soplo 
de un ángel que aletea 
alrededor de Dios. 

!a raza hispana en t an gloriosa fecha 
como la del DOCE DE OCTUBRE. 

"Si no hubiera sitio por los esfuerzos 
persistentes de los españoles durante 

muchos siglos, iqué diferente sería el Nuevo Mundo de hoy!" 
"Los que habemos estudiado la historia, en su relación con la influencia 

española en América, tenemos que convenir en que los españoles han 
aportado las bases de su civilización: ellos fueron, no solamente los pri­
meros descubridores y exploradores, sino los primeros colonos blancos 
que vieron los pieles rojas en la América del Norte y los indígenas de 
la América Central y del Sur; ellos se adelantaron, intrépidos y fervorosos, 
a sufrir toda clase de penalidades para mejorar la condición de cuantos 
no conocían las bendiciones de la civilización. No vinieron solo a combatir 
y a conquistar; a ellos se les deben las primeras poblaciones, las primeras 
escuelas y imiversidades; ellos trajeron las primeras misiones para in­
culcar a los indígenas el amor a Dios; ellos nos ofrecen aquel cambio tan 
maravilloso de tribus salvajes y guerreras en comunidades civilizadas." 

" No se nos arguya que los españoles procedieron por el egoísmo y la 
ambición, pues por cada indio a quien les enseñaran su idioma, civiliíaron 
y cristianaron a mil. Además, el éxito de su colonización fué asombroso 

¡)or haberse prestado a la asociación y casa­
miento con los indígenas, resultando de esa 
unión una raza vigorosa, la ra ía hispano­
americana que hoy gobierna y dirige todas 
las actividades de la América española. Y no 

puede pasarse por alto que el solo 
hecho de haber dado vida a una 
raza t a n viril es la mejor indicación 
de que los españoles constituían una 
raza no menos fuerte," 

"Cúmplenos recordar también, en 
concordancia con ese principio, algu­
nos de los nonibrcs de es]iañoles 
ilustres que retiene el mundo civili­
zado en general y el Nuevo Mundo 
en particular. Comenzando con el 
inmortal Cristóbal Colón, que mostró 

el camino a todos los otros, y pasando por 
Ojeda, que fué a Venezuela, a Pedro Ñuño 
que fué a Colombia, Pinzón a Brasil, Salís a 
La Plata; y terminando con Balljoa, Maga­
llanes y de Soto, famosos caudillos del prin­
cipio de la historia del Nuevo Mundo, nos 
vemos obligados a inchnarnos ante su me­
moria y rendirles el magno homenaje que 
merecen sus propósitos de abandonar el 
suelo natal y lanzarse al insondable océano 
con la entonces, quimérica ilusión de hallar 
tierras lejanas y desconocidas donde plantar 
la semilla de la civilización cristiana." 

"Veinte países hay actualmente en ambos 
continentes del hemisíerio occidental donde 
se habla la lengua española; es decir, que 

todas las repúblicas del sur y centro de 
Aniérica, excepto Brasil, hablan el her­
moso idioma de Cervantes. Por esta 
raz-ón, la magnífica literatura española 
y su bien sonora poesía son t an conoci­
das en el Nuevo Mundo y han servido 

de fuente para el gran 
—; desarrollo conseguido 

p o r l a h i s p a n o -
a me rica na," 

•• " E n pocas pala­
bras: España ha 
d a d o a l N u e v o 
Mundo su sangre, 

su lengua, su religión y su literatura, que 
es tanto como haber dado su cucr[)o y su 
espíritu. Por esto las jóvenes naciones 
americanas reverencias a España como su 
iVofi/e Madre." 

Quizá fuera preferible no agregar una sílaba a tan sincera exterioriza-
ción de un criterio juvenil, educado en un país extranjero que inculca 
la admiración por España a muchos millares de niños, ciudadanos suyos, 
por mediación de más de setecientos profesores de español. Pero, ¿cómo 
prescindir en este día, en el día más glorioso de la raza hispana, de hacer 
un llamamicntu a los pueblos hermanos para que unidos fuertemente, 
por los lazos de la gratitiKl al par que del cariño, consigan el dominio 
de la voluntad, el hierro del alma, que les lleve a la victoria completa de 
su predominio mundial? 

Y sea el DOCE D E OCTUBRE, el indiscutible día de la raza hispana, 
el que se lleve la gloria de conseguirlo lo antes posible. 

I 
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La Victrola es el instrumento ideal 
para el hogar 

La música, sea vocal o instrumental, que más deleite le haya proporcionado, 
está a su entera disposición si posee ima Victrola. 

¿Desea Vd. oir fragmentos de óperas intei-pretadas por los colosos de la lírica 
moderna, tales como Caruso, T i t t a Ruíío, Tetrazzini, la Bori, Martinelli, etc.j que 
tanto entusiasmo han producido en el ánimo de los amantes del divino ar te de todas 
las partes del mundo, o bien xji'efiere solos instrumentales ejecutados con insuperable 
técnica y exquisita delicadeza por los magos del arte como Elman, Kreisler o Kubelik? 

Pues bien: sean cuales fueren sus gustos musicales, puede Vd. satisfacerlos fácil 
y económicamente adquiriendo una Victrola y una colección de Discos Víctor. La 
Victrola es un instrumento de arte que no debe faltar en ningún hogar. Su repertorio 
es ilimitado; lo mismo emociona y entristece, que alegra y subyuga. D e este instru­
mento fluyen todas las melodías, todas las dulzuras, todas las tonalidades como una 
cascada de bellezas líricas que le harán sentir los más tiernos deleites y las más gratas 
sensaciones. 

Es te instrumento canta y repite con suma perfección todas las obras musicales, 
desde la más popular y sencilla hasta la más solemne y complicada, y lo mismo deleita 
el oído bien educado que el que ningún conocimiento tiene del arte musical. Compre, 
pues, una Victrola hoy mismo y satisfaga una de las necesidades más legítimas del 
espíritu. 

Tenemos revendedores de la Víctor en todas partes, y con el mayor placer le en­
señarán los varios modelos de los instrumentos Víctor y Victrola, cuyos precios oscilan 
desde $10 has ta $400, así como le tocarán cualquier disco que desee oir del gran catá­
logo Víctor. 

Escríbanos hoy mismo solicitando los últimos catálogos Víctor ilustrados, los cuales 
remitimos gratis y franco de porte. Estos catálogos contienen gi'abados de los diversos 
modelos de la Víctor y la Victrola, así como los retratos de los más célebres artistas 
del mundo que impresionan únicamente en discos marca "Víctor." 

Víctor Talking Machine Co., Camden, N. J., E. U. de A. 

Victrola XVII, 5230 

Victiola, XVII, eléctrica, $300 

Caoba o líoble 
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MABEL ROWLAND perdió el tren de las 
siete. Ue no perderlo, no se hubiera 
enterado de que en los tristes cñciueletos 
de los árboles de la estación de Ánderson 

Street, dontle en aquyl instante olla se encontraba, 
ya resurgían los botones verdes, en tímido augurio 
de IH Primavera. El minuto de retraso conque llegara a la 
estación habla de inlcrruinpir, dclinitivamcnte, la apacible 
rutina de su existencia, humilde y silenciosa. 

Todas las miiñanas, a las seis en punto, levantábase 
al formidable ruido tle un ejemplar despertador. Se 
vestía apresuradamente, dcspui^s de entregarse con atenta 
fruición a las delicias del jabón y del agua, y sin conceder 
demasiada imporlancia a la borla de los polvos. A las 
seis y media tomaba el breakjiist, consistente en una 
naranja, una rajita de pan tostado, una taza de café 
con leche, y un huevo. . . . Tomaba este sencillo desayuno 
a solas, en el amplio comedor di;l hoai-ding-ho'asE que su 
madre, viuda y sin más fortuna cjue su propio trabajo, 
hábilmente regentaba, para satisfacción de los tres o 
cuatro huéspedi^s a quienes atendía. 

A las siete menos un minuto llegaba, invariablemente, 
a la inmediata estación de Ánderson Strcel, sin más tiempo 
que ]iata tomar el tren de las siete. Bajábase en Erie 
Slalion, en Jersey, donde trasbordaba al jerry que había 
de llevarla a través del Hudson hasta Chamberí Slreel, 
y a las ocho, ni un segundo más tarde, colgaba su sombrero 
en la oficina—en el piso 52 del WooKvorth Building^—y 
levantaba la cubierta de su máquina de escribir. Mabel 
Rowland era taquígrafa y mecanógrafa. 

Pero aquella mañana había perdltlo el tren de las siete, 
por un minuto, a ppsar de la: carrera que en el mismo 
momento de verlo partir se dió para alcanzarlo, y hasta 
insólita torpeza, motivada por la rotura y el arreglo del 
cordón de una de sus botas, a punto estuvo de indignarla 
contra ella misma. Se encogió, al fin, át hombros y 
esperó con ciUma a que llegase el tren de las siete y siete. 
Una espera con la que Mabel no contó nunca. 

Mabel, por distraerse, miró los árboles. Ninguna 
mañana tuvo tiempo de mirarlos. Se levantaba con 
los minutos contados para no detenerse en vagas con­
té m]->l aciones, y para ella el Invierno, siempre adusto, 
aun envolvía a Haclcensack en su manto de frío. . . . Son­
rióse admirada: los árboles se empezaban a cuajar de 
brotes verdes. Levantó la vista al délo, y lo encontró 
coloreado como una inmensa turquesa. La Primavera 
no tar<laria en hacer su aparición. 

En los ojos de Mabel una nubecilla de ternura hizo 
temblar una lágrima. Se sujetó su sombrero marinero; 
se arregló el cuello liso de su blusa blanca; se abrochó 
el botón más alto de su abrigo de jerga azul. . . . El 
corazón la latía más de prisa: sus ojos grises reflejaron la 
naciente esperanza de los árboles. 

Llegó el tren de las siete y siete. Subió presurosa, y se 
sentó junto a una ventanilla, abierta, por la que asomóse 
como si quisiera decirles adiós a los árboles, amigos de 
un minuto. . . . Viw rayo de tibio sol besó su rostro 
pálido, sus grandes ojos grises, su abultado cabello oscuro 
que se ocultaba debajo de un vulgar sombrero marinero. 
Esa era Mabel. Porque de su barbilla deliciosa y de la 
adorable línea de su garganta, ni ella misma se había 
enterado. 

Mabel usaba cuellos blancos, inmaculadamente bhmcos, 
pero sin asomo alguno de elegancia, y nunca se preocupó 
de la belleza de lo que ellos pata si guardasen. En cuanto 
a sus sombreros eran siempre lo mismo: d« terciopelo en 
invierno y ele paja en verano, pero siempre un sombrero 
marinero, de muy sencillo adorno, ligeramente levantado 
de un lado, como si algo hubiera de poner la personal 
coquetería. . . . 

Razones económicas eran las que imperaban. Mabel, 
como estenógrafa de la oficina de Smith & Company, 
sólo cobraba doce dólares a la scniana, sueldo con el 
Cual no se podían hacer muchos milagros. Ella daba a 
su madre cuatro dólares semanales, por su comida y su 
cuarto, y la quedaban ocho, con los que había de pagarse 
el tren, el lunch y hasta vestirse. No obstante, Mabel, 
que estaba trabajando desde los dieciocho años y ya 
contaba veinticuatro, había conseguido ahorrar algo más 
de unos doscientos dólares. . . . Un pequeño bank-book 
reposaba orgulloso en un cajón de su tocador. 

Algunas veces pensaba Mabel en su porvenir, y lo 

Piigí™ S 

hacía sonriente: con íntima tranquilidad. Estaba 
dispuesta a no dejarse sorprender por el invierno. 
No podía ainar su trabajo, que era rutinario y sin 
probabilidades do ascender, pero cumplía lo mejor 
posible, siendo un soldado más <lel colosal ejército de 
los que necesitan ganarse su vida con el propio 

sudor. Sus compañeros de oficina nunca la propusieron 
tomar el lunch con ellos, y así nunca tampoco tuvo que 
defenderse de impertinencia alguna de los hombres con 
quienes estaba en diario contacto. A ella no le gustaba el 
estofado irlandés, pero lo coinia dos o tres veces por semana, 
en su lunch, ya que era alimenticio . . . y barato. Per 
una razón análoga usaba medias de algodón. 

Para una personalidad, pues, tan insignificante, ;qué 
pudieran significar los árboles con botones verdes? Nada, 
pero. . . . 

MISS R O W L A N D no dejó de pensar en los árboles 
durante todo su viaje hasta el Woolworth Building. 

y delante de su máquina los tuvo todo el día. Aspiraba 
su fragancia, como si en verdad estuviesen floreciendo 
ante ella, y pensaba en su juventud, por la que acaso 
ya nunca pasase la Primavera. . . . Estaba abstraída y, 
por vez primera en seis años, tuvieron que llamarla dos 
veces la atención. 

Al medio día, antes de irse a tomar el lunch, fué al 
Banco, siguiendo irresistible impulso, y sacó diez dólares 
de su cuenta corriente. Había decidido comprarse un 
sombrero. Después; cuando saliese de la oficina. 

La tarde lué muy larga. Pero, alrededor de ella, todo 
la sonaba alegremente. La nláquina tccletcaba de otro 
modo, como si alguna música interna la animase, y hasta 
el teléfono llamaba con dulzura. Todo rebosaba felicidad. 
Las mejillas de Mabel estaban rojas; sus ojos, brillantes. 

No era todavía la época en que debiera comprarse 
el sombrero, y esto la inquietaba im poco. ¿Por qué 
no esperar unas semanas? ¡Su sombrero! Cinco dólares 
acostumbraba a gastarse en el de invierno, y • cuatro 
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en el de verano. Sin embargo. . . . Mabía visto uno . , . 
Pidió que la dejasen salir de la oficina una hora antes. 
Concedido, corrió apresurada hasta una pequeña tienda 
de las inmediaciones; en una esquina del Broadway. 
Era ya un poco tarde, y la dueña del establecimiento no 

, mostraba gran interés eu servir a la modesta compradora. 
—íAlgo oscuro?^preguntó examinando con rápida y 

práctica mirada e¡ sombrero de Mabel—¿Algo en estilo 
marinero, com])letamente sencillo? . . . 

Mabel miró en derredor suyo. Por todas partes llamea­
ban las rosas, las lilas, las orquídeas, los galones dorados 
y plateados, los lazos de terciopelo y de seda . . . Los 
espejos devolvían un arco iris de tul, cascadas de encaje 
metálico. . . . La oscuridad que empezaba a invadir 
la tienda teñía de misterio la aventura. El corazón de 
Mabel latió con violencia. 

—Na—murmuró vac i í an te .^No; marinero, no. Algo 
más nuevo, más bonito, con flores. . . . 

La dueña la miró más complaciente, y encendió las 
luces eléctricas. Con una mano muy ensortijada arregló 
su blusa de crepé Georgette, color de carne, y con simpática 
sonrisa dijo; 

—Ya s í ; ya sé lo que usted quiere. . . . Siéntese aquí, 
delante de este espejo, y quítese su sombrero. . . . La 
enseñaré algo que la gustej algo muy de Primavera. . . . 

No tardó en mostrarla un lindo sombrero de paja 
gruesa, de un gris verdoso, con una estrecha cinta plateada 
alrededor de la copa, y un pequeño manojito de flores 
a un lado. 

—Dígame ahora—agregó la vendedora, sujetándoselo: 
—l íEsbon i toonoesbon i to? ¿Legus tao nolegus ta? . . . 

La gustaba. Mucho. Bajo la paja gris verdosa, los 
ojos de Mabel destellaban con fulgor insólito. Su ciara 
piel, s icmprealgo pálida, parecía más suave; sus labios, 
más rojos; su sonrisa, más fresca. 

—¿Usted sabe lo que un sombrero nuevo transforma a 
una mujer? Se lo puedo dejar por diez dólares, y es 
dárselo de balde. Parece hecho para usted. . . . 

—Me quedo con el—contestó Mabel decidida. 
—No se arrepentirá. Es verdaderamente encantador, 

¿Cuál es su dirección? . . . Tiene usted una hermosísima 
cabellera, lo cual es una bendición, de Dios cuando se 
viene a comprar un sombrero. . . . 

Dejó su dirección, y volviós;? a Hackensack. Cuando 
dejó el tren en la estación de Andersotí Street miró a los 
árboles con terror, Pero en la oscuridad de la noche no 
se descubrían los brotes verdes: su fragancia, sin embargo, 
ss le adentraba en el corazón. 

El sombrero nuevo lo recibió al día siguiente. Mabel 
no se atrevía a ponérselo. La parecía que algo sobre­
natural la amenazaba. Pensó en los árboles. ¡ Los árboles 
brujos, ayer muertos, retornando a la vida! . . . 

Tres días tardó en decidirse, Al tercero, se lo puso 
para ir al trabajo. Y nunca tomó ya el tren sin volver 
sus ojos, agradecidos, a los árboles amigos, que la sonreían. 

CUANDO en Jersey dejó el tren para tomar el ferry 
de Chambers, comenzó a darse cuenta de que el 

sombrero nuevo hacia imposible su convivencia con el ya 
viejo vestido de jerga azul. Mabel se quedó pensativa 

Pero el nuevo vestido necesitaba una nueva blusa; o, 
mejor dicho, tres o cuatro blusas. Porque una muchacha 
que trabaja en una oficina, no va a presentarse todos los 
días con la misma blusa, ni se ha de quedar en su casa 
mientras se la lleva el lavandero. 

Necesitaba también otros nuevos zapatos, porque la 
nueva falda, ¡tan linda! hacía horrendos los viejos. . . . 

Una febril batalla, que duró hasta las doce de la mañana 
siguiente, la convenció de que la eran, asimismo, impres­
cindibles tres pares de medias de seda, ¡Los árboles 
tenían la culpa I Es decir: la culpa fué de aquel minuto 
en que por vez primera hubo de contemplarlos. 

Compró las medias de seda, a la hora del ¡uiick, y 
cuando por la tarde salió de la oficina ya llevaba puesto 
el primer par. 

No pensaba entonces en el invierno, ni en el desamparo, 
ni en la vejez. Aquel ¡jrimer par de medias de seda la 
produjo una sensación que no la permitía preocuparse con 
tristeza alguna. Sus mejillas ardían; sus ojos fulguraban. 

El ferry iba Heno. Pero, ¿qué la importaba, llevando 
medias de seda, el ir en pie? Se sentía orguüosa de si 
misma. Sólo la preocupaba lo que Mister Cook la pudiera 
decir al verla. El gran tacaño era un censor terrible, 
despiadado. Su madre, en cambio, se había limitado a 
preguntarla: "¿Cómo te compraste un vest ido?" . . . Y 
ella hubo de contestar, concisamente, evitando las demás 
preguntas: "Porque lo necesitaba". . . . El tío William 
era muy distinto: su sermón la abrumarla. 

Subió al tren en Jersey. Los vagones se llenaron pronto. 
No obstante, hubo un sitio para ella. 

En frente de Mabel se encontraba un joven alto, vestido 
de azul, muy interesado, al parecer, con la lectura del 
"New York- Evening Journal" . 

Mabel dejó descansar sus manos sobre la falda, y 
mirándose a los pies respiró con satisfacción, Al levantar 
los ojos, encontráronse éstos, un segundo no más, con 
los del hombre que ella tenía en frente. Por instinto, y 
después de haberse paseado la mirada por sí misma 
otra vez, de nueí'O llevó si:s ojos hasta el hombre: otro 
segundo nada más. 

Le había visto bien. Era un joven de rostro agradable; 
de dientes muy blancos. Y tenía—estaba segura de ello— 
los más encantadores ojos; grandes, profundos, luminosos; 
algo irónicos, tal vez. . . . En su corbata, oscura, cam­
peaba, una esmeralda. 

Durante cinco minutos, Mabel, confusa, bajó su vista 
al suelo, la asomó a la ventanilla, la levantó al techo 
del vagón, haciéndola recorrer todas sus alturas. . . . Y 
otra vez, temerosa y contra su voluntad, la posó en eí 
desconocido. Los párpados de él se aliaron en aquel 
instante, y su mirada se cruzó con la de ella. 

Mabel ruborizóse, aunque la mirada fué indiferente, 
inofensiva, natural, lo mismo en ella que en él. Mabel 
clavó sus ojos lejos. Pero su decisión no fué obstáculo 
para que ella dejara de enterarse de que él había doblado 
el periódico y lo arrollaba entre sus manos. Y, con los 
ojos que toda mujer lleva en la nuca, pronlo advirtió 
también que el joven se estaba arreglando la corbata. . . . 
Mabel respiró agitad amenté, halagada por el aire de 
aventura que hacía temblar su coraión. 

ella. . . . Los labios de los hombres son mucho más torpes. 
El tren había llegado a la estación de Ánderson Street. 

DESCENDIÓ del tren rápidamente, y, con angustioso 
asombro, vio que el hombre la seguía. En aquel 

momento tuvo ante si, clara y terminante, la noción del 
mal que había hecho al sonreírse. Aunque sonriera sin 
poderlo evitar. 

Apresuró el paso, para llegar cuanto antes a su casa, 
que estaba cerca. El hombre lo apresuró también. Tuvo 
ella miedo. 

^ Y a lo debí de haber temido—pensó, realmente 
asustada,—Tratará de hablarme. . . . ¿Y qué hacer, 
para evitarlo? . . . 

Corría casi, por llegar, sin preocuparse de su vestido 
gris, ni de sus medias de seda, ni de que se la pudiesen 
manchar más o menos sus zapatos. . . . ¡Ella, que tanto 
los cuidaba I 

Pero, vagamente, a través de su alarma, como si esto 
la animase a no tenerle miedo, un pensamiento, descon­
certador, palpitaba en sus labios febriles: 

—Es guapo, . , , 
De pronto, serenóse. Ya estaba frente a su casa: la 

coquetona casita roja de Mister William Cook, al que 
tantos quebraderos de cabeza le costara; primero, para 
adquirirla; después, cuando ya era suya, para su más 
cuidadosa conservación. Todos sus amores de monoma­
niaco se concentraban en el edificio, como sí se tratase 
de una criatura. Una linda criatura de ladrillo, cuya 
fachada era el rostro más bello que pudo soñar en los 
cuotidianos e.-;travíos de su mente enferma. 

La casa y el jardín. Un jardín minúsculo, improvisado 
a espaldas de la casa, en el que Mabel había crecido como 
una flor más. . . . La presencia de la casa le devolvió a 
Mabel todo el ánimo que en el camino perdiese. 

Unos iiasos más, y los seis escalones de la entrada la 
habrían salvado. . . . Corrió, saltó, y, ya en lo alto, 
volvióse, tranquila, creyéndose ya segura, a mirar a su 
perseguidor, rotundamente defraudado. 

Pero éste subió las escaleras, delrás. 
Mabel le miró con una indefinible mezcla de asombro 

y de ira, sin saber cómo abrir la puerta: el llavín la tem­
blaba en las manos. 

—¿Qué es lo que usted quiere?—pregsmtó nerviosa al 
desconocido, 

•—¿Puedo entrar? , . . —inquirió a su vez el hombre. 
Ella le vio que sonreía, y esto la puso aun más fuera 

de sí. 
— ¡̂ Haga e! favor de retirarse! ¡ Inmediatamente! 
—Lo siento mucho—murmuró el extraño;—pero. . . . 
—En la esquina hay im policía . . , —agregó Mabel, 

amenazadora. 
El iiombre, sonriendo siempre, la interrumpió galante; 
—¡Oh, no tenga miedo de él! , . . Además, yo no veo 

a ninguno. . . . ¿Lo vé usted? . . , 
Su voz era igual que sus ojos; profunda y algo irónica. 
•—¿Qué le autorizó para seguirme hasta aquí? 
—Permítame uste<l; yo. . . . 
—^¿Usted no sabe que yo puedo hacer, y lo haré, que 

le detengan? 

durante largo rato. Se acordaba del invierno, de las 
posibles enfermedades, de la prudente previsión para la 
vejez. . . . Su madre, ya muy cansada, no la v¡\'iría 
mucho tiempo; se quedarla sin más amparo que su adusto 
tío William, Mister William Cook, maniático individuo, 
t an ladino como avaricioso, propietario del boarding-ho-iise 
de Mistress Rowland y de otras varias casas de los alrede­
dores. Mister Cook vivía en el boarding. . . . Mabel se 
encogió de hombros. 

Por la mañana sacó treinta dólares del Banco, y por 
la tarde se compró un vestido: un precioso vestido gris, 
de corta y elegante falda, con un abriguito también 
corto. . . . 

Aquella noche, cuando lodos dormían, ella probó a 
peinarse de mejor manera; con más gracia; con más chic. 

El tío WiHiam, cruzado de 
1 Asi empzcé yo 1 . . . 

Nunca, hasta en­
tonces, había tem­
blado así. Nunca 
tampoco, hasta en­
tonces, la Primavera 
despertara su alma. 
Obra era todo, para 
ella, de aquellos ár­
boles brujos de Hackensack, en los que nunca, j hasta 
entonces! pusiera Mabel la luz de sus ojos. 

Y el caso fué que, consciente o inconscientemente, por 
su voluntad o sin su voluntad, esos ojos se encontraron 
otra vez con los del hombre, y que ella sonrió con la más 
espontánea y la más adorable de sus sonrisas. El joven, 
sonrió a su vez, aunque no tan encantadora mente conlo 

inaiios, muTinurú melancúlico:-

•' —íAmí! ¿Porqué? 
—Por insolente, 
—Gracias señorita, 

no merezco. . . . 
—Si me permite 

usted unas palabras, 
la diré. . . . 

—No puedo oírle 
nada. 

Y Mabel, con ademán nervioso, intentó entrar en su 
casa. 

-—Hágame el favor: escuche. . . , 
—¡Le vuelvo a rogar que se retire inmediatamente:— 

e.\clamó, imperiosa. 
—No puedo—-balbuceó el joven.—Yo . . . vivo aquí. 
—¿Desde cuándo?—le contestó ella, sarcástica.. Ayuntamiento de Madrid



Desde esta mañana. Soy huésped de este boarding-
house. ¿No lo sabia? . . . 

—-¡Oli!^—-musitó Mabel, avergonzada, 
—Si—agregó él cortásmente.—iMe permite que abra 

yo la puerta? 
• Y riiciéndolo, y haciéndolo, abrió él, con su propio 

llavín, dejándola a ella pasar delante. . , . 
El tio William les recibió, malhumorado, en el vestíbulo. 

Llevaba en su mano izí|uicrda un manojo de llaves, que 
tintineaban al trémulo ademán del vejete. Mister Cook 
habia fruncido el ceño al ver a su sobrina. 

—¿Qué les pasaba a ustedes? ¿No encontraron bien 
la cerradura? ¿O es que, tan distraídos vienen, que pre-
ti;nd¡an abrirla al revés? . . , Si está algo oxidada alguna 
llave, se puede cambiar por otra. . . . Todo, antea de 
estropearme la cerradura. . . . 

Mabel ni siquiera contestó al maniático. Colgó su 
sombrero en la percha de la entrada; hizo el joven lo 
mismo, y aun resonaba detrás de ellos la voz del anciano: 

—• . . . y como esla cerradura hay pocas. . . . 
El joven se disponía a contestarle, cuando Mabel, como 

si quisitra impedir que así lo hiciese, le dijo dulcemente: 
—-¿Quiere usted acompañarme unos momentos al 

jardín? Reanudaremos nuestra conversación. Estoy 
avergonzada de la escena, . , , Baje usted delante. 

Habían, en esto, llegado a la puerta del jardín, 
que estaba entornada, y ante la que veíanse otros 
seis escalones, como los del exterior. Desde el pel­
daño más alto, la silueta de Mabel, bañada por la 
luna, resplandecía como una celeste aparición. . . . 
El joven, que bajaba el primero, volvióse a ella y se 
sintió deslumhrado. 

Mister Cook, que les siguiera al jardín, refunfuñó 
entre dientes: 

— . . . El trajecito nuevo y el huésped nuevo. , . . 
—¿Qué dice? . , . e s t a l l ó el joven ante las 

extraordinarias impertinencias de Mister Cook. 
—Nada-—le dijo Mabel con naturalidad, ya en 

absoluto dueña de si.^—Es mi prometido, que tiene 
celos hasta de su sombra. . . . 

Y prorrumpió en una cristalina carcajada, que 
cortó el viejo, secamente: 

—En el comedor hacen ustedes más falta que 
en el jardín, . . . 

AQUELLA noche, en la comida, fué presentado 
el joven a Mabel, por su madre, que ya hiciera 

análoga presentación al lio William y a Mister Scot, 
únicos huéspedes a quienes ella concedía la beli­
gerancia en sus intimidades: 

—Mister George Hewitt, del Oeste. . . . 
Esto fué todo lo que pudo saber Mabel, que no 

levantó los ojos del plato durante la comida. 
Terminada ésta se dirigió a Mister Hewitt: 
—-Yo quisiera hablar con usted unos momentos. 
George, sin sospechar que las manos de Mabel 

estaban frías y sus rodillas temblaban, sólo supo 
decir; 

—A sus órdenes siempre. . . , 
Retiráronse a im rincón de! comedor, sentáronse 

en sendas butacas, 5' Mabel comenzó: 
Deseo explicar a usted. . . . 

No sabía seguir, George esperó, cortésmente. 
Muy serio. 

—Yo no quiero ser confundida. . . . 
Cleorge aventiLró iLn gesto de extrañeza. ¿Qué 

quería decirle? 
—Cuando , . . esta noche . , , yo le sonreí a 

usted en el tren, . . , 
—¿Que usted me sonrió?, . . —la interrumpió él, 

galante, y con vehemente muestra de interés. 
Ella se le quedó mirando con sus ojos grises, algo 

desconcertada. 
—^SI; le sonreí , . . —confesó valientemente.—^Le 

sonreí, . . . Pero yo nunca le he sonreído a na­
die. , , . Le agradeceré que no lo olvide. 

—I'uede usted estar segura de que no he de olvi­
darlo. Y olvidaré también que, poco después, se 
indignaba usted (.-onniigo injustamente. Para mi 
satisfacción me bnsta con saber que, antes, usted 
se sonrió. 

—Fuédea lgoquemehizograc iaensueorba ta , . . . 
Y, fríamente, separóse de él. 
Al otro día, Mistress Roivlafid comentaba delante 

de Mabel: 
^ M i s t e r Hewitt es todo un caballero, . . . 
—Como cualquiera—puntualizó Mabel, secamente. 
Su ma<lre se quedó mirándola: 
^ ¿ Q u é mal te ha hecho? 
—Ninguno. 
—Me pareció C|ue anoche te invitó al teatro. . . . 
—Pero ya verías que yo no acejité. 
—Ya, ya lo \ í . Realmente sería extraordinario 

que lú fueses un poco más alegre que tus amigas y 
un poco menos triste que yo. . , . ¿Qué otra mucha­
cha de tu edad conoces que sepa estarse tan voliLn-
tariamcnte presa como t ú ? Pareces hija de tu tío. 
Una aberración del siglo XX en nuestra libre tierra 
americana. Pero, ¿es que tú crees que una mucliacha 
que se pasa el día trabajando no llene derecho a 
divertirse un poco? Aunque lu tío gruña. . . . 

Veinticuatro horasileapués, George lleivitt invitaba 
a Mabel ])ara pasar un rato juntos en un Cinemató­
grafo. Ella aceptó complacida. Su madre tenía 
razón, 

^ ¿ P o r qué no quiso usted ir anoche?—la pre­
guntó George.—¿No la gustan las películas? ¿O no 
la gusto yo? . . , 

— No, no, no es eso. , . . 
—¿Qué es entonces? , . . 
George la miró con deleite la escultural garganta, 

que ahora lucía espléndida, y sus ojos glotones ( 
subieron hasta los de Mabel, límpidos, puros, 
virginales. 

I 
Sonrieron él y ella. 
Habían salido de la casa, y ya estaban cerca del 

Cine nlatógra fo. 
Iban, muy juntos, hacía los árboles. . . . 
Mister Cook y su compañero de hospedaje Mister 

Scot, que acechaban a los jóvenes, como un par de policías 
del Servicio Secreto, envidiosos de sus años y de sus 
ilusiones, desistieron de seguirles. 

El tío William, cruzado de manos, murmuró, melan­
cólico: 

-—¡Asi empecé yo! , . . 
Y Mister Scot, asombrado del cambio tan radical que 

en Mabel se operara en pocos días, agregó con burlona 
sonrisa: 

—¡Y asi acaba ella! . . . 
Pero ni él ni ella les pudieron oír. Aunque les hubieran 

hablado a gritos, para los dos jóvenes no sonaban más 
voces que las mismas suyas. Hasta los pájaros enmude­
cieron en los árboles. 

^ M c parece un sueño—dijo Mabel—que yo vaya de 
pasco a su lado. 

—¿Por qué un sueño? 
—-Porque no hubiera pensado nunca que hubiera podido 

DOS ALMAS BIEN 
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P o r F E L I P E D e / A O R A 

(Español) 

UE un insíante no tnás, feliz instante 
del intenso mirar de nuestros ojos 

y del partir del tren: 
mirada de promesas halagüeñas, 
en alas de un ensueño volador, 
muy límpida, muy fiel; 
luciérnaga de amores cuya estela 
de luz en nuestras almas posa 
la dicha del querer. 

Pasan meses, quisas, mas tu memoria 
no se pudo borrar desde aquel día 
en que te conocí'; 
yo siempre con anhelos y esperanzas 
soñando en el risueño despertar 
de un bello porvenir; 
aun cuando ni un destello, ni un asomo 
de tu presencia ansiada 
surgió en el Ínterin, 

Una tarde nublosa, desabrida, 
vagaba por el parque ensimismado 
pensando en el ayer, 
cuando sentí, del fuego de tus ojos, 
la llama que abrasara al coraaón; 
entonces me acerqué 
cual niño ruboroso, y balbuciente, 
con frases anegadas de suspiros, 
mi amor te declaré. 

Sonaron como arpegios celestiales 
las notas melodiosas de tu boca, 
muy llenas de candor, 
y abrióse ante mi vista un nuevo mundo 
de dichas, de venturas y alegrías, 
de luz y de pasión; 
y vi que de tus ojos hechiceros 
volvió a salir la luz arrobadora 
de mi soñado sol. 

Y en sus redes de rayos fulgurantes 
quedaron enlazadas nuestras almas 
por siempre y para sí. 
Desde entonces vivimos para entrambos; 
un cuerpo, con dos almas bien unidas, 
que aspira a ser feliz; 
o un alma con dos cuerpos separados, 
para gozar la dicha repetida 
del nuevo convivir. 

Nueva York, Agosto de 1917. 

volver a verle después de nuestra escena en el tren. . . . 
—'¿Su sonrisa fué para mí, entonces? . . . 
—Y usted pensará—agregó con disguato—que yo sonrio 

a cualquiera que me mire. , , . 
—Pero no sonríe. . . . 
Entraron en el Cinematógrafo. George la tomó <ie 

un brazo para mejor guiarla por entre la penumbra del 
salón. Y un calofrío subió hasta el corazón de Mabel 
desde las yemas de los dedos de él. 

—Decía uste<l—siguió George en voz baja—que no 
sonríe a cualquiera. . . . Y yo no soy, precisamente, un 
cualquiera. . . . ¿Verdad que no lo soy? . . . 

—Yo no sé quién es usted, ni qué es usted, ni sé nada 
de usted, excepto que me parece terriblemente bromista, 

—Pero, ¿a usted le gusta que lo sea? En cuanto a lo 
que soy. . . . 
• —-¿Ingeniero?—le interrumpió Maljel. 

—Ingeniero. En una mina de California, muy im­
portante por cierto. ¡Lástima que no sea mía! . . . 

—En cuanto le vi me imaginé, no sé por qué, ni me 
importa, que era usted ingeniero. . . . 

—Un ingeniero que, desde hace cuatro años y hasfa 
hace diez días, no encontró en su camino una mujer que 

mereciera llegar a serlo suya, ni pisó un baile, ni un 
teatro. . . . Estoy hambriento de la vida de la ciudad. 

~p ¿Qué me diria usted sí la propusiese que mañana 
, por la noche fuésemos a un teatro? Podríamos 

comer juntos en un buen restaurant. , . . 
—¡Oh, yo no debo! . . . —expuso Mabel dudosa. 
^ ¿ Q u e usted no debe aceptar la honrada invita­

ción de un caballero amigo? . . . 
—No, no es eso, . . . A mamá no la disgustaría; 

al "contrario. . . . Eso no tiene nada de particu­
lar. . . . Es que. . . . 

—¿Que usted no quiere? . . . 
La miraba George de un modo, y eran sus ojos 

tan dominadores, que Mabel no se pudo negar: 
—Sí. Iremos. Gracias, . . . 

AL DÍA siguiente Mabel se compró un \'estido 
^ blanco, para el teatro, y un aTjrigo gris para 

que resultara bien, sobre el vestido, con el sonibrero 
verde. . . . Se compró también unas medias de 
seda, blancas, y los imprescindibles zapatos blancos. 
Las compras la ocuparon totla la hora del lunch, y, 
asi, el día hubo de pasarlo en ayunas. 

Cuando mentalmente calculó el dinero que en el 
Banco la quedaba para consuelo de su vejez, palide­
ció. Pero no supo arrepentirse. La máquina de 
escribir resonó alegremente desde la mía hasta las 
seis de la tarde. Sus dedos tecleaban más de prisa 
y con más limpidez que nunca. Una sola vez, entre 
dos cartas, pensó un momento: 

—Pero, ¿tú sabes lo que haces? ¿No comprende? 
que te va a pesar algún día? ¿En esto acaban todos 
tus buenos propósitos de seis años de lucha? . , . 

Fué un momento no niás. Entre las dos cartas 
siguientes todas sus anteriores reílexioncs se desvane­
cieron como el humo. Una voz interna las acallaba: 

—Tú sabes lo que haces. Tú tienes nervios a los 
que se ha de obedecer. Tú no debes temer al 
futuro. , . . La vida es corla, pero la juventud es 
más corta todavía. ¿Sabes lú lo que es ser joven? 
No seas cobarde, y vive, i Vive! . . . 

Fué con George en un taxi-cab a comer, y deleitóse 
ante el lujo de un restaurant de moda. Los esijejos 
reflejaron su figura gentil, t an to más atrayente 
cuanto que a toda ella la ¡larecía envolver u'n velo 
de pureza, y a más de un corazón hubieron de llegar 
sus ojos, candorosos e ingenuos. Mabel ennoblecía 
todo lo que miraba. 

Estuvieron en el teatro, y al despedirse, ya en 
casa, el ingeniero se atrevió a decirla: 

—Mañana es sábado; podríamos pasar la tarde 
en el Parque. Y el domingo. . . . 

l-'ueron el sábado a pasear por el Parque, y el 
domingo la acompañó él a la Iglesia. 

A la salida de la Iglesia, George compró a Mabel 
un ran!o de orqiutleas. 

El lunes, volvieron al Cinematógrafo; el niartes, 
al teatro; el miércoles, pasearon por la Quinta Ave­
nida, . . . El jueves, cuando Mabel se dirigía a la 
estación de Anderson Street, se encontró, esperándola, 
a George, (|ue la dijo con tembloroso acento: 

—Resérveme esta noche. Comeremos juntos. 
Acabo de recibir un telegrama, y he de regresar 
mañana a la mina, . . . 

No se dijeron más. Mabel le oyó con angustia, y 
ni slfiuiera supo expresarle su sentimiento, porque 
algo más que el sentimiento estrujaba su garganta. 
Miró a los árboles con odio. 

I'ué a BU oficina, y a las doce se presentó en el 
Banco a sacar el resto de sus ahorros. Sus labios, 
secos, apenas si pudieron pedirlos. Temblaba. 

—'Esto cierra su cuenta—oyó decir al empleado a 
quien se dirigiera. 

—Lo sé—contestó, lacónica. 
A las siete fué a recogerla George. 
•—¿Otro vestido? . . . 
—Y otro sombrero, , . . 
Losojos de Mabel preguntaban: "¿Le g u s t a ? " . . . 
—Como una princesa—comentó Mister Hewitt. 
Y salieron juntos. 

EL RESTAURANT no estaba lleno. Era ya 
demasiado tarde, y pudieron conversar sin 

prisa. Apenas si probaran bocado ni ella ni él. Los 
dos pretendían parecer alegres, sin conseguirlo-
Conienzaron hablando de cosas indiferentes, y ya 
habían tomado el café cuando George se decidió a 
decirla; 

—^Todo el día me lo pasé esperando este minuto. 

• • • 

i 

(J^onlinúa en la página 34) 
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N EL casino de 
C i u d a d - D o r a d : ! 
l o s b a i l e s s o n 
iguales todos. 

El sexteto, con 
la más laudable 
intención y con el 
más honrado pro­
pósito, destroza un 
nocturno del nielan-

cílico Chopin, como antes ha destrozado 
las melodías senti me rítales de Puccini, las 
húngaras y pintorescas danzas de Gú-^g y los 
acordes patéticos y geniales de Beethoven. . . . 

Los oyentes, que han permanecido en un religioso silen­
cio, digno de ejecución más acabada, aplauden con timidez. 
Y no es que echen de ver las deficiencias de los ejecutantes; 
es que las gentes de la ciudad, donde se desarrolla esta 
verídica y fidelísima historia, consideran cursi y de mal 
tono las ruidosas y frenéticas demostraciones de entu­
siasmo: esto, según los naturales de Ciudad-Dorad a, queda 
p:3ra la gente sencilla y campesina que de lodo se asombra 
y todo lo aplaude; para la gente zafia e inculta, para los 
que han visto, en fin, el mundo por un agujero. . . . Pero 
ellos, los pertenecientes al señorío de la famosa ciudad, 
que pásanse quince días en San Sebastián en tiempo de 
verano y otros quince en Madrid en tiempo de invierno, 
ellos no han de compararse con los ingenuos y vehementes 
gañanes de sus dehesas, ní con sus crédulos vaqueros y 
pastores, que tan pronto ven algo que les sorprende 
cuand;i abren unos ojos tamaños y una boca de a cuarta, 
y prorrumpen deseguida en aclamaciones tan 
sonoras y vibrantes que no parece sino que 
los altos y anchos cielos se desgajan y se 
vienen a tierra con estrépito. . . . 

i Lindo estuviera que se entusiasmasen como 
simplesrústicosocomoauditoriodcmitin! . , . 

Ellos son elegantes, y lo distinguido, lo 
empingorotado, lo chic, como dicen con una 
de]>lorable pronunciación francesa cuando 
quieren lucirse, está reñido con esas fuertes y 
clelira'ntes ovaciones. 

Asi resucitaran Lagartijo y Gayarre y 
Rafael Calvo para torear, cantar y declamar, 
respectivamente, en Ciudad-Dorada, sus ele­
gantísimos naturales no se darían por entero 
al e n t u s i a s m o . . . . ¿ C a l v o ? , . . ¿Ga ­
yarre? . . . ¿Lagartijo? . . . ¿Y qué? . . . -
¡Cómo si no hubiesen visto ní oído ellos, los 
hijos de la celebérrima ciuda<l, cosas muchísimo 
mejores! 

"Mas , ¿dónde me llovó la pluma mía que a 
sátira nic voy mí paso a ¡jaso?" 

Quedábamos en que siempre que el sexteto 
termina una pieza de música el auditorio 
aplaude tímidamente. 

A poco, tras un descanso de treinta minutos 
—-tal reza ordinariamente el programa—da 
comienzo el baile. No desean otra cosa las lindas y 
gentiles muchachitas que, luciendo lo mejor y más llama­
tivo de su vestuario, han permanecido una hora escuchando 
sonatas y nocturnos, muy honesta y seriamente sentadas 
en tres largas hileras de sillas que alíneanse en el fondo 
del salón. 

Cualquiera que llegase <ie un lugar donde se viviese a 
la moderna, extrañaríasc y aun cnlristeceríasc al ver a 
todas aquellas adorables señoritas juntas, circunspectas 
y como en rebaño de ovejas asustadizas, sin un soto 
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hombre entre ellas, hablando en voz queda y humilde, 
tal que si traicionaran una orden rigurosa, sin que una 
de esas claras y alegres y divinas risas de mujer revolotease 
un instante por la fría seriedad del ambiente. . . . 

Los hombres están aparte, todo lo más lejos posible 
de las mujeres, formando grupos compactos, también 
circunspectos y silenciosos. Es una absoluta separación, 
de sexos. En Ciudad-Dorada está muy mal visto ei que 
se confundan los hombres con las mujeres, ni siquiera 
en ocasiones tan propicias a esta inocente y natural ex­
pansión como las que ofrecen los bailes que de vez en vez 
se celebran en el casino. 

Hasta en la hermosísima plaza 
Mayor, lugar ¡¡referido para el 
¡laseo, allá, a la hora livica y 
bermeja del atardecer, las mujeres, 
bajo los evocadores y recios sopor-

imi^-^.t^m^.^^S!SMí 
tales, dan la vuelta en un sentido y 
los liümbres en el contrario. 

Por su gusto, los e.xcclentcs vecinos 
do Ciudad-Dora da enviarían a la 
calle a sus iiijas tapadas y con 
rodrigón. 

Lo que no evita, con harta y la­
mentable frecuencia, el que la malicia 

tenga tela que cortar a todo su sabor 
y a sus anchas, porque el amor es un 

diablillo avispado y sutil que se entromete 
por donde le viene en gana, y descorre cerro­

jos, y se cuela por las rendijas, y t an pronto 
en la calle como en el zaguán, no obstante las 
cerradas puertas, y riese de los más tenaces 

y burla toda suerte de vigilancias, y se 

esta 
bien 
rodrigones, 
mofa de candados y de rejas y de muros. 

m-' 

Don Mecías dio un cropezún nmyfisculo y. por no 
caerse, dt^lrozó In cola ác cííiio del 

vestido tosa de Caraliniia... ^ 

Pásina 9 

AHORA resbalan las notas ceremoniosas de un rigodón 
sobre las teclas del piano. . . . Pero nadie baila. 

Es también cursi bailar "desde lo primero". . . . Y los 
tres o cuatro estudiantes—Ciudad-Dorada es población 
universitaria—que hanse aventurado a solicitar de otras 
tantas señoritas el honor de bailar con ellas, dan vueltas 
de un brazo por el salón, sin ha])lar apenas, esperando a 
que aumente el número de bailarines. 

Los hombres, honrados comerciantes en su mayoría, 
siguen charlando unos con otros. Entre ellos hay algunos 
con un gesto displicente y distraído, verdaderamente 
cómico. Son los "notables" clel lugar; abogados, sociólo­
gos, políticos, escritores. . . . Tal vez siéntense un poco 

fracasados en si.:s ambiciones de triunfo. Acaso 
han llegado a la dolorosa convicción de que, 
fuera de estas viejas y gloriosas murallas, nadie 
está enterado de que vivan. Pero este dolor del 
fracaso les ensoberbece más aun y liáceles 
mirar a los otros con una petulancia más gro­
tesca todavía. . . , 

Quiero declarar hidalgamente, por que la 
verdad no se vea traicionada en esta historia, 
que en tales corros de hombres hay hasta seis 
o siete de indiscutible y sólido valor. Son 
muchachos que aprovechan en el estudio y en 
la meditación las largas y fecundas y silenciosas 
horas provincianas. Entre ellos destacan un 
penalista notabilísimo, dos o tres literatos de 
buena cepa y im alegre y desenfadado poeta 
que glo.sa con singular donosura los sucesos 
cotidianos en versos . tan sueltos como 
fáciles. 

Pero dejemos a los honibres entregados a la 
levedad de su charla y al humo de sus cigarros, 
y, por que no pueda tachársenos de misóginos 
como a ellos, ven conmigo, lector, hasta el fondo 
del patio del casino y métete de mi brazo entre 
estas airosas y esbeltas señoritas. . . . 

Esto ya es otra cosa, ¿verdad? . . . Sus 
cuchicheos tienen un rumor de seda; sus ojos tienen 
un romántico y delicioso resplandor y sus labios son de 
un encanto galano y alucinante. . . . 

Lástima que estas dulces muchachitas de Ciudad-
Dorada no sean más comunicativas, y gran dolorqueno 
se den por entero a la alegría ruidosa y juvenil. 

Pero no hay que culparlas. Esta hosquedad aparente 
es fruto de la rigidez y el temor en que las educan. Es 
hijo de lo que ven a su alrededor, de lo que seguirán 
viendo, de lo que han visto siempre. . . . Fíjate 
en ellos, en los hombres: ninguno se acerca a hablarlas, 
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ni para saludarlas siquiera. . , , ¿Han de ir ellas a 
buscarles? . . . Bien puedes abrigar la certeza de que en 
el fondo secreto de su corazón ellas los desean muy 
mucho. . . . í N o ves sus ojos, que suplican en silencio? 
. . . ¿No ves sus labios, que tiemblan de afán? . , . 

Y ahora vete, lector; gobiérnate a tu albedriq y tira 
por donde quieras, que yo voy a desaparecer también y a 
dejar libre el campo de la acción y el uso de la palabra a 
los personajes de esta certísima historia, de esta historia 
sencilla, triste y sontiinental. El baile aquel principió 
de tan desabrida manera como todos. 

Las mujeres cuchicheaban, sentadas en las tres hileras 
de sillas colocadas al fondo del patio, y los hombres, en 
corro aparte y alejados, hablaban de negocios comerciales, 
de política municipal y de jugadas de dominó. 

HASTA el patio llegaba el ruido breve, seco y aristo­
crático de las bolas de billar, el chocar unas con 

otras, y las voces de los que se disputaban los ¡>artidos. 
El conserje del casino, hombre ícliz y mofletudo, no 

hacía sino ir y venir por los corredores del segundo piso, 
con billetes de Banco en las manos gordezuclas y ensorti­
jadas. Aquellos billetes iban a parar a la "sala del cri­
men" , una, amplia estancia, siempre abarrotada de socios, 
donde se jugaba largamente a la ruleta. 

El pianista, colocado en un ángulo de la alta galería 
que rodeaba el salón principal del casino, sostenida por 
grandes y pintarrajadas columnas, ejecutaba valses y 
rigodones y ivjo-sleps. Pero abajo, en el gran patio, 
apenas media tlocena de parejas se daban a la deliciosa 
galantería del baile. 

i.as jovencitas parecían acostumbradas ya al retrai­
miento ]ioco cortés de los hombres, y se avenían a la pesa­
dumbre de no bailar, con un gesto entre hujnilde y melan­
cólico. . . . Algunas, de vez en vez y disimulíidamente, 
les jTiiraban ofendidas y airadas, como reprochán­
doles. 

Don Matías, que desempeñaba en Ciudad-Dorada el 
cargo de Ayudante de Obras públicas, estaba desesperado; 
todo se le volvía agitarse en su asiento y repetir a su 
esposa, la obesísima Doña Gertrudis, que a su lado estaba 
en chismorrcra y larga plática con la señora del comisario. 

—Pero, ¿ves, Gertrudis? ¡Cinco bailes y aun no ha 
bailado ninguna de las niñas! ¡Esto es una grosería, 
pero que de las gordas! 

Se refería a la des^rada actitud en que permanecían, 
abandonadas de los muchachos, Tereslta, Carolinlta y 
Pilarcita, loa tres tiernos y dulces retoños que había con 
Doña Gertrudis. . . , Teresita, Carolinita y Pilarcita se 
íibnrrían heroica y tenacísima mente. Allí estaban desde 
primera hijra, reventando por bailar con alguien, y, como 
siempre, abrigaban el lacerante temor de marcharse las 
i'ütimas sin haber gustado el galante y elegante placel-
de abandonarse en el ritmo de un vals armonioso y 
lánguido. , . , 

—j Estos pollos no tienen educación I—turnó a lepetir 
Don Matías. 

—i Ni pizca 1—exclamó Carolinita, muy indignada. 
^ ¡ N o la conocea!—murmuró despectiva y despechada 

Pilarcita. 
—¡Vaya una juventud!—insistió el ayudante de obras 

públicas. 
Y Teresita, que era la más suave y resignada de las 

t res hermanas, porque una dura experiencia de treinta 
años la hizo tolerante con el varonil desvío y humilde cu 
la adversidad, murmuró conciliadora, dando un gran 
suspiro. 

—Déjalos, papá. N o te sofoques. ¡Qué le vamos a 
hacer 1 . , . 

—i En mis tiempos éramos más galantes 
con las señoritas! 

Y al escuchar estas palabras últimas de su 
marido, Doña Gertrudis miró a la comisaria 
como diciéndola: — i No se lo decía a 
usted! . , . y exclamó, dirigiéndose a Don 
Matías; 

—De eso mismo hablaba con 
Doña Genoveva. Estos tiempos, 
como yo digo, son otros. ¡ Los 
hombres han degenerado 
mucho 1 

Doña Genoveva, do­
lida de que sus hijas no 
bailaban tampoco, tomó 
a su vez la palabra: 

—Por supuesto—dijo 
—«ólo les ha ocurrido a 
mis hijas en este villorrio, 
jiorque en Montesclaro, 
sin ir más lejos. . . . 

—|Ah, pues ya lo 
creo!—íe apresuró a de­
cir Doña Gertrudis para 
que no creyese doña 
(jenoveva que Teresita, 
Carolinita y Pilarcita no 
habían bailado nunca 
—i Ya lo creo I También 
en Ciudad-Sotillí) mis 
niñas bailaban C]Ue se las pelaban, y 
tenían muchas simpatías, como yo digo, 
y eso que entonces su pobre padre no 
ocupaba el alto cargo que hoy disfruta. 
\h.]\i h a y m u c h a s o c i e d a d , p e r o 
esto . . . esto . . . —continuó Doña 
Gertrudis con un gesto de asco y des­
trocando un abanico con las uñas.—.i^qui no bailan más 
que las ricas, como yo digo. ¡Esto no tiene comparanza! 

—i Bueno! 1 Pties voy a darles una lección! 
Y Don Matías tuvo un arranque grotesco y genial. 

Se irguló con un ademán olímpico, lomó a Parollnlta 
par el talle y principió, trompieíindosc de mala manera y 
sin conseguir ponerse, de acuerdo con el piano, a dar 
unas vueltas iwo-steps.... 

Doña Gertrudis, al principio sonrió orgullosa del mun­
dano desenfado de su esposo, pero luego, cuando notó 
que la gente se esforzaba por no soltar la carcajada, 
cuando observó que hasta la misma comisaria reventaba 
por no reírse, cuando miró la calva de don Matías y la 
vio roja de sangre por la vergüenza, que en vano quería 
disimular, y cuando comprendió e! azoramlento máximo 
de su hija, y apercibióse del efecto cómico que la peregrina 
pareja iba produciendo en el casInQ, se sintió muy aver­
gonzada también. . . . Fué el momento en que don 
Matías, cada vez más colorado, dió un tropezón mayúsculo 
y, por no caerse, destrozó la cola de céfiro del vestido 
rosa de Carolinlta. . . , 

Don Matías dejó de bailar. Ahora, pálido y tembloroso, 
ofreció el brazo a Carola, y muy azorados los dos, fueron 
contoneándose hacia donde estaba la familia. . . . 

El pobre hombre, disimulando sus angustias, miró a 
su mujer, como preguntándola con los ojos;—jEh! ¡Qué 
ta l ! ¿Qué te ha parecido? 

—¡ Bien! ¡ Bien!—murmuró Doña Gertrudis, muy sofo­
cada, sintiendo sobre sí las miradas de todo e! muntlo, 

Y luego que se sentó Don Matías y sacó un pañuelo, 
que se frotó por la calva, empapada en sudor. Doña 
Gertrudis le asió de una solapa clel chaquet, le atrajo a 
sí y le exclamó al oído: 

—¡Bien nos has puesto en ridículo! 
Carolinita estaba callada y con los ojos bajos. . . . 
Por fortuna para la corridísima familia, la decoración 

cambió súbita y completamente. Hallábase en la ciudad 
tma " t u n a " de estudiantes lusitanos, y estos tales, invi­
tados y acompañados por los de Ciudad-Dorada, irrum­
pieron alegremente en el patio del casino. . . . Princi­
piaron a dar vivas a las mujeres españolas, tirando a sus 
pies las estudiantiles capas, y a brindar a voz en grito 
por la cordial armonía entre las dos naciones. 

—¡Hurra pro las meninas españoasl 
•—¡Hurra pro \a. frateniidüde ibérica! 
•—¡Hurra pro Servantes y pro Camoens! 
En el patio revoló una alegría nueva y ruidosa. 
Los estudiantes portugueses bidlían y se agitaban entre 

las provinclanitas y hacían grupos vocingleros a su alre­
dedor. Algunos se arrodillaban frente a ellas y, muy 
dulces, muy líricos, muy melifluos, muy a la portuguesa 
les ofrecían sus tributos. 

Las provinclanitas, por fin, rieron con su risa cantarína 
y fresca. . . . 

SONARON orgullosas, hábilmente combinadas por 
el pianista, las notas, de la Marcha Real y los del 

himno portugués. , . . Los estudiantes se destrozaron 
las manos en fuerza de aplaudir. 

—¡Viva Portugal!—gritaban los de Ciudad-Dorada. 
—/Viva España!—gritaban los lusitanos. 
Y todos estentóreamente. 
—¡ i Hurra pro la Jraternidade ibérica!!. . . 
Empezó un vals. . . . 
Todas las muchachas bailaron. Las airosas y clásicas 

capas de los " t u n o s " , revolaban graciosamente en las 
vueltas rítmicas y ágiles. . . . 

Pilarcita, Carolinita y las del comisario se embriagaban 
en dulce y suavísima felicidad. Tereslta tuvo la gentil 
humorada, que imitaron otras muchas sefiorltas, de ter­
ciarse sobre el busto la capa de su pareja. . . . El portu­
gués, agradecido y conmovido, 
íbale declarando una pasión 

Aurorila besó frenélicamenie a su amiga y la dijo en ocíelo: tMañanal 

tumultuosa y violenta, más voraz que un Incendio y más 
fuerte que los siglos. . . . Teresita sonreía y temblaba, 
arrullada por aquella celeste música, que penetrábala 
hasta lo más extraño del sentido, i Qué feliz debía serse 
allá, cerca de una playa portuguesa, contra cuyas rocas 
chocase brava y reciamente el mar, sintiéndose amada 
hasta la muerte por uno de estos hombres tan apasionados 
y tan dulces, que cantase fados poéticos y melancólicos, 
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bajo una reja florida, en las costeras noches de luna! 
El patio ofrecía una rara, enorme, insólita animación. 

Los que no eran estudiantes, retiráronse liacia el arranque 
de la escalera principal, para dejar Ubre el terreno a la 
tumultuosa y alegre actividad de los bailarines. 

Sucediéronse las danzas y los vivas y las amorosas 
declaraciones efusivas y sentimentales. . . . 

En un rincón, como impaciente y triste, una lindísima 
muchacha defendíase del terco y galante asedio de unos 
estudiantes portugueses. 

—¡ No pue<io más!—decía.—Estoy muy cansada, de 
veras, . . . Agradecidísima. . , . 

Y respondía el coro de galanteadores: 
—¡Ah, mía señora! . . . 
—¡Ah, excelentísima! . • . 
—¡Ah! presiosidade. 

CUANDO adivinaron en ella la firme resolución de no 
seguir bailando, fueron, suspirando melancólicos, en 

busca de otras parejas más comjilaclentes. Las hallaron 
a docenas. 

Principió otro baile, más animado que ningimo. . . . 
La gentil y adorable señorita (¡uedó sola en el rincón, 

jugando distraídamente con el abanico, pensativa. . . . • 
Se llamaba Aurora. E ra muy bella . . . Aurora, ex­

celente profesora de plano, era de ordinario comunicativa 
y alegre; pero a la sazón sentíase triste, triste en el fondo 
de su alma y contrariada en lo más secreto y vivo del 
deseo. , . . 

Parecía sola en medio de aquel bullicio. 
Sus amigas, al pasar bailando cerca de ella, la pregunta­

ban curiosas; 
—¿Por qué no bailas, Aiirorita? 
Y Aurorita se encogía dulcemente <ie hombros y con­

testaba sonriendo: 
—Estoy cansada. . . . 
La más íntima amiga de Aurora, Carmencita Bermúdez, 

que venía valsando con su novio, un teniente de caballería 
dicharachero y simpático, dijola a! pasar, entre de veras 
y burla: 

—¡Boba, más que boba ! ¡Baila, que ya vendrá si 
quiere! ¿Estás triste por eso? . . , 

Las mejillas de Aurora, blancas y nacaradas se incen­
diaron como dos rosas de sangre. . , . 

Era verdad, Aurorita estaba triste porque Alvaro no 
había ido al casino. . . . 

Alvaro, guapo y arrogante mozo, estaba en Ciudad-
Dorada desde principios de curso. Era madrileño. Su 
padre, el opulento marqués de Broncal, bullía poderosa­
mente en política. Había sido subsecretario en dos oca­
siones, y en los periódicos de Madrid había sonado con 
insistencia su nombre para desempeñar una cartera de 
ministro. 

Alvaro vino a Ciudad-Dorada a terminar su carrera 
de abogado. Era jovial, expansivo, elegante. Las pro­
vincianas solteras le miraban con muy buenos ojos; pero 
él parecía singularmente inclinado hacia Aurorita. 

Y Aurorita, que siempre había sonado con un hombre 
asi, con un hombre que la sacase de aquellos murallones 
provincianos y la aconijiañase a través del mundo, y la 
llevase a los mejores teatros de ópera, donde cantaran los 
más celebérrimos cantantes, ruando pensaba en las es­
capadas al ideal de su inquieta imaginación volandera, 

que podría casarse con Alvaro, 
se llenaba de unaextrañaysecreta 
felicidad. 

No era todo egoísmo en los 
sentimientos de .A.m'orlta respecto 
al estudiante madrileño. Ni 
muchísimo menos. Aparto de 
estas ansias locas de viajar, y 
V iaj ar—i ntensísi mámente, senti­
das por lo mismo que Aurorita 
no había abandonado nunca 
Ciudad-Dorada—, . \ lvaro como 
persona, y prescindiendo de su 
nombre y de su fortuna, le pare­
cía de perlas. Era alegre, gra­
cioso, guapo, elegante, decidor, 
f i n í s i m o . T e n í a m u c h o e n ­
canto. . . . Además, las mucha­
chas principalitas de la ciudad, 
tan despectivas y orgullosas con 
Aurora, le hacían muchas cuca­
monas y muchos guiños insi­
nuantes, y eso de que ella, la 
pobrecita profesora de piano, sin. 
dos reales de patrimonio, sin más 
que su dulzura y su alegría y su 
belleza, triunfase de todas las 
demás en el corazón de aquel 
hombre, era idea que llenaba a 
Aurorita de una inefable y cor-
dialísima emoción. . . . 

Pero Alvaro, el muy veleta, no 
había ido al casino, como dijera 
en su última conversación con 
Aurorita, y he aiiiií por qué estaba 
ella cariacontecida y triste. 

De pronto, Aurorita se emo­
cionó mucho. Alvaro entraba 
en aquel momento. . . . 

Despojóse del sombrero, del 
bastón y del magnífico abrigo de 
pieles; buscó a alguien con los 
ojos y, sorteando parejas de 

bailarines, fuese resueltamente hacia Aurorita. 
Al darle la mano, Alvaro sintió, a través de la gamuza 

del guante, un estremecimiento delicioso. 
—«Cómo no baila usted, Aurora? 
—Estoy muy cansada. . . . 
—¿Quiere usted liacerme el honor? 
Y Aurorita rápidamente se prendió del braíío que 

Alvaro la ofrecía, y se perdieron entre las demás parejas. 

t 

Ayuntamiento de Madrid

file:///lvaro


t 
Carmen, cuando pasaron cerca de ella, díjole muy 

quedo a su amiga:—i Enhorabuena, Aurorita! . . . 
Aurorita se azoró un poco y sonrió muy feliz. . . . 
Uno de los portugueses desairados, que a la sazón bailaba 

con la segunda de las del ayudante de Obras públicas, 
miró picarescamente a Alvaro, miró luego a ella, tan 
arrobada y tan complacida, como queriéndola decir: 
"¡Ahora lo comprendo todo!" y exclamó: 

.—¡Oh, excúseme, exceknsa, excúseme! 
—¡No había de excusarle! Ella sentíase en aquel 

momento capaz de |)erdonar a sus mayores enemigos, si 
los tuviese. . . . Estaba radiante de felicidad. . . . 

Alvaro la galanteaba dulce y armoniosamente, y sus 
palabras caían en el corazón de Aurorita como una divina 
música de oro. . . . 

Jamás soneto ni madrigal clásico sonó más melifluo y 
más suave, más amoroso y más lírico en el corazón apa­
sionado de nuestras abuelas. . . . 

A L T E R M I N A R la fiesta, Alvaro se 
£ \ acercó al padre de Carmen, el 
llanotc y simpático Don Cosme, médico 
del regimiento que guarnecía Ciutlad-
Dorada. Don Cosme era quien había 
llevado a las dos amigas al baile del 
casino, y le preguntó muy cortásmente 
si le permitía acompañarles hasta su 
casa.—i Pues como no, amigo mfo! Es 
usfed muy dueño. 

—Y usted muy amable. Mil gracias. 
Y salieron. . . . 
Carmen, muy deprisa, preguntó a 

Aurorita al oído; 
—¿Se te ha declarado ya? 
Y Aurorita respondió con gracioso 

desaliento: 
—^¡Le cuesta un trabajo decidirse! . 
—jComo que a mi me engañas! 
—¡Te lo juro, boba! 
—¡Pues anda con el; ahí lo tienes! 
Y Carmen se cogió del brazo de Don Cosme 

y dejó solos y delante a Alvaro y a Aurorita. 
Era la noche obscura y fría. La ciudad estaba 

envuelta en niebla. Apenas se veían los débiles 
farolillos del mezquino alumbrado municipal. 

Encamináronse hacia casa de Aurorita. 
Atravesaron la plaza Mayor y entraron en 

una calle ancha y pina, donde la lobreguez era 
casi absoluta. Aurorita vi\'ra en una plazoleta 
pintoresca y desigual, de un castizo y delicioso 
sabor castellano, frente a un maravilloso con­
vento de frailes dominicos. 

Ya cerca de la casa, Alvaro, que había per­
manecido un buen trecho en silencio, suspiró hondamente: 

—¿Tiene usted penas?—preguntó Aurorita muy dulce. 
—¿I^or qué me lo pregunta usted? 
—¡Como va usted sin hablar y suspirando! 
—Tengo impaciencia, Aurorita, ¡una impaciencia que 

me -devora! 
—i Por saber algo interesante? 
—Muy interesante. 
—•i De amor ? 
•—'¡De amor! 
—¡ Caramba! 
—¿No se le ocurre a usted más que eso? 
—¿Qué quiere usted que se me ocurra? 
—¿Quiere usted que hablemos en serio, Aurorita? 
—Hablemos—respondió con voz trémula. 
— ¿Ahora? 
—No—exclamó Aurorita, temblando 

Ahora, no, porque ya estamos en casa, 
usted para tan tarde . . . ! 

Y se detuvo en el portal. 
—¿Pues cuando, entonces? 
—Mañana. 
—¿A qué hora? 
—A las siete. 
—¿Por esta reja? 
•—¡Sí, hombre, sí! 

Ripalda! 
Llegaron Carmen y Don Cosme, Aurorita besó frenética­

mente a su amiga y la dijo en secreto! 
—¡ Mañana \ i Mañana! 
—i Enhorabuena!—contestó Carmen en el mismo tono. 
Aurorita y Alvaro se estrecharon la mano larga y 

efusivamente. 
—¡Hasta mañana! 
—¡A las siete!—murmuró Alvaro. 
Y Ai:rorita subió los cuatro escalones más alegre que 

unas Pascuas, sintiendoelalborozado latir del corazón. . . . 
Algo extrañaría en ella su madre, la angelical Doña 

Petra, apenas la vio, cuando, tras de observarla un ins­
tante, le dijo: 

—¡ Pero, chica! ¡Tú vienes sofocada! 
—Sí, en efecto, mamá . . . i hace un calor! 
—¿Eres boba? ¡Calor esta noche, y está helando! 
—Bueno, mamá, no refunfuñes. Es que estoy enio-

cionadísima. ¡Se me acaba de declarar Alvaro! 
—i Pero, chica!—y Doña Petra se quedó suspensa. 

Luego cambió de e.\presión, y añadió:—¡Ya me lo veía 
yo venir! . . . Pero no te creas, hija, no te creas. . . . Tu 
padre y yo somos gente humilde, y estos señoritingos tan 
empingorotados. . . . 

—¡ Mamá I 
—En fin, hija, ¡allá t ú ! Ojalá sea para su bien, porque 

todo te lo mereces, hija mía. . . . • 
—¡Alvaro es muy bueno! 
—Lo será, hija, lo será; no lo discuto. ¿Y qué te ha 

dicho? 
—Nada. 
—-Pero ¿estás boba? Pues ¿y entonces? 
—^Me lo dirá mañana. Viene a las siete. 
—¡Ah, granuja!—respondió Doña Petra riendo. Y 

luego tras besar con mucha dulzura a Aurorita, añadió: 

—Bueno, me alegro mucho, si es tu gusto ese. Ahora 
hablaremos más despacio. Voy a traerte la cena. 

—¿Y papá? ¿Cenó ya? 
—Ya cenó y marchó a jugar su partida. Y Doña Petra 

desapareció por el pasillo. Aurorita abrió la reja y se 
acodó en la barandilla de hierro. 

Las nieblas se enredaban en las negras y altas torres 
del convento; oscilaban de un lado para otro, y producían 
el efecto fantástico de que no eran las nieblas, sino las 
mismas torres, las que oscilaban; las torres que bamboleán­
dose como si quisieran se|)ararse de la tierra, místicas, 
bellas y agudas, y emprender ima niara\illosa ascensión 
a través de la noche, en derechura al cielo. . . . 

Aurorita, atenta a la romántica visión, creyó que en el 
fondo de su alma, se tambaleaba también lo que allí 
había más grave, más fuerte, más divino, y que ¡jugnaba 
por escapar hacia la altura, a través de muchos \'elos de 

ilusión, y entre las nieblas de sus 
confusos pensamientos. 

Entróse pronto y cerró las vidrieras. 

de ])lacer—. 
¡Lo ha dejado 

i Pregunta usted más que el padre 

Arremciió a punECazos donira ellos, y sonaron loa sriEos y 
psiallaron los InsuUos, y rodaion hs capas y loa sombreros. 

Sentía frío. Abrió el piano y principió a tocar una 
romanza, sin palabras de Mendelssohn. . . . 

Cuanto entró Doña Petra, portando una humeante 
cazuela ¡panzuda, vio que dos lágrimas caían lentamente 
de los ojos de Aurorita. . . . 

—¿Asi empezamos? ¡Pues si ha de costarte llanto, 
maldiga Dios, amén, a ese pollo gótico!—exclamó Doña 
Petra entre rabiosa y dolorida. 

Aurorita apenas se liabía enterado de que lloraba. . . . 
Doña Petra \'olvÍA a exclamar: 
—¡Vaya un amor de todos los diablos! 
•—Si no es el amor; es la música, . . . 
—¿La música? ¡ Nunca te he yisto llorar por eso! 
—No sé entonces; la emoción <)uizá. . . . , 
—¿Qué emoción ni qué niño muerto, chiquilla? 
—Puede que todo junto—dijo Aurorita, limpiándose las 

lágrimas y cerrando el p iano .^Pero fuere lo que fuere, no 
te pongas así, mamá; no gruñas,.no rezonguees, porque te 
juro que estas lágrimas son de una inmensa alegría. 

Y Aurorita besó frenéticamente a Doña Petra, que 
desarrugó el ceño como por encanto. 

Sobre la mesa humeaba la cazuela panzuda, esparciendo 
un oloreillo grato, a comida bien sazonada, a cocina 
sabrosa y hogareña. 
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La su seña va tendida'' 
Romancero del Cid, Romance XV 

AURORITA considerábase la mujer más dichosa de la 
tierra. Estaba llena de felicidad. Cuando salía 

de mañanita a dar sus lecciones de piano, taconeando 
menuda y graciosamente por las viejas calles de Ciudad-
Dorada, luciendo el buen gusto de su vestidito honesto 
y casero, grandes rollos de papel de música en las manos 
enguantadas y finas y ceñida la gentil cabeza en la pinto­
resca levedad de im veiito de encaje, brillábale su ventura 
en el fondo transparente de los ojos. . . . Iba alegre 
como una risa y rítmica como una copla. El ensueño era 
su galán y la esperanza su compañero. . , . 

Y en los tenqilados días de sol, a primeras horas de la 
tarde, por la ancha y larga carretera bordeada de altos 
álamos, a la sazón desnudos por la Inclemencia invernal, 
cuando ella paseaba al lado de Alvaro, recitando su dulce 
canción, cotidiana, la canción de las intimas y aladas 
estrofas de ese eterno y divino madrigal de la juventud 
y del amor, Auro»Íta no se cambiaría por la reina más 
poderosa del mundo. 

OrgulloSíi de su ventura y de su hmnllda<I, miraba 
como las señoritas más principales de Ciudad-Dorada, 
los acechaban de reojo, y luego de contemplarles un ins­
tante sonreían irónicas, como diciendo respectivamente: 

—¡Miren la profesorilla de tres a cuarto! ¡No va poco 
boba porque la acompaña " e s e " ! 

Aquella sonrisa de las más empingorotadas paseantes 
era algo cruel y ofensivo, era mofa de los zapatítos baratos 
que calzaba Aurorita, de las pieles modestísimas que 
ceñíanla el cuello, de! sombrero pasado de moda que 
lucía en la cabeza; era burla de su condición humilde y 
escarnio de su insignificancia. . . . Pero Aurorita gozaba 
con ella, porque sabía bien que aquella sonrisa con que 
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t ra taban de vejarla no era en el fondo sino despecho mal 
contenido y mal disimulada envidia. . . . 

Algunas ricas herederas, al pasar en sus carruajes 
cerca de .(Vurorita y de Alvaro, le miraban a través de los 
cristales y sonreían y cuchicheaban también. . . . 

Doña Petra, que acompañada de algunas señoras 
conocidas iba a conveniente distancia de los novios, a su 
vez notaba el efecto que iba produciendo la dichosa pareja, 
y decía para su capote: 

—¡Las ricas! ¡Bien me le envidian y bien se repudren! 
¡Pues chincharse amlgultas! ¡Hubierais tenido gracia 
para llevárosle vosotras! . . . 

Carmen soHa detener a su amiga en el paseo, y acostum­
braba a decirla, de modo que nadie se enterase más que 
ellas, en tono de afectuosísima chanza: 

—¡Ni que fueras boba! i Qué importancia te das! 
i Pues, hija, no te le cambio por " m i " teniente] 

—¡ Ni yo tampoco!—contestaba Aurorita. 
Y las dos amigas se estrechaban efusivaijiente las 

manos y reían felices. 
Otras veces separábase Carmen de " s u " teniente, 

iba hacia Aurora, apartábala un poco de Alvaro y la 
decía, atropellándose; 

—1 Enhorabuena I Ya sé que tu suegro va a ser 
ministro. ¡Oye, me ascenderás a Felipe! 

—En cuanto volváis del viaje de novios . . . 
¡coronel! , . , 

Y reían otra Í'CZ, y otra vez se estrechaban larga y 
c;i riñosa mente las manos. 

Felipe y Alvaro las miraban complacidos y sonreían 
galantes. 

Cuando acercábase la hora del atardecer, y un 
viento invernizo principiaba a gemir sobre los anchos 

llanos que pardeaban, desolados e 
inmensos, a ambos lados de la carre­
tera, los jíaseantes. de retorno, se 
encaminaban a la ¡jlaza Mayor—mo­
delo churrigueresco de los más sobrios 
y hermosos—, y allí, las mujeres en 
un sentido y los hombres en el con­
trario, daban vueltas y más vueltas, 
hasta t|ue el gran reloj de la vieja 
Casa Consistorial dejaba caer nueve 
sonoras y lentas campanadas. . . . 

Pero Doña Petra no Iba a la plaza. 
Tenía mucho que trajinar en aquellas 
horas. Don Lucas, su esposo, tenía 
costumbre de cenar temprano, jugaba 
luego en el cafe su imprescindible 
partida de dominó y acostábase entre 
diez y diez y media, para asistir 
puntualmente a la oficina. Y como 
en casa de Don Lucas no guisaba 

nadie sino la mismísima Doña Petra, gran maestra de 
economía y de cuhnaria, a casa había que ir. . . . 

Alvaro no entraba. Sus relaciones no eran formales 
todavía y, por otra parte, Don Lucas no las miraba con 
los mejores ojos. 

—Muy alto picas tú, chiquilla,—«olía decir a Aurorita. 
—Ya sabes que no me gustan las bobadas. 

Por todo ello, Alvaro se desijedía respetuosamente en 
la puerta. 

Pero de allí a dos o tres horas, cuando ya el exceJente 
y laborioso Don Lucas hallábase enfrascado en su partida 
úe, dominó, y Doña Petra—que madrugaba como uria 
alondra—se dormía leyendo La Correspondencia, y Auro­
rita habla estudiado un poco, puesto el pensamiento en. 
Alvaro y el corazón en sus amores, Alvaro reaparecía por 
a(|uella calle abajo y se entregaban a su florida charla 
sentimental a través de los hierros de la reja. . . . 

Algunas noches, la ciudad parecía encantada. Una 
clara luna de Invierno vertía el lírico milagro de su kiz 
sobre los viejos y evocatlorcs muros, con un resplandor de 
plata centelleante y bruñida. . . . Las callejuelas tenían 
un galano prestigio de leyenda y las altas y agudas torres 
un fuerte misticismo y una altivez romántica y gloriosa. 

En aquel ambiente, las palabras de amor, tan leves, 
tan fugitivas, tenían como un atento de eternidad, pare­
cían perfumadas, también, como aquellas rojizas ¡JÍcdras, 
con el aroma de los siglos; era como s¡ un viejo y grande 
amor, que por todas partes alentaba, refloreciera en nuevos, 
abundantes y deliciosos brotes; era como si un rosal in­
menso y milenario, sepultado bajo el polvo de las ruinas 
sagradas, cuajárase de rosas frescas y encendidas. . . . 

y i H O R A no se lo explicaba bien, pero sentía el alma de 
X \ las cosas fundiéndose en la suya, y pensaba que todo 
Jo que allí sonase había de ser eco de la misma verdad, 
porque era profanación manifiesta dudar de amor allí, 
en aquella plaza, que era como un remanso de amor, 
donde las torres hablaban a! espíritu con la voz misteriosa 
y dulce del divino amor de Dios, y los trozos de muralla 
decían al sentido la fragancia y el alentar del fuerte amor 
de los hombres. 

Una de estas maravillosas noches, cuando a sus poéticas 
y sabrosas divagaciones se hallaban Aurorita y Alvaro, 
acercáronse tres estudiantes a la reja y paráronse de golpe. 

Antes se habían detenido sobre el derruido pretil 3e un 
pintoresco y antiguo puentecillo que frente al bello y 
dorado convento se hallaba; habían paseado por un viejo 
y típico claustro exterior. Interesante y roto, y habían 
mirado hacia el fondo de la plaza, hacia la oampiña, 
donde el diáfano y remoto horizonte, todo fulgor y claridad 
de luna, brillaba como el vidrio de un limpio fanal sobre la 
tendida, ancha, y ondulante llanura. . . . Parecían inde­
cisos. . . . Por fin se decidieron y llegarmí hasta donde 
Alvaro y Aurorita estaban. Venían medio borrachos. . . . 

Alvaro no los conocía. Los miró extrañado, y viendo 
r|ue no se marchaban de al pie de la reja y que estaban 
cínicamente encarados con él, les preguntó con voz firme 
y segura; 

—¿Tienen ustedes algo que decirme? 

{Continúa, en la página 34) Ayuntamiento de Madrid



AARTA 
LA AADONA DEL AILAGRO 

P©ir Tomás Meméaidez Mima (Gnat©raia!£©e©) 
ILUSTRACIONES Y COMPOSICIÓN D E CLARA E L S E N E P E C K 

1A C O N O C Í en San 
Salvador. Era tierna 

-^ y delicada como sensi­
tiva; en sus ojos había 
vaguedades y tristezas que 
la daban el aspecto de una 
Mater-Dolorosa; su boca 
tenía sonrisas dulcemente 
enigmáticas; y en su frente, 
tersa y suave como pétalo 
de fragante azucena, se 
transparentaba el luminoso 
ideal que animaba aquella 
cabecita de madona. 

Se llamaba Marta, y como 
aquella de Magdalo conocía 
todas las exquisiteces de la 
bondad, siendo la dulce 
reiriecita de un hogar donde 
brillaba la miseria en todos 
sus horrores. 

Hija única y mimada de 
padres muy ricos, había 
renunciado a todos los pla­
ceres del lujo y de la buena 
posición por unirse a Gabriel, 
su pobre y amante Gabriel, 
que no podía ofrecerla más 
que el tesoro de su amor y 
sus penurias de estudiante. 

Fué un matrimonio clan­
destino, que no perdonaron 
jamás los orgullosos padres 
de la joven; así fué como, 
una mañana muy fría, salió 
de Guatemala la enamorada 
pareja, con el alma repleta 
de amor, pictóricos de ilu­
siones y exliaustos de fondos 
los bolsillos. 

Llegarlos a la pródiga tie­
rra ciiscatleca no carecieron 
de recursos, pues pronto 
obtuvo Gabriel un modesto 
empleo que le permitió al­
quilar la pieza de un mesón, 
ocupado en su mayor parte 
por estudiantes y personas 
pobres. 

Marta lloraba silenciosa­
mente. Iba a ser madre y 
la angustia la devoraba. Se 
resignaba a la miseria, so­
portaba el hambre, el frío, 
la [lesnudez, el desamparo, 
con angelical mansedumbre; 
pero su hijo, su hÍjÍto que 
iba a venir al mundo en el 
mes de la inclemencia, el 
mes de los horrores para los 
d e s v a l i d o s . . . . A q u e l l a 
idea la torturaba, la enlo­
quecía. Por su hijo tqné 
no haría por sti hijo? Y 
pensaba con angustia, con 
o b s e c a n t c desespe rac ión : 
¿Dónde, Dios mío, dónde 
hallar dinero? Dinero, sí, 
dinero para preparar la 
canastilla del bebé. 

Un día, presa de extraña 
postración nerviosa, después de un prolongado ayuno, 
rendida por el insomnio y las molestias consiguientes a 
su estado, se abandonó tanto a sus propias meditaciones 
que la sobrevino una especie de dulce letargo; una incon-
ciencia benéfica que, por un momento, la arrancó de la 
amarga realidad. La llegada de Gabriel la sacó de aqiicL 
éxtasis y, cosa extraña, ella, la enferma, la doliente tuvo 
fuerzas dulces, consoladoras para levantar el abatido 
espíritu del infatigable esposo; y al fortalecerle se sentía 
eila misma animada y convencida. Las ¡deas, como 
travieso enjambre de multicoloras mariposas, rebullían 
en su cerebro y algo la decía que su intelecto, santuario 
de las mo'i,s ingenuas ensoñaciones, y su corazón, urna 
exquisita de los más intensos amores, serian un venero 
de bienestar para el futuro ser. . . . ¿Porqué no? Ella 
sentía que sus pensamientos, como tímidas crisálidas, 
estaban prontos a romper su cárcel y volar, a merced de 
su pluma, a parajes muy lejanos. 

Mabía leído en uno de los diarios de mayor circulación, 
que desde aquella fecha, 15 de noviembre, podían trabajar 
los intelectuales a ñn de tomar parte en un concurso; 
dicho diario premiaría el mejor cuento de navidad con 
doscientos pesos, a más de asignar al agraciado una plaza 
en la redacción, con sueldo no menor de cien pesos men­
suales. El plazo espiraba el veinte de diciembre y el 
25 se adjudicarla el premio. Y Marta, deslumbrada y 
gozosa, sin atreverse a confiar a su Gabriel las esperanzas 
que la inquietaban, que la movían a querer disputar para 
su hijo aquella fortuna, le prodigaba mil ternuras; con­
solaciones nuevas que fueron como un lenitivo suave a las 
penas que embargaban aquel ánimo decaído. 

Vino la noche y mientras Gabriel, vencido por la fatiga, 
soñaba con palacios encantados y con todos los tesoros 
del oriente para ofrendar a su amante compañera y al 
hijito de su amor, ella, la abnegada esposa, velaba; su 
imaginación la llevaba lejos y con todos los esiilendores 
de la fantasía, con toda la magnificencia de lo sublime, 
veía la sencilla escena de Belén, iluminada con los fulgores 
de la vida inmaterial. La púdica hija de Nazaret, la 
llor de la eterna belleza no tuvo un girón de tela para 
cubrir la sonrosada carne del Niño Dios. Y Aquel, con 
sonrisas divinamente bellas pagaba a la muía y al buey 
la limosna de su alimento tibio, para su cuerpecito friolero 
de Niño humano. ¿Cómo aquella madre celeste, no tendría 
piedad de ella . . . de aquel niño suyo, tierno, delicado, 
bello y puro como el dulce Jcaiis? 

Conteniendo apenas la respiración, como un ladrón que 
temiese ser sorprendido, abandonó el lecho: su corazón 
latía fuertemente, sus ojos vertían líigrimas que no cuidaba 
de enjugar. iVIovida como por una fuerza misteriosa, 
llenó muchas, muchas cuartillas, hasta que la luz del 
alba, al penetrar indiscreta por el único ventanuco de 
la habitación, la hizo volver a la realidad conciente. 
Medrosa, como si hubiese cometido una mala acción, 
escondió los papeles y fuese a reposar para que, al des­
pertar Gabriel, no se alarmase por su palidez, consiguiente 
a la noche de vigilia. 

Muchas otras noches se repitió esta escena de suprema 
abnegación, y cuando llegó el día prefijado, ya Marta, 
ávida de obtener aquella magnificencia, que no dudaba 
la vendría de lo alto, había enviado dos bellísimos cuentos, 
dos joyas en las que brillaban, con indecibles primores; 
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en la una, la exceltitud de la 
maternidad, de esa materni­
dad feliz para la que no hay 
pesares ni lágrimas; aquélla 
que ella ambicionaba para 
embellecer la vida terrena 
del hijo de su alma. En la 
otra, como en un diamante 
raro, irradiaba el dolor, dolor 
latente, cruel, desesperado, 
de una madre que, mientras 
el mundo canta en esa noche 
del hogar, en esa noche 
bendita que para todos tiene 
un encanto indecible de 
Noche-Buena, ella, desolada, 
habiendo visto sucumbir, al 
esposo adorado, sicnte-áridcs 
los ojos, muerto el corazón, 
el alma huérfana y los senos 
exliaustos para dar la vida 
a aquel pedazo de su ser. 

Bajo dos sobres distintos 
y con letras diferentes, sin 
consultar a su Gabriel, envió 
las dos composiciones: una 
firmada asi: Mar ta ; la otra 
fué a nombre de Gabriel. 

rEKTOS corren los días 
_j para los que esperan, 

¡icro al fin llegó la Noche 
Buena, la noche santa, la 
que deja una estela luminosa 
para todas las edades, la 
noche de imborrables re­
cuerdos, que ponen en la 
mente como una fragancia 
ideal de los días de la 
infancia. 

Las campanas al vuelo 
convidan a bullicio, y los 
seres, ávidos de gozo, canta­
ban a pleno pulmón: 
Esta noche es Noche Buena 
Y no es noche de dormir. 

Tampoco dormía Mar ta : 
en su desmantelado cuartlto 
sólo brillaban, con fulgores 
de intensa felicidad, sus dos 
hermosos ojos. Muy pronto 
besaría al hijo de su amor, 
que había escogido aquella 
noche de gloria para liacer 
su entrada triunfal en el 
mundo. Gabriel lloraba. 
En aquel momento de silen­
ciosa desesperación le sor­
prendieron las alegres voces 
de sus amigos y vecinos. 
Le llamaban; querían que 
por fuerza fuese con ellos. 
Mas, pronto supieron su 
angustia, comprendieron la 
magnitud de aquel desam­
paro, y en un momento 
aquellos risueños muchachos 
renunciaron al placer que 
les convidaba y con noble 
desprendimiento vaciaron 
sus bolsillos, poniendo a dis­

posición del atribulado esposo todo lo destinado a aquella 
noche de holgorio, y en vez de lanzarse a la calle en busca 
de aventuras fué alguien por un médico, otro a la inme­
diata botica, y los menos ricos trajeron almohadas, col­
chones, mantas y hasta los pocos trastos de que podían 
disponer. 

i Oh, bendita solidaridad estudiantil! Aquel niño a 
quien nada esperaba en el niundo, tuvo por madrina el 
espíritu sacrosanto de la humilde caridad. 

Marta embebida en aquel nuevo e inmenso amor que 
la llenaba y absorbía todas sus horas, feliz con aquellos 
gorjeos inteligibles, orgullosa con su dignidad de madre, 
había olvidado completamente sus sueños de ambición. 

Pero un día Gabriel, muy sorprendido, recibió una nota 
del director del diario, suplicándole pásese por la'redacción 
a recoger el premio a que tenía derecho, y además, el 
honorífico nombramiento de redactor en jefe. 

Marta creyó morir de felicidad, y entre lágrimas y 
caricias confesó a Gabriel su locura, su atrevimiento. El 
la recompensó con el mejor de sus besos. , 

Obligado a no descubrir la incógnita, fué Gabriel a 
entrevistarse con el director, enterándose que "de los 
otros concurrentes era una dama, Marta, la que estuvo 
cerca de merecer el premio por la ternura y sentimiento 
desplegado en su composición; pero como los cuentos de 
las mujeres sólo son propios para entretener a los niños 
en las veladas largas del invierno. . . . " 

Así fué como el pequeño Manuel vino al mundo en ia 
Noche Buena, la noche de las dulces recordanzas, de los 
místicos ensueños: vino como un gaje celeste a inundar 
de felicidad y bienestar a aquellos amantes corazones, a 

. . 
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aquel hogar enhijecido por la pobreza. Y ella, 
Marta, era feliz; ella que bebió la inspiración en 
el establo de Belén, ella que se dejó arrastrar a 
campos desconocidos, a mirajes celestes |)or 
salvar a su hijo de la miseria, ella que halló con 
paso temeroso e inseguro aquel campo ajeno a 
sus aptitudes gozaba sin medida, i Con cuánta 
ternura invirtió aquel capital en ataviar a su 
bebé, a su lindo bebé, aun ínás embellecido con cintas, 
blondas y tules. 

Marta siguió escribiendo; fué inútil que Gabriel quisiera 
disuadirla. El, además de sus estudios, tenía que cumplir 
con su deber de empleado, mientras que ella, durante 
los ratos que su ángel cerraba los ojos para mirar al cielo 
que dejó, se sentía triste y tan sola que la era preciso 
ocupar su imaginación. Y era ésta tan fecunda, t an 
.vigorosa, ya robustecida por el amor del lujo, que jamás 
el director tuvo queja de su jefe de redactores, pues si 
raras veces se presentaba en la redacción, nunca echaron 
de menos los lectores sus brillantes y bien sentidos artículos. 

En distintas ocasiones, Marta fué triunfadora de otros 
concursos, pero siempre con el cuidado de ampararse t ras 
un seudónimo masculino, no olvidando el justo y concienzudo 
Jallo de aquel tribunal calificador del cuento de su esposo. 

Por otra ¡jarte; era tan modesta y estaba tan llena de 
amor que ni por todos los mundanos aplausos, por todas 
las glorias de la \'ida cambiaría su dicha de esposa y madre. 

Treinta Años Después 

MI VIDA de solterón empedernido sin objeto es 
igual a la de antaño, y aunque la nieve de los 

años emblanquece mi cabeza, aun siento arder mi 
cerebro en volcánicos anhelos. Se esfumó la juventud, 
pero en mi sed por retenerla aturdo la soledad de mi 
existencia con las enloquecedoras diversiones propias 
de aquella dichosa edad distante. 

Sintiendo las nostalgias del terruño y siendo de 
gran renombre las Minervalias de Guatemala, liacia 
ellas se inclinaron mis deseos y tomé el ])rimer tren y 
el prinier barco que debieran conducirme a mi ciudad. 

iVIi primera visita fué al jardín central, sitio elegido 
para las fiestas. Las cuatro calles adyacentes estaban 
literalmente llenas de la muchedumbre ansiosa de no 
perder ni uno solo de los números del programa 
anunciado. 

De lejos pude admirar las mirladas de colegialas 
que, como multicoloras mariposas, llenaban el jardín. 
Las arcadas del palacio y los portales eran insuficientes 
a contener tanta belleza que se había dado cita para 
aquella hora. Arcos colgantes, ramilletes, cortinas, y 
cuanto de grato pudiese ambicionar la vista, estaba 
concentrado en atiuel lindo sitio que era la por tada 
de los grandes festivales. 

Sería la una del día cuando la gran columna llegó 
al gran palacio de Minerva, augusto templo de arte y de 
belleza que, a los cuatro vientos, pregona la cxceltitud 
de la instrucción como base del progreso y engiandeci-
miento de los pueblos. La aglomeración en los campos y 
jardines de Minerva era inmensa; los autos y carruajes 
llenaban las amplias avenidas, y la juventud, ávida de 
los festivales, llenaba los suntuosos pabellones, bajo los 
halagos de las cl.'isicas marimbas. 

Mareado por la volubilidad de aquel mar humano, y 
ensordecido por las distintas mi'isicas, disponíame a regre­
sar al hotel, cuando fui sorprendido por un querido amigo 
de los viejos tiempos que, sonriente y efusivo, vino a 
darme la bienvenida a la proverbial tierra de la donosura 
y gentileza. 

Con él fui aquella noche a los encantadores salones de 
las minervalias, y regresé harto de luz, de belleza y de 
armonías, enfermo de nostalgias, al evocar los derroches 
de elegancia de aquella corte de supremas beldades; 
decididoras y garridas como las hijas de Andalucía; es­
beltas y gentiles como las inimitables parisinas; suaves 
y aterciopeladas, con sonrisa indefinible en los; ncgi'os ojos 
y en la fresa de los labios; autócratas soberanas del dios 
amor, y dignas todas ellas de ser perpetuadas en un divino 
lienzo de otro Vinci, 

Soñaba despierto, evocando los mil y un encantos de 
la noche pasada, cuando vino Paco a llevarme a los 
nuevamente rebosantes campos. A poco dejóse oír los 
acordes alegres de una marcha triunfal anunciando el 
desfile de carruajes por la ancha avenida, alforabrada de 
blanco y rojo. Los coches venían al paso, todos ellos 
cubiertos caprichosamente de blancas azucenas, nardos 
y jazmines. 

A la vanguardia venía una litera descubierta y una 
hnda señorita, simbolizando la Gloria; iba sobre un suges­
tivo ])eclestal en cuya base se leía la siguiente inscripción 
latina; " Labor Improbas 
Omnia Vincíl." Se­
guíala un coche, que 
simulaba la severa por­
tada de un edificio, con 
!a s i g u i e n t e l e y e n d a ; 
"Escuela para el porve­
nir." Y bajo dicha por­
tada, una anciana, de 
irreprochable majestad, 
con la frente erguida y 
la cabeza nimbada por la 
nivea blancura de los 
años, Y el desfile era 
interminable. 

— Y b i e n , d i j e a 
P a c o , — ¿ D e q u é se 
trata?—Se trata, repli­
cóme,—de esta heroína, 
dulce y resignada, como 
una santa, débil mujer 
que de su misma fla­
queza ha sacado sufi­

ciente luz para ser faro, no sólo de su 
hogar sino de muchos hogares. 

En aquel preciso momento la anciana 
descendía, aclaniada por la apiñada 
muchedumbre, mientras las cabezas de 
todos los concurrentes se inclinaban a 
su jjaso. 

Luego de instalada en el sitial de 
honor, ya preparado para ella, y cuando se hubo extinguido 
el clamor de los desbordados entusiasmos, el señor Minis­
tro de Instrucción, en nombre de la República, declaró 
B E N E M É R I T A DE LA PATRIA a la humilde funda­
dora de la ESCUELA PARA EL PORVENIR. 

A OTO seguido declaró inaugurado el monumento, 
Jr\. consagrado a la heroína; un sencillo pedestal sobre 
el cual descansaba el busto de una hermosa mujer que 
yo conocía; la mirada soñadora, la tersa frente sombreada 
por una cascada de rizos y la gracia que emanaba de 
aquella sonrisa, mas bien de los ojos que de los labios, 
movieron mi curiosidad a buscar en mis recuerdos la 
beldad, real o soñada, que evocaba en mi memoria el 
blanco y frío busto. Algo sabía y conocía yo de aquella 
mujer resucitada en el mármol; pero ¿Dónde y cuándo 
la había visto? [Eran tantos los años trascurridos! 

,Ya el orador hablaba y no me había dado cuenta de 
el|o, intrigado por la duda de quién fuese la persona que 
el busto me sugería. Mas de pronto, el panegirista dejó 
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escapar un nombre: Marta , la clave de mi enigma. 
¡ Mar ta! la madona del milagro, como cariñosamente 
llamábamos a la esposa de Gabriel, el querido camarada 
que más tarde fus notabilísimo ingeniero y que por des­
gracia encontró la muerte en el derrumbe imprevisto, 
de una mina en Honduras, 

—No chico—díjome Paco, al exponerle atropelladamente 
el despertar de mis recuerdos;—no murió, pero quedó 
ciego, completamente ciego, y con ambos brazos destroza­
dos: escucha al orador y ya verás si cabía más desgracia 
a la joven esposa. Y escuché. 

"Ella no se desanimó; el amor la prestó fuerzas-sobre­
humanas; cobró lo que los empresarios debían a su esposo 
y sola con su enfermo y con su niño se vino a esta capital, 
alentando la esperanza de trabajar para ganar mucho, 
bajo un ambiente más amplio y progresista. La casuali­
dad la hizo emprender un género de trabajo en un campo 
ya conocido por ella y donde podía ensanchar sus apti­
tudes: se hizo cargo de la redacción de un periódico do­
minical y a la vez abrió un colegio. La Providencia 
colmó sus afanes; poco tiempo después transformó en 
diario su hoja y a su escuela diurna concurría un em-
jambre de lindos niños de la mejor sociedad, que pagaban 
a precio de oro, no sólo la enseñanza impartida a sus hijos, 
sino también la abnegación sin límites de la esposa 
admirable." 

" Y a bien sentada su reputación de maestra, contrató 
un buen profesorado y para amenizar las horas muertas 
de su pobre ciego, fundó su escuela de canto y música 
para las horas nocturnas. Su labor era inmensa y apenas 
la quedaba tiempo para el nocturno descanso." 

El niño crecía dando muestras de precocidad 
encomiástica, y ella, sin desatender ninguna de 
sus grandes obligaciones, tuvo tiempo para 
poner la base firme de la sólida educación en 
aquel ser, que ella deseaba resplandeciese con 
todas las virtudes masculinas." 

"Las noticias de la excelente mujer llegaron 
a todos los ámbitos de la república y bien pronto 

recibió solicitudes de distintas parlas para que admitiese 
bequistas." 

"Así las cosas, un inesperado y luctuoso aconteci­
miento vino a marcar nuevo rumbo a la empresa de nuestra 
heroína: su anciano padre, harto arrepentido de su con­
ducta cruel para aquella hija mártir, dignificada en el 
crisol de la adversidad, y antes de emprender el viaje 
sin retorno, la llamó para nombrarla su heredera y ponerla 
al momento en posesión de lo suyo, pues la esposa no 
tardaría en seguirle." 

"Viéndose rica y satisfecha de hermosear, por todas 
los medios, la eterna lobreguez de su bien amado esposo, 
no desmayó en sus labores, antes bien, las ensanchó 
fundando la gran escuela del Porvenir. Al principio 
aceptó como bequistas diez señoritas, las que a medida 
que recibían educación de\'eligaban un sueldo en la 
imprenta y en el profesorado; pero en vista de que no 
todas tenían vocación para esos ramos, amplió la esfera 
en que debieran capacitarse y anexó distintos talleres. 
Las jóvenes cducandas tenían alimentación y vestido 

gratis, mientras no percibían salario; salario que estaba 
en relación a sus esfuerzos. De esc sueldo pagaban 
después un 2 5 % para sus gastos indispensables, otro 
2 5 % abonaban a su deuda y servía para las mejoras 
del instituto; mientras que un 5 0 % íntegro ingresaba 
en la caja de ahorros para entregarlo, ya capitalizado, 
a la joven que hubiese terminado su aprendizaje. El 
objeto de la noble dama fué hacer mujeres aptas para 
la vida y augurarles relativa tranquilidad contra los 
reveses del destino, con una profesión u oficio; leonerías, 
en fin, en el camino del honor y la prosperidad, escu­
dadas en un dote debido a sus propios esfuerzos," 

Dole que, según el reglamento de tan importante 
institución, no debería bajar de cien dólares, como 
mínimo capital. 

Tres años después, aquellas señoritas sal i ero l í for­
madas para el porvenir, con el dote que las facilitaba 
instalar un hogar, teniendo una base firme para ayudar 
al esposo a poner los cimientos de la felicidad propia 
y de los hijos. 

Al presente suman varios centenares de matrimonios 
felices los que a ella deben el conocimiento exacto del es­
cabroso camino que llamamos, NECESIDAD, DEBER. 
Su bencfactora, su pródiga y previsora madre moral, 
tuvo la clarividencia de la mujer fuerte y feliz por el 
trabajo, a raíz de la inspiración que, como gacela 
fatigada y muerta de sed, bebió a torrentes en el 
oscuro portal de Belén; luminoso astro que albergó 
en su seno la luz sacrosanta de todos los soles. 

"La escuela del Porvenir cuenta quince años de 
existencia, y en ese lapso de tiempo, su dignísima 

fundadora ha realizado sus filantrópicos fines, sus altos 
ideales en pro de la mujer, de la manera más sólida y 
laudable. SÍ el mundo, sobrado egoísta con los predestina­
dos, ha sido avaro para devolverla la felicidad extinguida, 
e impotente para dar nueva luz a los apagados ojos que 
fueran el luminar de su existencia, en cambio la patria 
agradecida y orguUosa de albergar en su seno joya de tal 
valía, la glorifica en vida para que la historia perpetúe 
cl nombre esclarecido de la modesta creadora de tan ex­
celsos fines. Y aunque su ilimitado altruismo no aspira a 
más recompensa que la diadema de perlas con que a 
diario la coronan los ojos sin luz del esposo agradecido, 
la gratitud nacional cumple un acto de justicia al poner 
sobre su frente el laurel del triunfo, como precursor 
de las hermosas e inmarcesibles flores de admiración que 
las generaciones futuras tr ibutarán a su memoria." 

Tal dijo el orador y yo, embelesado en la contempla­
ción de aquella santa y magnánima mujer, sentí renacer 
en mí el recuerdo, sin mácula, de aquella noche-buena, 
la noche de las dulces recordaciones, la única verdadera 
noche-buena de mi vida, tal vez porque pude hacer una 
muy bella caridad al vaciar mis bolsillos cn aras de una 
pena que dejó en mi alma como un vagoroso perfume 
de idealismo y una íntima alegría de haber puesto mi 
óbolo voluntario en aquel humilde nacimiento, 

S[ HUBIERAN muchas de esas instituciones y muchas 
de esas mártires del deber que ponen en acción las 

experiencias de su vida y los recursos de su talento para 
evitar a sus hermanas los sacrificios por que ellas jiasaron, 
¡cuántas lágrimas se ahorraría el mundo, cuántas miserias 

se evitarían, y cuan 
bellos ejemplos flotarían 
en los espacios sociales 
para nuevas inspiracio­
nes y nuevos templos 
mi nervinos que, a imita­
ción del guatemalteco, 
coronaran las frentes de 
sus preclaros hijos! 

Y sirva este ejemplo 
de estimulo para las 
madres al encauzar las 
tiernas imaginaciones de 
sus hijitos hacia las cada 
día mayores y mejores 
o p o r t u n i d a d e s de, la 
mujer, con el fin de que 
en tiempos no lejanos 
surjan muchas Martas 
Madonas que hagan el 
milagro de salvarse, con­
tribuyendo a la salvación 
de otras. 

Fósina IS 
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ILUSTRACIONES DE C. CLYDE SQUIRES 

U, jjiotago-
n i s t a de 
n u e s t r a 

historia resuelve 
casarse. La vida 
frivola y enga­
ñosa de su sol­
tería no le otorga 

cl calo re 11 lo afectuoso que .e pide el corazón. 
El buen Teodoro, hablando seriamente, con toda su 

alma, entra en estas severas reñexiones:—Paso de los 
treinta. Soy lo que puede conceptuarse un hombre de 
mundo. No me jacto de ello; pero los oropeles con que 
se engalanan el fingimiento y la astucia ni me sorprenden, 
ni me subyugan. Poseo la rentecilla legada por mi difunto 
tío, que para el disfrute de las horas dulces, junto a una 
modesta esposa, me basta. El orden moral que ofrece 
el rega¡:o del hogar lo considero necesario para que no se 
degrade la delicadeza de mia gustos. Así ver6 los bellos 
colores del mundo tras los cristales del verdadero rariño. 
i Nada I ¡nada! debo buscar la mujer que haga cambiar 
mi situación. 

En efecto, no fué cosa de más soliloquios, sino obra 
inmediata, el comienzo de las diligencias para cl encuentro 
de la gentil doncella que reuniera los encantos convincentes 
a candidata del tálamo nupcial, que se proponía formar 
el desengañado soltero. 

Acude a las reuniones de las fiestas de salón con una 
asiduidad de la cual él mismo se aturde. Su conducta 
presente con la de antes ¡qut contraste . . . ! 

El mariposeo de las charlas sociales sin el aderezo 
picaresco y retoKÓn a que estaba avezado Teodoro, aunque 
él no fuera capaK de soltar un mal chiste, a ratos le de­
primía el espíritu, invadiéndolo de modorra y desaliento. 

Pero se reponía en breves instantes, sacudido por el 
abanico de arreboles que le indicaba en los confines de 
su esperanza, un nido tierno y feliz, y al día siguiente 
reanudaba SILS cacerías matrimoniales, siempre con la 
magnifica ilusión de atisbar alguna bonita pieza. 

Pasaba el tiempo, y cl ave no extendía las blancas 
alas de su magestuoso vuelo ante las escrutadoras visuales 
de Teodoro. . . . 

Algo descompuesto en sus planes, confió a la discreción 
de una encopetada y obesa solterona, a quien visitaba 
con frecuencia el poco afortunado inquiridor de esposa, 
las sinuosidades que aparecían en su camino, tan noble 
y digno de apoyo como el de casarse. La dama aludida, 
ensanchando desmesuradamente si|s párpados al percibir 
en el tímpano de sus grandes orejas la revelación de 
Teodoro, exclama, lanzando una sqnrisita de conejo astuto: 
¡va señor Teodoro, no hay para t an to ! No quiera usted 
que le regalen los oídos. . . . Una persona de sus 
prendas. . . . 

—-Le hablo con el corazón,—replica Teodoro, con su 
mayor ingenuidad.—Señorita Palmira, me hallo algo 
vacilante en mis esfuerzos asiduos de seleccionar una 
compañera afín de mi modo de ser. 

—Si parece cosa de risa, señor Teodoro. . . . ¡ Qué 
más íiuisiernn muchas . . . [ Vamos que tendrá usted 
una bien traída bromita con sus insinuaciones. . . . 

EL ASENDEREADO galán en ciernes, viendo que la 
entrevista tomaba un cariz algo embarazoso, procura 

despedirse de su maliciosa confidenta, con la mayor 
celeridad que le permite su natural cortesía, no sin rogarle 
la c¡rcunE|)ecc¡ón y reserva adecuada a sus explicaciones. 

El confiado Teodoro dió en el más absoluto olvido las 
palabras de la solterona Palmira, a quien, por t i contrario, 
las pretensiones de Teodoro fueron cayendo como gotas 
de tónico restaurador en su agitado corazón, que si mal 
no se recuerda, contaba sus cuarenta y cinco o cuarenta 
y ocho otoños de doméstico uso. 

Por fin el hada bienhechora, toca con su varita de marfil 
las espaldas del aspirante al himeneo, colocando una 
angelical muchacha cerca de las ansias del futiLro marido. 

Ojos azules, de una trasparencia de amanecer, claro 
espejo de un alma sencilla; boquita de nuez, tan fresca 
como pequeño manojo de cerezas, recién acariciado por 
el rocío matutino; naricita carnosa e insinuante; cutis 
de armiño; talle esbelto; pies diminutos: tal era la fas­
cinadora ruujer que impresionara profundamente a 
Teodoro. 

Los velos de' la noche empezaban a revolotear por cl 
cielo, ligeramente teñido d« púrpura. Los muebles del 
saloncillo de tomar cl te, iban perdiendo sus salientes 
contornos y adquirían, difumados por las grisuras del 
crepúsculo, líneas más suaves y plásticas. El ambiente 
tibio de la florida primavera parecía trasformarse en 
hermosa matrona que arrojara un hálito embriagador, 
impregnado de perfumes de manzana. 

Y allí, en la recatada y coquctona estancia de ella, 
Teodoro, sentado en en una butaca de terciopelo verde, 
frente a su anhelada ilusión, hablando en tono confidente 
susurraba el neófito: 

—¿Por qué no hemos de amarnos, amiga del alma? 

Acaso no nos asisten los legítimos deseos, que todo 
humano corazón debe alimentar, del logro de la 
mayor intensidad de la vida de nuestro espíritu, 
con la plenitud del vigor y hermosura del cuerpo, 
por la suprema fuerza del amor, que se desborda 
en un cálido beso del galán a su doncella, cual las 

auras del amanecer palpitan y estremecen de gozo las 
rosas de los cármenes. 

Si esos ojos, que por la frescura de su color el cielo 
envidia, ablandaran su clara mirada, tornándose temblona 
y húmeda bajo el delicioso influjo del fuego del sentimiento, 
tendrían las chispas del diamante para penetrar y exta­
siarse de placer en los ocultos paraísos del mundo del 
amor, que son la vida en su noble y alto grado, llena de 
tornasoles de arco iris. 

¿No es el amor la única ver<iad bella, útil y perfecta 
de la razón de nuestra existencia? 

í N o vivimos más en menos tiempo, los segundos no 
representan decenas de años, un instante no vale una 
época, cuando nuestros pechos se hallan encendidos por 
la exaltación del enamorado . . , ? 

Por esos labios de miel quiero escuchar como la 
más embelesante melodía, susurros de irreprimible an­
helo, secretos de pasión, risas entrecortadas por el cos­
quilleo de la dicha. . . . 

—Sus manos abrasan, señor Teodoro. Sabe usted 
hablar muy bonitamente. Una ve?,, todavía iba a la 
escuela, Carlos me dió unos versos en que había muchas 
de las mismas palabras que usted acaba de decir. Yo 
creo qi:e usted exagera un ]ioqiLÍto, sobre todo en los 
elogios. , . . ¿A qué no acierta usted lo que me gustaría 
en este momento? pues que fuera usted tan amable que 
me cogiera aquel clavelito (señala con su índice sonrosado 
y cariñoso, por la ventana que mira al jardín, abierta de 
par en par, la roja flor que borra su enérgico y valiente 
color bajo las penumbras nocheriegas como la llama se 
desvanece bajo la rapa de las ceniias), que estaba contem­
plando palidecer en la lucha de la desaparición del día 
para dar paso a la oscura noche. La noche es fea ¿verdad? 
íLe agrada a usted la noche, amigo Teodoro? 

TEODORO res])ondiendo maqiLÍnalmente, como si su 
voz descendiera de u l t r a tumba .~La noche, la noche, 

es la maga tle los grandes ¡lensamlentos y de las grandes 
locuras. La noche es el sol de nuestras pasiones y la em­
briagadora de nuestros sentidos. Es ilusión, aroma, 
símbolo. . . . i Cuan bella es la noche . . . i (Deja caer 
Teodoro su mano derecha sobre una de sus piernas, con 
aire decepcionado, porque el amor que anhela no corres­
ponde en ella. Bajo la presión de sus costumbres de­
caballero, se levanta con dejo melancólico, dirigiéndose a 
tronchar el clavelito que robó la atención de su amiga a 
las frases que él vertiera con tanta fe y sinceridad. Entre 
los jirones de luz y sombra en que se halla inundado el 
jardín, Teodoro, con silueta imprecisa, avanía cual si 
estuviera navegando por un mar de dudas y misterios. 
De regreso ofrece a su linda peticionaria la codiciada rama, 
quien .la acoge con muestras de alboroto. Teodoro ex­
clama.)—Su ingenua inocencia es muy digna de usted. 
El cielo, el infierno y el limbo también existen en este 
jilaneta. Creo que yo me encuentro más cerca del infierno 
que del ciclo, pero a usted, tal vez, si no supiera donde 
verla, llamaría a las puertas del limbo, (aparte en tono de 

despecho) para llevármela al infierno. 
Confusa y recelosa, desgrana unas cuantas notas de 

su risa. 
Se despide de ella Teodoro, poniéndose a los pies de 

la muchacha. 
En la soledad de su gabinete, sentado hacia uno de los 

lados de una butaca de terciopelo verde, y siguiendo con 
la vista las caprichosas espirales del humo de su habano, 
escucha Teodoro las dos de la mañana. El torneado pie 
de la lámpara de-su amplia mesa de despacho, color nogal 
rojizo, brillante y ordenada, extiende un disco de hÍL-viente 
y diabólica luz, cual ojo irónico que observara el fugaz e 
ilusorio proceso de nuestro ser, bajo la pantalla del 
escepticismo. 

Teodoro, dirigiendo sus miradas al techo, cual si fuera 
encantada bóveda de mágicas visiones, aparecía en su 
mente la siLgestiva figura de ella, ora escuchando embele­
sada la palabra insinuante y conmovedora del amante, 
ora cabalgando en brioso caballo por un paisaje de infinitos 
horizontes. 

1\ BOTELLA de cognac se perfila sobre la mesa con 
_̂  aire tentador, cerca de una fina copita de cristal 

veneciano. 
Teodoro hace algunas libaciones, y vuelve a sumirse en 

fríos raciocinios psicológicos. 
Reposa la noche con su magnánimo silencio. La brisa 

conmoviendo los añosos árboles del vecino jardín silba y 
murmura cantos de leyendas de princesas cautivas. 

Risotadas explotan en la calle, que hienden la atmósfera 
como lluvia de estrellas; son los incorregibles noctámbulos 
que rinden culto a los apetitos de los sentidos, dioses de 
la carne. 

Los párpados de Teodoro se cierran muellemente para 
abrirse en el esplendente miLndo de su imaginación, de 
su mundo, ¡iropiamente suyo, en que no caben más que 
los gratos afectos. . . . 

Un rayo de sol hiere la frente de Teodoro. , . . 
Son las diez de la mañana. 
Suena el timbre de la puerta de entrada. 
El criado anuncia a Teodoro ¡a presencia de la señorita 

Palmira, quien desea cambiar breves palabras con su 
antiguo confidente. 

Con ligero desconcierto en sus ideas, Teodoro recibe a 
la importuna visitante. 

•—Señor Teodoro, quizá extrañará . . . lo temprano 
de la hora, pero entendí que entre nuestra estrecha amistad 
ciertos miramientos y reparos podrían significar una frial­
dad de relaciones, que por mi parte lamentaría mucho. , . . 

—jVerdad? amigo Teodoro . . . (desatando la sonrisita 
de conejo). 

Tengo grabadas en la frente aquellas insinuaciones que 
con amargura en cl acento me dijo usted en voz baja. . . . 

¿Se acuerda usted . , . ? 
¿A qué conozco el remedio, amigo confidencial . . , ? 
A lo que repone Teodoro; 
—El remedio no lo necesito ya. Lo hallé entre los 

abrojos de la experiencia. La mujer desde que nace es 
un vano estuche de monerías. La vida para ella es un 
juego de muñecas y nada más. El hombre, un monigote 
de sus gustos. La receta no está en disposición de pro­
porcionarla usted, señorita Palmira, que es una de las 
enfermas. La medicina está en el escepticismo 

f^r!<^: 

V allín en la rícaiad^ y coQueíonü eariiijíía d i ella, Teodoro, sentado en una buraca de [erciopelo verde, frcnie a su anliebda iluĵ ión» 
hablaba en lono confidenle ' 

JV¡í^_i'n¡ j . ¡ 
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De la vida norteamericana 
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MI QUERIDA MARUJA: 
Ya me tienes otra, vez de regreso en los 

Estados Unidos, después de haber sido, du­
rante unos cuantos meses, la compañera de Papá en 
su visita de inspección a todos nuestros Consulados de América. . . . El viaje 
ha sido delicioso, y no hubo capital americana donde no me creyera en tierra 
propia. Mucho nos agasajaron y, en la continua y mutua siembra de afectos, 
muchas también fueron las amistades que obtuve y que quiero cultivar con 
el -mayor cariño. De todas ellas, como de mis íntimas de España—entre las 
que tú, ¡Vlaruja, inolvidable siempre, ocupas el primer lugar—^recibo amables 
cartas, solicitando, unas y otras, que les dé cuenta de las novedades que en 
las grandes tiendas de Nueva York me encuentre. ¡No se me pide poco! El 
tema, en cuanto con la mujer se relaciona, es inagotable, y a tí quiero brindarte 
las primicias. 

No siéndome necesaria la Retórica para reflejar mis impresiones en mis 
respuestas, a todas voy a complaceros desde esta página que el ilustre Director 
de la de mundo a mundo tan admiratla P I C T O R H L REVIEW nos abre galante­
mente. ¿Y desde dónde mejor que desde una página de la Picrom.-VL RIÍVIEW, 
el insustituible órgano de los hogares, que de tanta popularidad goza en España 
y América, pudieran asomarse, eficazmente, mis múltiples impresiones? ¿Y a 
quién mejor que a ti pudiera dirigirse ésta mi primera carta? 

Sé que tú, gentil madrileña, la comentarás con nuestras amigas en las tardes 
del Ritz o del Palace, entre un sorbo de te y un paso áe. jox-lrot, mientras yo 
recorro incansable los excepcionales establecimientos de la Gran Ciudad, como 
ilainan los norteamericanos a su oíd and dear New York, en busca siempre de 
novedades que comunicaros. 

Pero como, yendo sola, resultarían para mí 
demasiado monótonas estas e.icursiones, he de­
cidido buscar una grata acompañante y muy de 
mi gusto la he encontrado en la persona de Miss 
Mabel Harvey, culta y encantadora neoyorkina, 
capaz de hacerme conocer hasta lo más oculto 
de esta inmensa cosmópolis. 

Intentaré detallarte, querida Maruja, todas 
las novedades que en este primer paseo cruzaron 
an tenuestros ojos. 

Predominan en los vestidos de calle los colores 
obscuros, aunque el color oro viejo, tan en boga 
últimamente, aun no fué destronado; y el princi­
pal adorno consiste en bordados de trencilla de 
seda o de cordoncillo de oro y plata. 

En una tienda de las más lujosas de la Quinta 
Avenida nos enseñaron preciosos modelos. Uno, 
de raso negro, con un chalequito de seda color 
oro y una banda, color oro también, anudada 
graciosamente al lado izquierdo. Otro, de 
teatro, confeccionado con la nueva tela ameri­
cana "Moonglow",-que puede traducirse "luz 
de luna" , y que es un delicioso tejido de raso 
muy ñexible, imitando la irradiación de la luí 
de la luna sobre las aguas del mar, . . . Es ésto 
un material americano, completamente nuevo, 
que en París acaba de triunfar ante una asamblea 
de los más famosos modistos. Se fabrica en 
diversidad de colores, a cual más delicado. 

Me acerqué a examinar otro vestido, de tul, 
color cereza, pero Miss Harvey interrumpió mi 
atención. 

—^Yo creo, Ana María—me dijo—que no está 
muy acertada en sus procedimientos para com­
placer a sus amigas. 

—¿Qué quiere usted decirme?—la respondí. 
—Que no es precisamente de vestidos de lo que 

debe uste<l hablarlas desde las páginas de una 
revista como la "P¡ctor ial" idondeentodo número 
se publican siempre las modas más avanzadas y 
las más originales, con amplia información. 

—Pues, ¿de qué ocuparnos, entonces? 
—De los accesorios; de las menudencias en boga, que son las que realmente 

hacen las delicias de toda dama de buen gusto. 
No pude menos de reconocer que era atinadísima la observación de Miss 

Harvey. Por un momento me pareció, querida Maruja, que eras tú la que te 
hallabas a mi lado aconsejándome con tu acostumbrada sensatez. 

Abandonamos, pues, el departamento de vestidos, no sin antes anotar que 
en todos ellos predominan las bandas, fajas y cinturones, unas veces hechos 
de cintas, otras de tela, y otras de metal, constituyendo la novedad suprema 
los cinturones chinos, compuestos de pequeños medallones color oro, con em­
blemas engarzados en cadenas negras o azul pastel, según el tinte del vestido. 

Un estilo novísimo, para cinturones, que favorece extraordinariamente a las 
mujeres delgadas, consiste en pasar una cinta, a través de sendos ojalas en ambos 
costados, oprimiendo toda la cintura, y haciendo con aquélla, desde uno y 
otro ojal, un nudo flojo, con dos caídas. 

Los botones de cobre, para los vestidos de diario, están en plena moda. 
Son de estilo patriótico: en el centro va esmaltada el Águila Americana, y en 
derredor un circulo de estrellas. Estos botones son de varios tamaños. Grandes, 
para las capas militares; más pequeños, para los trajes corte sastre; más peque­
ños aun, para los vestidos corrientes de mañana; y casi diminutos, para las 
botas y zapatos. 

Ante nosotras pasó una bellísima modelo viviente, de deslumbrantes cabellos 
dorados, cutis de nácar y rosa, y unos labios fruncidos en delicioso mohín. 
Tipo norteamericano legitimo. Un dibujo de carne de Danna Gibson el mara­
villoso pintor de las girls. Su atavío consistía en un traje sastre de estilo militar 
y botas altas, ostenl^ando en aquél y en éstas los patrióticos botones de cobre. 

Esta vez fué Miss Harvey, americana al fin, quien se 
quedó contemplándola. Yo, un poco irónica, la s:iqué de 

Cartas a las Lectoras 
Por ANA AARIA OLMEDO 

í N o es bonito? 

-j^m 

De ÍNTERES . 
Para las subscritoras 
Accediendo gustosos a las repetidas indica­

ciones de un buen número de ellas, desde el 
presente mes queda abierta esta sección de 
• 'NOVEDADES NORTE-AMERICANAS" 
que no sólo informarS sobre los detalles de 
buen gusto en el vestir, del lujo y la comodidad 
en la casa, de las exigencias del progreso 
aplicadas al hogar, etc. etc.. sino que ayudará 
a nuestras subscriptoras a comprar cuanto 
deseen de aquí. 

Sección de informes, encargos y compras 
pudiéramos titularla, a cargo de la inteligente 
y discreta señora 

ANA MARÍA OLMEDO 
en quien nuestras favorecedoras encontrarán 
a su más complaciente amiga. 

Hxcusamos decir que todos los gastos de 
esta sección serán pagados por ' Pictori:xl 
Review" como obsequio cariñoso a sus 
subscritoras. 

su éxtasis advir tiendo la; 
-—Mi querida Mabel, que estamos todavía en el 

departamento de vestidos! . . 
Ella sonrió, 

hubo de lírcguntarme. 
Precioso—-la contesté, sincera. 

Un ascensor nos condujo al piso décimo, verdadero paraíso . . . para Eva 
solamente. No podré describírtelo, porque sólo viéndolo se ijucde apreciar. A 
la ligera, sin detalles minuciosos que harían esta carta interminable y que habría 
de acabar por aburrirte, anotaré lo que más cautivó nuestra atención. 

Ante todo, la nue-va vaniiy case: la pequeña polvera que toda mujer lleva 
siempre coiisigo. Una polvera que parece una flor. El departamento donde se 
expende remeda un jardín. Las polveras imitan todas las flores; pero las más 
bellas son las rosas. 

La diminuta caja, cubierta por los pétalos de la flor elegida, tiene dos com­
partimentos; el mayor, colocado en la parte inferior, contiene los polvos; en el 
otro, que va encima, está el rouge. La polvera es, pues, una flor artificial, con 
su característico perfume; y aun el artificio es sólo relativo, ya que tanto los 
pétalos como el follaje son de verdaderas flores, esterilizadas jior un moderno 
procedimiento químico, llegando hasta confundirse con las naturales recién 
cortadas de su arbusto. 

Se llevan sobre el pecho, en la cintura, en el cabello, sin que nadie sospeche 
que tales flores encierran un imprescindible secreto de tocador. La creación, 
no puede ser más linda, más poética, ni más chic. 

Vimos también los nuevos bolsos, de pequeñas cuentas de cristal que se com­
binan formando caprichosos dibujos. Algunos 
de estos bolsos tienen precios elevadísimos, por 
lo esmerado y artístico de su trabajo. 

En la sección de sombrillas encontramos pre­
ciosidades, con una gran variedad en las telas, 
incluyendo las de rayas, de lunares, de cuadros 
escoceses, y de bordados 'orientales. Las de 
forma novísima son extremadamente cortas, 
siendo su sencillo eje de gruesa madera, a través 
de cuyo puiío, completamente liso, pasa un rizado 
de cinta, formando pulsera, para llevar la som­
brilla cómodamente colgada del brazo. 

También atrajo nuestra atención, en. el mismo 
departamento, el "Swagger St ick" para señoras, 
que nosotras llamaríamos el "])astüncil.o super-
fluo". Unos son Usos; otros llevan unido un pre­
cioso bolso; otros, una patriótica banderita. Lo 
curioso del "Swagger St ick" es que en modo 
alguno debe servir de apoyo. Es tan sólo el com­
plemento de una airosa figura allamente smaH, y 
I)ara usarlo se necesita un chic especialísimo que 
de cada diea damas acaso una solamente lo posee. 
Además, de llevarse el bastón, ningún otro objeto 
debe llevarse en la mano; a lo sumo, el bolso, 
sujeto al puño, pues resultaría ridiculo ver a una 
señora, yendo de tiendas por ejemplo, cargada 
con diversos paquetes y ocupándose también 
del bastoncjto, 

i Cuánto más bello y más práctico que esta ex­
travagancia es el uso del fenienino alianico, qtie 
aquí apenas si suele verse alguna vez en ¡as 
noches de ópera! . . . 

Para alejar de mí inútiles meditaciones, pasa­
mos al departamento de medias, donde nos en­
señaron verdaderas maravillas. Todos los colores 
se usan, armonizando o contrastando con los de 
los vestidos. Y las hay con aplicaciones de 
encaje, medallones, flores, coronas, escudos y 
monogramas, bordados en sedas. 

Enfrente vimos los sombreros. Desde el senci­
llísimo do guinga a cuadros, para los días de 
campo, hasta el lujoso de auténtico encaje. 
I Como novedad está el sombrero "Pagoda" , 

que afecta la forma del templo de este nombre y consta de tres cuerpos, y el 
"Snuffer", que tiene la copa en forma da tubo ancho y muy alta. 

La sencillez es la nota dominante en los adornos. 
Aquí ya pasamos de meras visitantes a compradoras, y mientras yo me pro­

baba un gorrito de raso, sumamente ajustado a la cabeza y bordado con soidache, 
que no le sienta mal a mi ijeínado goyesco, Miss Harvey se aventuró a colocar 
sobre su rubia cabeza una gorra de estilo militar, de paja dura y brillante, con 
apariencia de casco, que la da el aspecto de una gentil Wallcyria. En tanto, la 
amable empleada que nos atendía siguió mostrándonos sombreros de encaje 
primoroso, montados sobre alambre de oro y plata; grandes sombreros negros, 
de terciopelo y tul, y sombreros de fieltro suave, en todos los colores, que senta­
rían admirablemente, Maruja, sobre tu negra cabellera. 

Ya un poco cansada, miré mi reloj. Eran las cinco. La hora de! te . Miss 
Harvey, hija de Ingleses, no pudo prescindir de la aromática bebida, a la que 
yo también me acostumbré durante una larga estancia en Londres. 

— Í A dónde iremos?—le pregunté a Miss Harvey.—¿Al Astor? 
• —No—me contestó Mabel.—Por esta tarde vendrá usted conmigo a casa de 

Mrs. Bryan, una íntima amiga en cuyas habitaciones podrá admirar usted algo 
muy curioso. 

Salimos. Y, en muy pocos minutos, un laxi nos dejó en la casa de Mrs. 
Bryan, en pleno Rlverslde. En un coquetón apartmenl. 

Es Mrs. Bryan una mujer encantadora, joven, elegante, que con su esposo y 
un hijlto vive rodeada de comodidades y de lujo. 

Se apresuró a servirnos un te delicioso. . . . 
Con sorpresa, que en mí resultaría verdaderamente cómica, me enteré de que 

Mrs. Bryan no tiene criados. 
{Continúa en ia página 34) r 
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OPINIONES FEMENINAS 
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MUESTRO CONCUl 

Una lectora de 
PICTORIAL REVIEW 

MUY compenetrada con el espíritu del hogar 
español verdaderamente feliz, voy a con­
testar a cuatro de los cinco temas de que 

se compone el concurso organizado por esta impor­
tante Revista. 

i Cómo se prepara la mujer más eficazmente para el 
matrimonio? 

Dándole una educación religiosa muy sólida, no 
rutinaria. La mujer que conoce a fondo nuestra 
adorable religión no puede desconocer, ni dejar de 
practicar, todos los deberes de su estado: y quien 
practica todos sus deberes será íeíiz y hará la felicidad 
de cuantos le rodeen. 

¿Debe la mujer conseguir en embellecimiento por 
proccdemienlos artificiales? 

La mujer debe procurar que tengan mayor atractivo 
sus encantos morales que ios físicos, y aunque relegue 
éstos a segundo lugar, conviene conservarlos y aun 
aumentarlos empleando medios más prácticos y de 
mejor resultado que los artificiales, como por ejemplo, 
hacer ejercicio para no perder la flexibilidad y la 
csbeltei de la figura; cuidar el aparato digestivo para 
conservar la frescura del cutis; arreglarse lo mejor 
posible, y en ningún momento y bajo ningún pretexto 
tener sobre su persona una mancha o un descosido. 

La limpieza exageradísima y el orden perfecto 
embellecen más que la barrita de carmín y la pastilla 
de blanquete. 

¿Cuál se considera el mejor medio para la educación 
de ¡os niños? 

El ejemplo. Los niños son un reflejo de lo que ven. 
Si oyí^a hablar mal, no se explicarán correctamente; 
si se los reprende con frases y ademanes mal sonantes, 
en la misma forma expresarán ellos su descontento 
etc. ete. 

En cuanto a la parte moral es preciso formar sus 
corazones desde que en su cerebro penetre el primo-r 
rasgo de inteligencia, cuidando de custodiar su ino­
cencia como un tesoro, que si se pierde no es posible 
reemplazarlo jamás. 

Yo tengo una sobrinita que es el asombro de 
cuantos la conocen porque desde que tenía dos años 
come con una corrección adm¡ra<la, está en la iglesia 
con extraordinaria devoción y nunca ha sido preciso 
corregirla un ademán ni una frase, por la sencilla 
razón de que nada incorrecto ha visto desde que 
ha nacido. 

¿Cudl se cree la educación más apropiada para la 
mujer ? 

Primero, el verdadero conocimiento de la religión; 
segundo, la corrección más absoluta en el t rato con 
los seres más íntimos de su familia y con los inferiores. 
Ser fino en visita es fácil; pero eso no constituye la 
buena educación dentro del hogar. Tercero, el conoci­
miento práctico de todos los quehaceres domésticos; 
lo que se ignora no se sabe mandar; y además, la 
señora que nada sabe de cuanto hay que hacer en 
su casa, será siempre esclava de los criados, ante el 
terror de que la dejen en un momento dado. 

Cuarto; Según el ambiente en que viva se la debe 
instruir lo más posible para que al casarse sea una 
compafii;ra de su marido, que participe de sus ale­
grías y de sus preocupaciones e inclusive que le 
ayude en sus trabajos, sin creerse jamás superior a 
í!, jjorque la mujer que reconoce la inferioridad de 
su marido no puede ser feliz. Esto no significa que 
se debe dejar a la mujer en la Ignorancia como al­
gunos pretenden, sino que los hombres que pretenden 
casarse estudien más. 

La instrucción coniplementaría la adquiere la 
mujer inteligente después de casada. 

De los conocimientos generales adquiridos en sus 
primeros años ampliará los que más puedan acercarla 
a la profesión de su marido, y después llegará a 
convertirse en una verdadera sabia, con tal de seguir 
dia por día los estudios de sus hijos; pero será un 
doctor, un ingeniero o un arquitecto mientras su 
ilustración sirva para alentar y sostener el ánimo 
de su marido y de sus hijos, y una vez fuera del 
despacho o del cuarto de estudio dará más impor­
tancia a la colocación de las flores y al punto del 
almíbar que a ningún otro asunto de mayor tras­
cendencia. 

El hogar español, sin entromisiones modernistas, 
puede servir de modelo para los que aspiren a ser 
felices, porque se funda sobre una base inconmovible; 
el amor divino y el amor a los seres queridos, siempre 
que no se separe de la ruta traza<la por el divino. 

Pero si se ampliaran los conocimientos de la mujer, 
con los principios cien tifíeos aplicados al hogar, 
conseguiríamos un modelo de perfección, donde el 
cariño y el saber se unan a la voluntad divina. 

For varias subscripíoras 

For Belleza ele Alma 
(Coruña, España) 

SIN ser escritora, al leer en PICTOKIAL R E V I E W el 

I trascendental concurso que presenta para ía 
educación de la mujer y matrimonio, no puedo re­
primir el deseo de decir mi modesto sentir, si(juiera 
no me acompañe el talento de las brillantes plumas, 
que para el caso leo en la Revista. 

Enseñar a la niña cual es su misión en la tierra, 
es conjurar desventuras, muchas atraídas por la 
ignorancia. Practicando esa enseñanza regeneradora 
recogerá opimos frutos, rodeada de la consideración 
y cariño a que se hizo acreedora por su proceder, 
que debe ser: 

Amabilidad con todos, aun con los más humildes, 
refrenando los ímpetus de su carácter si es avieso, 
sin achacarlo a los nervios, pantallas que tantas 
veces encubre los caprichos de un genio que no razona. 

Cuidadosa de la dirección de la casa, cocina, 
costura y corte, como del escritorio, sí su padre 
está dedicado al comercio. Tenur en sí misma dis­
tracciones que la resarzan de sus ocupaciones: libros 
que instruyan deleitando; la música; cuidar Qores; 
una labor delicada, de utilidad o adorno; la pintura, 
que tanto embelesa copiar en el lienzo las bellezas 
de la naturaleza; y tantas otras que es prolijo enu-
inerar. Ocupado su tiempo en esta forma, aleja del 
cerebro ideas poco edificantes en muchas ocasiones. 

Ser hermosa y serlo siempre es uno de los primeros 
deseos de ta mujer. Cuidar de la belleza con que 
se vino al mundo, acrecentándola con buena higiene, 
por los medios que aconseja un criterio bien razonado, 
es natural, pero sin usar artificios que lo destruye. 

I^or mucho que se pinte una fea, no dejará de 
serlo; las facciones son las mismas, auxiliando su 
destrucción. Nada es más tonto, que un rostro 
pintado como si fuera una escultura, y nada hay 
más bello que lo natural, si le sirve de escudo buenos 
sentimientos. 

Entre una belleza física y otra moral, la elección 
no es dudosa: la primera cautiva la vista, la segunda 
el corazón. La belleza del alma, se refieja en el 
rostro, irradiando dulcísimos destellos. Esa es la 
ímperecedora, lo que nunca SE marchita, acompañán­
donos al sepulcro. 

Matrimonio: palabra halagadora para la joven 
inconsciente, creída que ese estado, es como pisar 
un florido sendero, sin que nos moleste ningún abrozo. 
La que halla un compañero leal si es mucho su cariño, 
si se respetan, ocupando cada uno el puesto que le 
corresponde, es la única dicha a que piLede aspirar 
la mujer. En el hogar es donde puede reinar por 
su buen gobierno y atractivo carácter, haciendo la 
felicidad de los suyos, por modesta que sea su posición. 
Si por desgracia no tiene buen esposo, su prudencia 
y discreción deben cubrir las diferencias que haya. 

La Mujer en el /Matrimonio 
Por Cucu (B. Aires) 

í O A B É I S cómo se prepara la mujer para pre-
( ^ ^ ^ sidir el hogar conyugal? Pues comenzando 
por verter en el alma de la niiía, desde los primeros 
balbuceos íie la infancia, los dones de la bondad y de 
la caridad. Siendo buena y caritativa, aprenderá a 
ser prudente y afectuosa con los demás. 

Debe enseñársele también, conjuntamente a com­
prender el alto valor moral que encierran la rectitud 
y la justicia, y lo despreciable que resulta para un 
espíritu culto la vanidad, que es una forma del orgullo 
mal entendido y la simulación de los sentimientos 
que origina la falsedad del carácter. Con esmerado 
empeño debe inculcársele los preceptos de la virtud 
y a detestar la hipocrgsía. 

El báculo de su espíritu será la fe cristiana; la fe de 
ignotos designios hará ínUexíble su virtud y por ella 
aprenderá que las dificultades que venza serán los 
factores primordiales de su dicha. 

La instrucción para toda mujer debe ser concisa. 
Capacítesela para adquirir un diploma de competencia 
que la escude contra las eventualidades posibles. 

Haciéndola amar el trabajo, que enaltece el espíritu 
y glorifica la vida, la mujer no abdicará jamás su 
altivez cayendo en brazos de la holgazanería que 
conduce a llamar a puertas, y a escuchar muchas 
veces, las destempladas voces que exasperan y dañan 
el espíritu, mansillando la dignidad, que es la joya 
más valiosa que posee el espíritu. 

Siendo el hogar el reino de la mujer, un diploma 
de economía doméstica es de indispensable necesidad. 

Por estos medios de educación, que llevan a una 
única finalidad, la práctica de las virtudes domésticas, 
el esposo se irá identificando con la esposa, realizando 

riUina !'': 

al mismo tiempo aquella concepción poética de "dos 
cuerpos y una sola a lma" . 

Idealizar el amor es, pues, la dote que toda mujer 
debe llevar al matrimonio. Un proverbio griego dice; 
"E l malrimonio es la tumba del amor." Procuremos 
que esta dolorosa sentencia no encierre una verdad, 
idealizando el matrimonio con hábil y dulce aristo­
cracia; sustraigámosle de toda bajeza a cambio de 
impecable sinceridad, juzgando las emergencias de 
la vida con criterio ecuánime y serenidad; procurando 
tener ¡deas bien meditadas, desterrando de nuestra 
mente toda sombra de petulancia, pues la sapiencia 
de la mujer se anula por la petulancia, así como la 
belleza demasiado acicalada se convierte en deslucida 
y ridicula. 

Como complemento de lo dicho podríamos agregar 
que en la delicadeza de los sentimientos, en la econo­
mía de la fortuna, en el derroche de los afectos, y en 
la toilet discretamente elegante encontrará la mujer 
medios b o t a n t e s para idealizar el matrimonio. La 
clave de la felicidad del matrimonio sólo la mujer 
la posee: con ella adquiere el amor de los suyos y el 
respeto sociaL 

La Belleza de la A\ujer 

SI E M P R E se ha comparado a la mujer con. las 
I flores y se la ha comparado bien. ¿No se encuen­

tra acaso en las flores más silvestres tanto encanto 
como en las más mimosas de invernadero? Y puestas 
todas juntas, cultivadas y silvestres, ¿no presentan 
un hermoso espectáculo de suprema belleza? 

El arte debe suplir al encanto que la naturaleza 
no le dio, y entonces veréis que, cual las flores, todas 
las mujeres tienen su belleza. Y es que " E l alma 
de la mujer tiene esencia como las flores". 

La Educación de la /Aujer 

Es ÜN arduo ¡iroblema tratar sobre la educación 
de la mujer. Mucho se h a escrito sobre este 

tema y no se ha pronunciado aún la última palabra. 
¡Es tan dificfl enseñar el ar te de ser esposa y madre! 
destino primordial de la mujer. 

En líneas anteriores expuse como debe, a mi hu­
milde entender, educarse a la mujer para el matri­
monio, pudiendo agregar.aquí que en el caso de que 
lá miLJer no llegue al estado de cónyuge, esa educa­
ción la serviría para vivir una vida independiente 
y honrada. 

Tema "B" 
For Opmalclam F . 

DESDE el momento que la mujer por agradar, 
no se resigna a ser tal y como Dios la haya 

hecho, y no se ponga polvos, ni se rice el pelo la 
que lo tsnga lacio, etc. etc., no veo inconveniente 
en que haga uso de un poco de color, si es pálida, 
de un sabio toque en los párpados que perfilen las 
Aneas de sus pestañas, si éstas son un poco claras; 
como asi mismo las cejas si adolecen del mismo 
defecto, enrojezcan un poco los labios para hacer 
valer más la dentadura y dar más frescura, y por lo 
tanto, atractivo y belleza, a la boca. ¿Por qué pre­
gonan muchas y muchos que el único fin en la mujer 
es casarse? Siendo así, es natural que se apreste, 
como guerrero en vísperas de una gran batalla, a 
ganarla con las mayores probalidades de éxito, y 
poniendo en orden sus baterías, Están los hombres 
t an desganados, que es natural que nos presentemos 
lodo lo más .seductoras posible para conquistarlos, 
¿Hay culpa en ello? Suya será, pues por agradar a 
ellos lo hacemos. Quieren naturalidad; el cabello 
liso, la carita lavada y como Dios nos hizo. ¡ Cuántos 
adefesios se verían.! Desde el momento que admiti­
mos un hábil peinado que oculte o atenúe unas 
cuantas imperfecciones en los rasgos ¿por qué no 
llevar el arte hasta corregir sabiamente la fisonomía 
y hacer valer lo bello que se posea? Lo creo un 
deber por estética. Que se casa y el marido opina 
que al natural está mejor, ¿qué mayor placer para 
una mujer buena que sacrificar a su dueñecito ado­
rado, lo que ella creía su belleza? ¿Por quién trataba 
de embellecerme? por tí, pues si así te gusto más, 
renuncio a componerme. 

I>fo se crea, ni se saque en consecuencia de éstas 
mis rotundas afirmaciones, que yo abogo solamente 
por la belleza física, sino que la encuentro necesaria 
y complementaria de la belleza moral. Hay, primero, 
que atraer al hombre deslumhrándolo por la aparien­
cia, y hay luego que conquistarle para que no se 
escape: las armas en un. caso son las del arreglo per­
sonal; en el otro, las de la instrucción, el sentido 
práctico, el halago, el amor, y la intuición femenina 
bien aplicada. 

T 
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Dentro y Fuera del Hogar 
1:5 P Tí? 

Por el 
A G R I C U L T U R A 

INDUSTRIA 
C O / ^ E R C I O 

B A N C A 

LA DIRECCIÓN de PICTOEIAI, REVIEW, siempre 
deseosa de la mayor y más avanzada amplitud de 

I sus horizontes, se ha dignado encomendarme una 
misión difícil, que, no obstautc, muy gustoso 

acepto, ya que, si es dura la empinada senda por donde 
me aventuro, grato será el placer, en cainbio, de haberla 
recorrido. Allá en lo alto, como ara suprema de la Vida, 
álzase el Hogar, la más augusta institución (]ue los hom­
bres hicieron y que Dios bendijo. El Hogar es cuna y es 
templo: crea los ciudadanos y consolida la Patria. 

En el Hogar, junto a la Madre y junto a los hijos, está 
el Padre; el Hombre, el compañero de la Mujer, el guía 
de la prole. Consagrarnos al culto del Hogar y olvidarnos 
del Hombre hubiera sido una notoria injusticia. PICTORI.M, 
REVIEW no podía, en modo alguno, cometerla. Durante 
sus cinco primeros años, la atención primordial fué para 
la Mujer, alma del Hogar y encarnación de todoí nuestros 
sueños. Se procuró enaltecerla, Orientándola, ¡lustrándola, 
refinándola; ante sus ojos abrióse una ventana al mundo, 
y desde ella pudo asomarse a otras costumbres, a otras 
educaciones, a otras vidas; aires de'fuera entraron en 
nuestros hogares, cuyo ambiente, algo enrarecido, se 
renovó, se modcrn¡KÓ, se alegró un poco. Las añejas y 
rancias traclicioiiEs, aun(|ue honorables siempre, vistiéronse 
de gala, rejuvenecidas, sin que pur ello peligrase su pureza. 
El Hogar Hispano y el Hogar Hispanoamericano, írater-
iiales, sin perder ninguna de sus virtudes, han aprendido 
no poco del Hogar Norteamericano, jiródigo en progresos. 

PiCTORi.iL REVIEW, sin suspender en modo alguno su 
decidida campaña en favor de cuanto pueda redundar en 
beneficio moral y material de la Mujer, conservando y 
hasta mejoraiidu a seinos posible todas las diversas sec­
ciones que a ella hubimos de consagrar, pretende ser útil 
también al Hombre, tanto para su propio aprovechamiento 
como para enseñanza de sus hijos. Los últimos métodos 
mercantiles, industriales, bancarios, científicos, en todos 
los cuales son maestros los Esta<ios Unidos de Norte 
América, ¡remos reflejándolos en estas páginas, en las 
que acumularemos cuantas experiencias nos suministren, 
nuestro conocimiento y nuestro estudio. La 
vida norteamericana, en su constante avance por 
los campos de todo género de especulaciones, 
aquí tendrá su espejo. 

Generalizando hoy acerca de im problema que 
al mundo entero preocupa, ÍnÍc¡o el desarrollo de 
la raisión que se me impuso. Ese problema es 
el alimenticio. Un problema que, si a los pro­
ductores y a los consumidores interesa en sumo 
grado, a los gobiernos inc|uieta gravemente. 
Las anormales y trágicas circunstancias porque 
atraviesa el mundo, en muchos de cuyos pueblos 
se enseñorea el hambre, cuando no la muerte, 
hacen que en todos los países—y muy especial­
mente en España y en toda la América de abo­
lengo hispano—sea de una vital trascendencia 
cuanto se relaciona con los alimentos. 

El mundo clama por la mayor producción 
posible, y porque los precios no se sigan elevando 
amenazantemente. Mientras, los productores 
dudan si agrandar sus campos, multiplicando sus 
cosechas, temerosos de que el aumento de pro­
ducción les arruine. Y, en tanto, la unámnie 
aspiración de los consumidores se condensa en la 
posibilidad de conseguir todos los alimentos 
necesarios, a los más bajos precios. 

Pero el quid de este problema no está, pre­
cisamente, en la producción ni en el consumo, 
sino en la distribución. Hay que asegurar merca­
dos para todo lo que se produzca. Los productores 
deben ser protegidos, para que, como en les 
Estados Unidos, no ocurra lo que en años anterio­
res; que muchos miles de arrobas de manzanas 
se podrían bajo los árboles, y otros muchos miles 
de arrobas de jiatatas jjerdíanse también, por 
no contarse, antic¡padamente, con mercados que 
las recibieran, ni disponerse tam¡joco de los 
adecuados medios paia la conservación. 

Es absolutamente necesario eí estudio del modo 
de a])rovechar y de distribuir todos aquellos 
alimentos que, de no obtenerse una venta inme­
diata, puedan echarse a perder. Para ello, los 
agricultores requieren una completa y previa 
información de cómo sus cosechas pueden ser 
aumentadas y cómo pueden venderse. Hay 
que informarles de las necesidades de cada mer­
cado y de los más rápidos medios de llegar hasta 
cada uno. 

Son imprescindibles las comunicaciones fáciles, 
y se iiuponc un alto espíritu de previsión, para 
que ciertos productos no vayan a un mercado 
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donde aquéllos abunden, y en cambio dejen de ir a donde 
falten. Hay que regular asimismo los embarques, en 
defensa del alza o la baja de los precios. 

Una buena distribución ayudará siempre al éxito. Si, 
por deficiencias de aquélla, la oferta e.>Lcede a la demanda, 
los precios bajarán y el productor se habrá jjerjudicado. 
Y si la demanda eí; mayor que la oferta, los precios subirán, 
con perjuicio entonces para el consumidor. Todo Gobierno 
debe velar sobre esto, interviniendo ordenadamente para 
capitalizar las condiciones productoras del país respectivo. 
Los Estados Unidos, según sus expertos, podrían bastaree 
por sí solos para alimentar hoy a todo el mundo. 

Como en iSiorte América, en todo país, si la voluntad 
no desmaya, se puede resolver satisfactoriamente este 
importantísimo problema, que cu tantos pueblos está 
siendo una amenaza que cada día se agrava más y más. . . . 

La distribución, revisté dos formas: distribución a 
través del año, y distribución a tiavés del país. Todo 
pueblo debe perfeccionar sus medios para obtener los 
llamados "productos de la estación" en todas las esta­
ciones. Y, obrando prcvisoramente, bien pudiera seguirse 
el actual ejemplo de los Estados Unidos, que han dupli­
cado este año la producción, de sus hortalizas, porque el 
pueblo, con práctico sentido, se decidió a cultivar—no 
ya en el campo, sino también en las grandes ciudades, 
incluso en Nueva York—los jardines abandonados, los 
solares en. espera de edificación, los patios de las casas, 
cuantos terrenos pudieron aprovecharse. 

Y si importantes son la producción y la distribución, no 
menos importante lo es la conservación. El sistema 
de los grandes refrigeradores es ya, en todas partes, una 
verdadera necesidad nacional. Todo país que sabe con­
servar sus alimentos por tiempo ilimitado es un pueblo 
consciente y admirable. 

José, uno de los floce hijos del bíblico Jacob, fué, sin 
duda alguna, el primer hombre que se decidió a desarrollar 
eficazmente el método de la conservación, no con ánimo 
especulativo, sino con patrióticos y humanitarios fines. 

José guardó el exceso de producción de los siete providen­
ciales años de abundancia, aprovechándolo, luego, durante 
los siete siguientes años de escasez. Así salvó a Egipto del 
hambre, no sin antes ser víctima, seguramente, de las 
criticas y hasta de las censuras de sus compatriotas. 

Si José hubiera sabido conservar los vegetales, las 
frutas, las carnes, los huevos, y demás comestibles, habría 
hecho ]3or su pueblo exactamente lo mismo que ahora 
hacen por nosotros los grandes refrigeradores y los grandes 
conserveros. 

Los expertos norteamericanos han llegado a una asom­
brosa perfección en los métodos más eficaces para la 
conservación de toda clase de productos, y ya se está 
aleccionando prácticamente al pueblo de los Estados 
Unidos, a fin de que, no ya los proiluclores profesionales, 
hasta las simples familias cultivadoras de un palio, puedan 
obtener los mayores rendimientos para el presente y el 
absoluto aprovechamiento de todo lo sobrante, en guarda 
para el futuro. El pueblo está necesitado de la guberna­
mental asistencia en lo que se relaciona con los ordinarios 
métodos caseros de preservación, y pide se le enseñen las 
nuevas maneras que pueden ponerse en uso, ya que los 
botes de lata y los pomos de cristal escasean y alcanzan 
elevados precios. Pero, ¿seguirán los demás gobiernos el 
paternal ejemplo del de los Estados Unidos? 

Antiguamente, las gentes se ufanaban de comprar a 
bajo precio determinados productos, aprovechando la 
oportunidad de la estación correspondiente, aunque, en 
el resto del año, ya no podían adquirir dichos productos 
a ningún precio, porque no los había. Ahora, no es la 
ganga de comprar a bajo precio, en, cierta época, sino a un 
precio razonable y en todo t iemi», lo que las gentes 
consideran preferible. La mentalidad ha cambiado, y 
mejorado, con eí progreso. 

Examinada la primera fase de la distribución—la distri­
bución a través del tiempo—veamos ahora la segunda fase: 
esto es, la distribución a través del país. En los Estados 
Unidos, por ejemplo, las naranjas de California y de !a 
Florida se necesitan en el Maine y en Minnesota; las 

manzanas de Oregón, de W'ashington y de Nueva 
York se necesitan en Illinois y en Louisiana; los 
ganados del Oeste y del Corn Belt se necesitan 
en Boston y en Filadelfia. Cuando los meloco­
tones sobran en Chicago y faltan en Nueva York, 
la culpa es de la deficiencia del sistema mcional 
de distribución. No hay razón ni derecho para 
que las patatas abunden y casi se regalen en el 
Colorado, mientras en San Francisco apenas si 
se encuentran y sólo a muy caro precio. 

Todo alimento debe ser equitativamente dis­
tribuido, y los gobernantes están obligados a 
imponer su supervisión sobro el funcionamiento 
mercantil de ios productos nacionales. 

Es imprescindible un organismo supervisor, a 
la manera de los simples supervisores de las 
líneas férreas, encargados de velar por que los 
trenes salgan oportunamente y por la vía más 
corta, con todos los vagones ocupados siempre, 
y reduciendo al mlnínmn el inevitable número 
de los que hayan de circular vacíos. 

Ante el problema de la producción, surge una 
pregunta: ¿cómo aumentarla? En una sencilla 
fórmula de cuatro solas palabras se encierra la 
respuesta: Diversificar. Fertilizar. Motorizar. 
Especializar. 

La d¡versificación y la, especial izacion parecen, 
a primera vista, algo contradictorio. La diversifi­
cación consiste en que cada campo se consagre 
al producto que mejor cultivo pueda encontrar 
en él. Por ejemplo, sí las tierras del Sur de los 
Estados Unidos están rindiendo magníficos re­
sultados con el algodón, sería un tremendo error 
que éste se sustituyera con la siembra del maíz. 

La es])ec¡alización no es más que el constante 
estudio de todos los métodos conducentes al 
mejor y mayor rendimiento de un determinado 
producto en la tierra seleccionada como la más 
propicia. 

La fertilización es el acierto de lograr normales 
frutos de la tierra que hasta entonces no fuera 
fecundada. Y, si ya lo hubiese sido, obtener de 
ella todos los niás frutos posibles. Para ello 
están los abonos. ¿Cómo Alemania, bloqueada 
por todas sus fronteras, pudo bastarse a sí misma, 
logrando de su seno cuantos alimentos le fueron 
precisos ? Por la fertilización, en forma de eficaces 
abonos, que la produjeron cosechas dobles y 
triples, en proporción, a las del más avanzado 

{Continuación tn la página 34) 

l'ís7,in<í f ? 
Ayuntamiento de Madrid



«a-

OCIJPADA nuestra atención en lo relacionado con 
la mujer, a ellas nos hemos venido dirigiendo 
durante los cinco años de existencia de esta 
edición española de PICTORIAI- REVIEW. Pero 

no qucdarian demostradas nuestras energías en su favor 
si limiEásemos la esfera de acción, con ser importantísima, 
a abrirle solamente las puertas del buen gusto, de la belleza, 
d t la higiene, de la educación moderna; nuestra responsa­
bilidad queremos sea más extensa, tanto como los ilimita­
dos medios que tenemns a nuestros alcances para encauzar 
a nuestra privilegiada raía por los derroteros más perfectos 
que siguen las naciones y los pueblos más adelantados. 
A este efect.o'nos ocuparemos, de ahora en adelante, de 
trazar importantes lincas para los padres, de conversar 
con ellos, de dirigirnos a ellos también, mostrando lo que 
otros ])adres han practicado con éxito y las consecuencias 
altamente satisfactorias que sus conductas produjeron 
en el ho^ar, en la familia y aun en la sociedad. 

No ha mucho, por ejemplo, oíamos decir a un eminente 
abogado, hablando de! porvenir de sus cuatro'^íhijos: 
"Respecto de los dos niños no me preocupo; son las dos 
hembras las que hacen que mi sueño sea intranquilo, pues 
me acuesto con el temor de no despertar y dejarlas espues­
tas a resultas de una renta solamente." Y 
enlazo estas palabras con las de una señora 
anciana que había dedicado su talento a la 
enseñanza: "Las exp icn las de ¡u vida 
enseñan a 1 is ma reí q e la fcli.idad de sus 
hijas no radica en las rentas que posean, 
sino que éstas, por el contrario, ocasionan o 
dan lugar a graves riesgos, cuando en ellas se 
confía para alcanzar un buen partido y 
casarse." 

Las rc^xionos qu2 nos sugieren esos dos 
criterios son sencillísimas: no hay p^TSona 
humana que esté absolutamente ase­
gurada contra los reveses de la fortuna, 
a menos que tenga dentro de sí los 
medios de hacerse dueña de las cir­
cunstancias, pues en cuanto a la 
materialidad del dinero se refiere, el 
millonario de hoy puede ser el por­
diosero de mañana. El hombre, o la 
mujer, incapacitado de conseguirse 
una vida independiente, con las manos 
o con el cerebro, estará siempre a 
merced de las circunstancias; conse­
cuentemente, faltará a sus deberes de 
padre todo aquél que no eduque a sus 
hijos con la previsión necesaria contra 
los reveses, para el caso de que pierdan 
el dinero o las propiedades donde des­
cansaban su independencia en la vida. 

Para llegar a esa conclusión no hay 
como pensar en los luilcs de hombres 
de negocios y profesionales que se 
arruinan por una u otra causa inexpe-
rada; piénsese en los miltó de huérfanos 
y de viudas lan^^idas de pronto a 
ganarse la vida y a procurarla para 
cuantos de sí dependen, sin haber 
tenido base alguna donde apoyar su 
inde|>endencia. 

Prescindiendo <!e los varones, porque 
incluso los de familias ricas se educan, 
por lo general, a fin de que recaiga 
sobre ellos la responsabilidad de sus 
actos, de un hogar y de una lamilla, 
vemos que en la mayoi'ía de las casas 
se supone a la hija y se la educa para que sirva de orna­
mento: se la enseña música, un poco de idiomas, algo de 
bordados y otras labores; cómo conversar sobre generali­
dades, cómo entrar y salir de un salón, bailar, vestir 
bien, . . . es decir, cómo ser elegante. ÍVlientrás a sus 
hermanos les enseñan a ser útiles, a ella la educan en la 
inutilidad. 

CADA día que pa a nos acercamos más a prescindir 
d esas muñecas de salón, y no ha d tardar aquél 

en que cada joven s j avergüence de no tener un propósito 
en la vida, único medio para respetarse a sí misma. Es 
más, si una joven, que ha terminado su educación, no 
practica el honroso arte de s ortar , si se convierte 
en larásiio, ni su rl za, ni posición s cial la sal­
varán del dictado de zángano de la colmena social; sin 
contar con qiLC la conciencia de no estar capacitada para 
ganarse la vida llega hasta la raíz del propio respeto y 
debilita los cimientos de su e.'ástencla, colocándola en una 
tremenda desventaja entre las demás. 

Donde quiera que volvamos la vista vemos a jóvenes 
viudas con hijos, cuyos maridos murieron sin dejarlas 
capital o medios con que defenderse de la miseria, Y si 
nos fijamos en las tragedias de las solteras, arrojadas de 
pronto a sus propios nulos recursos, seguramente que no 
dejarán de impresionarnos menos. Por ello es aconsejable, 
mis queridas jóvenes amigas, que no corráis ningún albur, 
no descansad en la propia o en la continuada prosperitlad 
de vuestros esposos futuros, ni sobre la confianza que 

inspire la habilidad del hombre que hayáis elegido para 
esposo, pues hay miles de caídas, modificaciones y cambios 
de condición que ninguna persona humana puede prever. 
Sólo hay un camino seguro y cierto, y ese camino es el 
aprender un oficio o una profesión, practicar algo que 
asegure la propia independencia, tanto como la humanidad 
puede prever y el cerebro proteger: con eso, no importe 
cuanto venga o vaya, pues teniendo cuidado de la salud 
podremos ganar la vida sin menoscabo de la dignidad o 
sin faltar a los preceptos divinos. 

Tenemos que convenir en que es una verdadera des­
gracia, para la presente generación, el que se eduque 
a las niñas dentro de la anticuada idea de que el matri­
monio es el todo para ellas, sin que lo demás merezca 
tomarse en consideración: muchas de ellas podrían me­
jorar su condición, tener espléndidas oportunidades de 
brillar con luz propia, como los luceros, mientras aguardan 
al deseado, y en la seguridad de que así andan más de la 
mitad del camino para encontrarlo, vigorgssinente pre­
paradas para una larga y útil vida. 

Si nuestros consejos han de 'servir de apoyo, fíjense 
las jóvenes en que antes de decidirse por algo práctico 
deben hacer un escrupuloso inventario de sus facultades 

La Tumba y la Rosa 
Por JACINTO GUTIÉRREZ COLL (VENEZOLANO) 

A LA Rosa galana 
dijo la Tumba un día: 

• ¿Qué haces lu' con las lágrimas que cría 
en lu seno de virgen la m a ñ a n a ? " 

Con voz que era una cantiga armoniosa, 
y agitando su pélalo entreabierlo, 

le replicó la Rosa: 
"¿Dó va el despojo yerto 

que eri lu abismo recibes siempresabiarlo? 
Oye, oh Tumba , yo hago 
de esle fresco rocío 

miel y perfumes en el seno mío, 
con que a las auras sus caricias pago . " 
Y la Tumba exclamó: "Flor generosa. 

yo soy almo consuelo; 
yo hago del cuerpo que cayó en la tosa 
el ángel puro, habilador del cielo." 

como ser humano, prescindiendo en absoluto del sexo; 
así verán que tienen muchas facultades ventajosas sobre 
el hombre, siendo una de ellas la mayor rapidez mental, 
su maravillosa intuición. Todos sabemos que el hombre 
depende de su facultad de razonar, pero la mujer mira 
bajo su lógica y llega intuitivamente a conclusiones 
acertadísimas. La mujer es más rápida que el hombre 
en conocer a las personas, pesar y medir su carácter; 
incluso los de inteligencia privilegiada no las alcanzan; 
y es que el razonamiento -de la mujer, aunque no tan 
lógico, es más profundo, más penetrante que el del hombre. 
A pesar de esto, conceptuamos a la mujer bastante in­
terior al hoijibre en facultades mentales, debido a que 
110 se la prepara para <:|ue siga su propia vocación con 
la misma determinación que aquél; la mayoría de las 
jóvenes creen que su fin está en el matrimonio y, conse­
cuentemente, no prestan especial atención a sus trabajos 
o desarrollo de sus facultades, mirándolos como algo 
que cubre temporalmente sus necesidades, mientras las 
llega su verdadero estado. 

Las jóvenes por lo general no estudian su adaptabilidad 
al ramo de la actividad humana que encaja dentro de 
sus aficiones y por el que sienten especial predilección, 
como hacen los niños; de ahí el que hayan miles de jóvenes 
dedicadas a la enseñanza, por ejemplo, que pudieran 
ser admirables modistas, pero (|ue no encuentran esto 
tan dignificante como aquello, sin tener en cuenta que 
no hay estigma en trabajar, y que la ocupación más baja 
puede elevarse a la categoría de respetable y digna de­
dicando la debida aptitud mental, ya que todo depende 
del espíritu que se ponga en el trabajo. 

En iiuest ros días todo tiende a la especial i zac ion y 
eficiencia científica, estando muy cercana la techa en 
que todo trabajador indeficiente encuentre cerradas las 
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puertas de la oportunidad: no habrá lugar para la joven 
que crea no está precisada a prepararse anticipadamente, 
que nada la obliga a esforzarse, que no la urge conocer 
y practicar su vocación: más tarde, cuando las circunstan­
cias la impulsen a buscar un empleo se encontrará con 
que unas semanas o unos meses de preparación no la 
servirán para nada. Por el contrario, esíi rápida especiali-
zación de lodos los ramos de la actividad humana está 
abriendo magníficas oportunidades a la mujer de! futuro 
inmediato, que se encuentre preparada con la elección de 
su ])reterencia al igual que los liombres. 

LA M U J E R debe, pues, a pesar de su posible matri-
j monio, especializar en un trabajo, en una ocupación; 

debe considerar como privilegio el llegar a ser una artista 
en cualquier ocupación útil, en vez de una simple obrera; 
y de tal modo que, no sólo sea más íitil a la sociedad, 
sino más feliz para sí misma. 

Mo se crea que aboganios en fa\'or de la competencia 
con el hombre; ni aun el mismo 
movimiento feminista lleva ese ideal: 
la nueva tendencia de la mujer no 
va encaminada hacia la imitación, 
pues su trabajo es eminentemente 
femenino, y en ello est;i su mayor 
fuerza. Su feminidad en el hogar, 
en el amor, en ¡a soriedad, su ideal 
femenino del pasado han sido la 
base de haberse distinguido el tra­

bajo de la mujer; y en la 
extensión de esos ideales 
e n c o n t r a r á la m a y o r 
oportunidad. 

Sabemos que la efica­
cia descansa sobre la 
psicología y que toda 
situación psicológica se 
adapta especialmente a 
la comprensión de la 
mujer: sabemos que los 
avances de la psicología 
y de la sociología están 

revelando nuevos dominios útilísimos 
para la mujer. ¿ Por qué no pre­
pararse lo mejor y lo más pronto 
posible para recoger los frutos que la 
esperan, eligiendo a conciencia la voca­
ción que tiene en si? 

Cada niño trac consigo, al venir al 
mundo, un mensaje; viene ' adaptado 
para ejecutar un servicio especial a la 
raza humana; si se separa de él su 
vida será un fracaso, del que sufrirá 
la familia, la sociedad, la patria. Ni 
aun lag madres pueden leer ese men­
saje, aunque si pueden, si así se lo 
proponen, ayudar a su hija a leerlo, 
a descifrarlo, mejor dicho. Pero es 
desgraciadamente cierto que las ma­
dres, que darían sus vidas por sus 
hijas, son las mayores enemigas de 
ellas al influenciarlas erróneamente en 
sus destinos. La obligación de los 
padres está hoy día perfectamente 

dibujada: no pueden ofrecer mejor servicio a sus hijos 
que el de ayudarles a cumplir el mensaje que trajeron 
para el mundo. 

Uno de los más distinguidos profesores de la Escuela 
de Medicina de Harvard, Estados Unidos, dijo reciente­
mente, dirigiéndose al Colegio Médico de Mujeres, en 
Filadelfia, que " la mujer no ha nacido para el trabajo 
fuera de su casa", A la inmediata tuvo miles de réplicas 
oportunas, en su mayoría de doctoras acreditadas y 
consagradas por la experiencia del público. 

La afirmación de aquel hombre de ciencia estuvo 
basada sola y exclusivamente en los arranques del amor 
propio que sigue bañándose en las revueltas aguas de 
los viejos prejuicios, pues no hay ninguna razón que 
nos demuestre la incapacidad de la mujer para conse­
guir un puesto digno en las artes a ¡gual que en las cien­
cias, y sí hay bastantes, y muy poderosas razones, para 
creer que ella sola debiera estar a la cabecera de la cama 
de los niños y de las mujeres,, por la su per lorísima ven­
taja sobre el hombre de su clara intuición, su afinidad 
simpática, su indiscutible comprensión del sexo, su ins­
tinto maternal, su tacto delicado, etc, 

Y téngase en cuenta que el problema femenino no 
se resolverá has ta , que la mujer obtenga el completo 
reconocimiento de su individualidad social lo mismo 
que el hombre, para lo que tienen que prepararse los 
padres, por propio egoísmo, desechando anejas y falsas 
creencias que roban la felicidad de sus hijas. 

El hogar del porvenir se ve hoy cimentado sobre las 
rocas de la preparación inteligente de ambos sexos, sobre 
los dos puntos que son por igual precisos para el equili­
brio constante de los cuerpos. El carro de una sola 
rueda sólo existe en la soberbia egoísta masculina del 
tiempo de la ignorancia. Ayuntamiento de Madrid
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i IN J\. ^ T 
P O R R I Q U E C A S A L ( L E - B O Y D ) 

CUANDO escribimos estas líneas estamos ya on Ma­
drid, amable lectora. Hemos veraneado como 
mandaba nuestra profesión de cronistas. Desde 

la sierra hemos ido al mar, y desde el mar, desde las 
playaa del Nortedo España, hemos vuelto á Madi'id, il 
nuestro Madrid, que en esta época coraienaa á revivir. 
Tenemos, pues, ahora tan sólo el recuerdo délos días de 
Santander, de San Sebastián, de Biarritz, de La Granja; 
ese dulce recuerdo que nos dejan unas gratas horas pa 
sadas en esas poblaciones que han mantenido digna­
mente el cetro de la eleg'ancia y de la distinción. Y ya 
desde nuestro despacho, ante nuestra mesa, ante nues­
tras cuartillas, con la pluma en la mano y un deseo muy 
grande de comunicarnos contigo, recordamos nuestro 
veraneo, el veraneo de todos, porque para todoa ba 
sido igual en las poblaciones mencionadas. 

Antes, no; antes era distinto; el castillo señorial re­
cibía en esta época la visita de sus señores; la casa so­
lariega, la visita de cuantos en ella nacieron; el mismo 
castillo de Dave —en Bélgica—tantos y tantos años 
recibiendo la visita de su ilustre propietaria la duque­
sa de Fernán-Núñea, está ahora sólo y triste y la du­
quesa en San Sebastián. Todo cambia, todo evolueio-

ción. Y ese casino... ese casino es una bendición de 
Dios «íi pesar de todo», como decía en la sala de los ca-
haUüox una tobillerita de esas que ya empiezan á qui­
tar el sueño á quien con detenimiento las contempla. 
Ya por tener, y para que nada falte, tiene la bella ca­
pital guipuKcoaiia "hasta» su campo de golf-

-¿Qué se creía usted, qito el golf no ¡ba á «entrara 
en San Sebastián? 

— Yo no me creía nada, señorita. 
— Si, señor; pues el golftiuua j a su campo y la inau­

guración del mismo ha sido on J.:asarte, un acontecí 
miento. 

— Bien, señorita, que sea enhorabuena, 
, Y no dijimos m^^s, porque el contento de quien nos 
hablaba lo decía ya todo. 

unos días en Sa"n Sebastián son un encanto; pero aún 
, asi, ¿quién no se aproxima á Biarr¡tK?Un auto suele 

ser salvador en muchos casos. Y fuimos á Biariítn y lo 
encontramos,,, Biai-rita; esto es, brillante, animado, 
coquetón, exquisito, con todas sus viUaK onnpadñs y 
con aquella de Les Trois Fontaines tan hidalga como 
siempre. Los condes de la Viñaaa, sus dueños, la abren 
de par en par á la amistad, y en ella no laitan almuer­
zos, ni «bridgos-,ni algiin que otro concierto. Medio 
San Sebastián - que es como decir medio Madrid—se 
va por las tardes á Biarritz y aquella l'iaaa de la Mai-
rie es lo que se llama un hui-1'idero; los condes de San 
Félis, los de Romanónos, los marqueses de la Mina, los 
de Santa María de Silvcla,,, 

—Es qtte esta Plaza de la Mairie tiene imán. 
—Bueno, pues déjese atraer. 
Y como la guerra no se nota "á la vista» y como todo 

es agradable . . . Blarrita es el delicioso y coquetón 
Biarritü de siempre. 

Nosotros, muy madrileños—al finy al cabo nacimos 
aquí—, nos acordamos de la patria chica, de sus calles 
y de sti vida. Tan lejos de ella sus defectos se empeque­
ñecen y algunos hasta llegan á desaparecer, lo cual no 
quiere decir que en cuanto ponemos de nuovo e! pie 
en la estación del Norte no vuelvan á salir á la super­
ficie. Asi es que un buen día tomamos nuestro coche 
y ., á Madrid, Pero hicimos alto en La Granja, Otros 
días en La Granja es algo asi como un sueño. ¡Qué jar­
dines los suyos! ¡Qué parajes los suyos! Y si ¡a vida en 
Santander, en San Sebastián y enBiarrita es animada, 
en La Granja es animadísima y brillante. 

—Yo no cambiarla mi veraneo de La Granja... 
Y tiene razón la dama á la que yo escuche esas pa­

labras. 
Cuadros vivos, varietés, conciertos, cotillones... ae 

todo hav. Cuadros vivos y varietés en casa de los mar­
queses de Monteagudo—aristócratas á. los que todos 
los años debe La Granja alguna fiesta brillante; con­
ciertos en el Blass Club con Andrés Segovia y Helena 
Gilina, artistas prodigiosos; cotillones.,, como el bai-

Stta. Elena Pellel Lastra. 
/\TÍ. Piroa. 

na. Unas veces por la fuerza de las circunstancias, 
como este castillo de Da ve cerrado por la g^uerra; otras 
por el mandato imperioso de lo moderno. 

El caso es, mi bella amiga, que hemos estado en el 
novísimo Santander, en el progresivo Santander, en 
sus deliciosos paseos, en su ensoñador «Puquio», en su 
maravilloso «Cabo Mayor^, en el que hoy se extiende 
ese Hipódromo, también maravilloso, que ae llama—y 
lo es—de Bellavista; en sus tes elegantes del Hotel 
Eeal, en sus halles de moda, en su casino espléndido y 
alegre. En Santander, todo sonríe. Mejor dicho, todo 
comienjia á sonreír bajo aquel cielo encantador—al fln 
y al cabo cielo español - y junto aquel mar bravio y 
fosco que baña con los encajes do sus olas la arena de 
la playa y ios maleconos del muelle y la ruca de la 
península do la Magdalena, sobre cuyo palacio regio 
— bella ofrenda de un pueblo á sus Keyes —ha ondeado 
mecido por el viento el pendón Eeal. 

Unas tardes hemos ido á Comillas, otras á Las Fra­
guas, otras á Santillana,., y no podemos olvidar una 
fiesta en el palacio de los marqueses de Comillas—los 
ángeles buenos, como los llama mucha gente - ; ni los 
partidos de tennis, \\\ los almuerzos de los duques de 
Santo Mauro en su posesión de «Los Hornillos», mu­
chos de ellos honrados con la presencia de Sus Majes­
tades, ni el precioso cotillón dado por los marqueses de 
Benamejis de Slstallo en su palacio de Santillana, vie­
jo solar de los marqueses de Casa Mena, padres de la 
marquesa, y admirable residencia, mexcla de museo y 
de biblioteca y siempre morada notabilísima por la ri­
queza que conserva. 

La sociedad aristocrática ha favorecido este año de­
cididamente A Santander. Pero no por eso se ha des­
animado San Sebastián, ¡Ah, San Sebastián! ¡Ah, la be­
lla Easo! ¡Ah, la ciudad moderna cuyas calles y paseos 
tirados á cordel son un encanto! ¿Qué decir de ella? Ha 
sido, lectora - puede ser que tú lo hayas visto con tiis 
ojos - la ciudad de siempre, la misma de siempre, la 
misma de ayer, tan linda, tan moderna, tan juvenil, 
tan para el forastero más que para ella misma. Sus di­
versiones, sus paseos, sus alrededores, son una tenta-

Srta. Macia O'DonneO y Díaz de Heodoía, 

Fernantlo Díaz de Mendoza y Guerrero. 

Foís. Káalali. 

lado en casa del conde viudo de Albiz y dii-igido por 
Antoflito Comyn con cada una de las señoritas invita­
das. A todas estas fiestas asiste la Infanta, esta Infan­
ta á la que hay que llamar «Patriarca de La Granj'a' 
y á la que en medio de sus jardines habrá que levan­
tarle una estatua. Ko hay un caso igual al de esta In­
fanta Isabel, al mismo tiempo tan Infanta y taii senci­
lla, tan española y tan madrileña y á la qtie debe La 
Granja-como a l a Reina madre San Sebastián —más 
de la mitad de su vida, de su animación y de su ale­

gría. Hay, pues, qtie erigir la estatua á Su Alteza. 
¿Cuándo? ¿Cómo? 

Y ¡ayJ lectora, ya en Madrid, ya en la Corte, ya ante 
nuestra mesa de trabajo, ya en este momento en que 
nos hallamos convers¿indo contigo, recordamos unas 
cuantas noticias— vamos á llamarle «sucesos aristocrá­
ticos»—que no hemoa de dejar de consignar. La boda -
por ejemplo—do la^eñorita María O'Donnell y Díaz de 
Mendoaa, toda juventud, toda ilusión, toda esperanza, 
con su primo Fernandito Diaa de Mendoza y Guerrero, 
Ella, hija de los duques de Tetuán; él, ide María Gue-
rrei'O y Fernando Diaz de Mendoza—dos ilustres artis 
tas—á la vez condes de Balazote y de Lalaing, mar­
queses de Fontanar. Ahí tienes, lectora, á la gentil 
pareja, casi unos niños. Esta boda—¡qué vida esta! —ha 
sido la realización de un sueño feliz. Desde pequeñitos 
se amaron los dos primos; luego, á la par que crecían 
en edad crecían en amores, pero no eran novios, no; 
no tenían relaci-jues, Pero el caso fué que aquella no­
che del estreno de la eomedia benaventiana Campo de 
Armiño, Fernandito, que jugaba en la obra importante 
papel, estaba nervioso, ¿Era que le intranquilizaba el 
estreno? Era aquello y, , lo otro. Lo otro era ella, -ella» 

Srta- María Bernaldo de Quíros. 
Fot. Káulak. 

que ya había asomado sus bucles rizados por entre el 
damasco de las cortinas del palco. 

— Vamos, hombre, ánimo...—le decía á él su padre 
riendo á carcajadas, puesto que estaba en «el secreto» 
de su corazón juvenil. 

Se estrenó la obra, aclamó el público á Benavente, 
á los intérpretes y, allí, en el tercer acto, hubo para 
Fernandito una gran ovación, Al muchacho ae le nu­
blaron los ojos; miró á ella, ella le aplaudió y algo le 
dijo con la mirada que luego repitió con los labios. 
«Sí-. ¡Ah! ese sí que todos hemos deseado y que nos ha 
quitado el sueño más de una vez, lo escuclió Fernan­
dito aquella noche inolvidable. Luego, en Bilbao, el si 
otorgo, si quiero y sí recibo ha sido bendito por la mano 
de un sacerdote mientras dibujaba en el espacio la se­
ñal de la Cruz. 

En Llanes, en el palacio de los Altares, se ha cele­
brado también el matrimonio de la bellísima señorita 
María Bernaldo de Quirós, hija del marqués viudo de 
los Altares, con su primo Ramón Bernaldo de Quirós y 
Arg'ñellea, hijo de los marqueses de Arguelles, boda en 
la región asturiana, de muchasy sonadas campanillas, 
Y cuando este ntimero de PICTOUIAL llegue á tus ma­
nos, la señorita Elena Pellet Lastra - una belleza ar­
gentina y de ilustre familia—habrá contraído matri­
monio en esta Corte con D, Antonio Catalán, un joven 
abogado y oficial de la reserva gratuita del Regi­
miento del Rey. 

La novia - de una de las familias argentinas llama­
das «patricias»-es, por su madre, de origen español; 
sobrina también del general Reynols, Cónsul general 
de la Argentina en París, Y como ha pasado tempora­
das largas en Madrid, en Madrid tiene afectos y ad­
miradores. El novio, muy conocido én sociedad, es so­
brino de los marqueses do Valdeiglosias. 

Que sean muy felices, lectora, todos estos nuevos es­
posos. Es decir, estos nuevos esposos y todo el mundo. 
Queremos ver á todos contentos, dichosos.,. Hsy qup 
ser optimistas. Queremos que cada uno pueda repet '• 
sinceramente el * ¡alegrémonos de haber nacido!» de ¡ 
comedia quintcriana, ^ . 
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< < LOCOMOBILE" 
El coche m á s lujoso de los Estados Unidos . 

• 

Gastón Wil l iams 6Í Wigmore, C. A. 
Calle de Sevilla» 16.-MADRID r' 

Construido para la Sra. Van&erbilt Oe Nueva Vork. 
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El MARMON 20-35 en 1917 
El coche de aluminio. 

í 

El mayor éxito de este año ha sido el 
automóvil M A R M O N , el coche de alu­
minio. 

En la historia del desarrollo del auto­
móvil no hay ningún capítulo tan intere­
sante, como el referente al M A R M O N 
20-35, el coche de aluminio. 

La idea de reducir el peso por una 
construcción más científica, escogiendo 
con gran cuidado los materiales que se 
habían de emplear, fué de los ingenieros 
de M A R M O N en el año 1914. En el año 
1916 se había transformado en realidad. 

El M A R M O N 20-35, el coche de alu­
minio, de gran lujo, fuerte, flexible, cómo­
do y no obstante ligero, hasta el punto de 
pesar media tonelada menos que los co­
ches semejantes, es un hecho cuya reah-
zación se había creído imposible. 

Los aficionados no tardaron en apreciar 
los méritos de este coche excepcional y 
durante muchos meses la demanda supe­
ró extraordinariamente á la producción 
de la fábrica, que fué preciso tripHcar 
para satisfacer los pedidos de América y 
surtir los mercados de Europa. 

El MARMON 20-35 está equipado con magneto B O S C H y con ruedas metáhcas 

y tiene 136 pulgadas (3,45 m.) entre ejes. 

Representante exclusivo en España: LUIS R. VíLLAMIL 

A L C A L Á , 6 2 . — M A D R I D 
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PARA EL HOGAR Y LA FAMILIA 

pir( 
¿ 3 

.mmeimi 
Por Flora Pemié 

^' • ^ ^ ^ O M O han de saber las madres 
»«• • lo que deben comprar para las 
^ X._>i iiomidas? ¿cuáles alimentos 

son preferibles por su valor 
nutritivo? ¿qué cantidad de cada uno 
deba ofrecer a su íamllia? Este es el 
dilema que se les presenta a millares de 
señoras, sobre todo a las de medios 
moderados que, careciendo de esos cono­
cimientos generales que hos" se dan a la 
mujer en los países más adelantados, no 
tienen otro recurso que el de cocinar al 
tuntún, siguiendo antiguas costumbres. 

Ninguna otra época del mundo ha 
impuesto el sacrilicio que hoy pesa 
sobre la tnadre de familia en cuan­
to al problema de las subsisten­
cias se refiere; problema que, 
dada su importancia, PlCTOiilAi, 
REVIEW se propone resolver 
en éste y sucesivos artículos, con 
precisas y útilísimas informaciones, 
clara y sencillamente expuestas, a 
las que sirven de complemento los 
menús a ia inglesa, que venimos publi­
cando como modelos de economía científica. 

Conviene saber en primer término; que 
hay alimentos que sólo sirven de com­
bustible para la marcha de la máquina 
del cuerpo humano, mientras que otros 
atienden a facilitar los necesarios mate­
riales para la sangre y para los músculos. 
Las grasas,—^entre las ciiales se incluyen 
a los aceites y mantequilla,—el azúcar 
y el almidón son alimentos combustibles: 
las carnes, los pescados y los huevos son 
alimentos constructores. 

Partiendo de estos principios nos será 
fácil comprender que se necesitan ambos 
componentes alimenticios para la '¡lerfecla 
regular iza ción de nuestro organismo. Pero 
hay que tener en cuenta que muchas 
naturalezas no admilen la bastante canti­
dad de carne, huevos y pescados necesaria 
a las exigencias de la salud; como hay 
también miles de familias que no pueden 
soportar los gastos que ocasionan esos 
alimentos, máxime en las presentes cir­
cunstancias de encarecimiento de la vida 
y de escasez de víveres en todas las parles 
del mundo. 

Para suplir esa necesidad tenemos el 
recurso de los guisantes, de las habichuelas 
y en general de todas las legumbres, cuyos 
precios y abundancia no inspiran temor, 
las cuales no son menos ricas que aquéllos 
en sustancias constructivas y que pueden 
servirse cocidas o en cremas. Ellas son 
tan buenos sustitutos de la carjie, del 
pescado y do los huevos que, sirviéndolas 
en abundancia, no debe existir temor 
alguno en la reducción de estos alimentos. 

El pan contiene materias combustibles, 
en forma de almidón, y materias cons­
tructivas de nuestros tejidos. Si la 
harina no se florease y el pan contuviera 
cuantos elementos entran en la composi­
ción del grano, serviría por sí solo para 
soportar nuestro organismo: una prueba 
de esto nos la dan los distritos agrícolas 
del sur de España, donde buena parte de 
los obreros del c;impo se mantienen de 
pan solo, pan con aceite y pan en gaspaclio. 
E igualmente ocurre con el arroz, el 
centeno, la cebada y la avena; si bien es 
cierto que se necesitan otros sencillos 
ingredientes, en particular las grasas y 
ios vegetables para gozar una perfecta 
salud de presente y de futuro. 

Las patatas constituyen un e.v:-
celente alimento combustible; 
ellas proporcionan mucho almi­
dón en forma digerible, pero 
no -contienen el bastante ma­
terial constructivo que necesita 
nuestro organismo. Y lo mismo 
ocurre con el maíz que casi carece 
de ese elemento esencial, por lo que 
está clasificado entre los cereales menos 
importantes para nuestra alimentación. 

Teniendo en cuenta estas sencillas in­
dicaciones, no es difícil calcular inteli­
gentemente la combinación de cereales y 
la proporción de sus componentes, con­
siderando incluido entre ellos al pan, que 
se hace necesario entre en las comidas 
para atender a los principios que deben 

MENUS A LA INGLESA 
Por Enriqueta Lacerda 

Desayunos ., .^ 

Uvas; cereal condimentado con leche; huevos a elección, 
prpferiblp.s ron tomates o espinacas; pan y mantequilla; 
café solo o con leche. 

Melón; harina de avena con crema de leche; empanada 
de pescado; tocino veteado asado; gelatina de pina; café. 

Almuenos 

Anchoas y ensalada de patatas; pan y mantequilla; 
pastel a elección; cacao o chocolate claro. 

Ensalada de salmón; butifarra al horno; patatas cocidas; 
rábanos; flan; pastel de dátiles; te . 

Comidas 

Cocktail de ciruelas; mollejas salteadas de ternera; 
salsa a elección; chícharos cocidos; patatas fritas; ensalada 
de espárragos; queso de bola; frutas; macarrones en 
dulce; café o te. 

Sopa de crema de habichuelas; chuletas empanadas 
de cordero; salsa de tomates; patatas cocidas; ensalada 
romana; queso rockerfort; pastel de limón; chocolate, 
te o cacao. 

regirla, al mismo tiempo que se atienda al 
modesto gasto permiiido a una numerosa 
familia. 

En la preparación, de los cereales, para 
hacerlos apetitosos y ofrecer variedad en 
su condimentación, hay que poner un 
cuidado muj' especial; el pan debe ser 
hecho con la harina de trigo, tal y como 
ésta sale de su primera molienda; esto es, 
sin florearla quitándole el afrecho; la 
avena debe ofrecerse tostada y machacada 

para tomarla.en leche; el maíz cocido, 
con sal y mantequilla o con agua un 

poco sazonada, en su propia mazorca 
O suelto; y en general, las harinas 

de todos ellos en purés, cremas, 
tortas, pasteles, ensaladas, etc. 
etc. 

No hay que olvidar que los 
huesos y los tejidos del cuerpo 
humano necesitan también sus 

materiales de construcción, tales 
como la cal, el fósforo, el hierro y 

I le más sustancias minerales que se 
obtienen de las frutas y de los vegetales. 
La leche es un elemento indispensable, 

sobre todo para los niños, como medio de 
proporcionarles la cal cjue necesitan sus 
huesecitos para desarrollarse; de ahí el 
que haya que dárseles la bastante leche 
diaria, un litro a lo menos, ya sea an 
bebida o ya sea combinada con otro u 
otros alimentos, cuidando mucho de no 
sustituir la leche natural |)or la desnatada 
en cuanto a la alimentación del niño se 
i-efiere. Debo advertir que un niño no 
necesita tomar leche cuando su alimenta­
ción se componga de carne y huevos. 
Para las personas mayores es un impor­
tantísimo alimento conio medio de propor­
cionarles indispensables materiales para el 
organismo, entre los que se cuentan 
varias sustancias minerales. 

TAS grasas, sean cremas de leche, 
Jj ^aceites o mantecas, son tan impor­
tantes como necesarias en nuestra alimen­
tación, lo mismo por sus elementos com­
bustibles para la máquina de nuestro 
cuerpo, que por su cualidad de sazonadora 
de las comidas, a las que liace más sabrosas 
y apetitosas que si prescindiéramos de 
ellas: en efecto, jiin plato sin grasa es tan 
seco que se hace desagradable, insípido al 
paladar de la mayoría de las personas. 

Otro de los más valiosos alimentos 
combustibles es el azúcar, ya sea en la 
forma como suele presentarse en la mesa, 
o ya como miel, arrope, jarabe, etc. 

Aun todavía existe otra sustancia, des­
cubierta recientemente y bautizada con 
el nombre de vitamina, que se ha recono­
cido de gran valor y juega un papel im­
portante en nuestra salud y en el desarrollo 
y crecimiento de los niños. Del estudio 
hecho sobre la misma se ha venido a la 
deducción de la importancia que encierra 
prestar un mayor interés a las comidas 
del que se viene prestando, para que no 
sea la cantidad el objeto de nuestra pre­
dilección, sino la calidad que proporcione 
a cada individuo todas las sustancias 
requeridas para los tejidos, para la marcha 
de la máquina humana y [lara mantener 
el difícil equilibrio de la salud. 

Réstanos fijar la atención en la impor­
tancia que encierran las frutas y las 

verduras para preservarnos en gran 
liarte de cierta clase de enferme­

dades, como, por ejemplo, del escor­
buto y de todas las erupciones 
de la piel, debido a los ácidos 
que contienen, muy necesarios 
en nuestro organismo; sin con­
tar lo que la carencia de ellos 

afecta a la constitución en 
general. 
Para terminar estos ligeros apuntes 

habiendo abarcado todos los extremos 
esenciales voy dar el secreto de convertir 

los alimentos más comunes y económicos 
en platos deliciosos, el cual consiste en 
sugestionar la vista y el olfato; el manjar 
más exquisito pero mal sazonado y presen­
tado, no será nunca tan a|>etitoso como 
un plato vulgar que llene la vista y satis­
faga al olfato. 
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(El L i b r o d e l a M o d a ) 

THE FASHION BOOK 
Ningún otro garantiza una perfecta elegancia. Contiene más 

de seiscientas creaciones avanzadas de la moda que va a regir en la 
próxima temporada. Modelos exclusivos, originales, donde se com­
binan la economía y la" elegancia, para asegurar la individualidad y 
el refinamiento que desea toda mujer. 
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y 
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en 

MANGAS 
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CUELLOS 

y 
PUÑOS 

LA CUBIERTA DEL NUEVO FASHION BOOK 

ACABA DE PUBLICARSE 
y es tá a la ven ta 

en t o d a s las oficinas y agenc ias ile 

THE PICTORIAL REVIEW COMPANY 
C r e a d o r a d e los 

Afamados pa t rones a la mecíida con guía de corte y confección 

SE REGALA 
UN PATRÓN A LA MEDIDA 

con cada ejemplar 

4S centavos oro 
EN TODO EL MUNDO 

3 pesetas en España 

Belleza y Salud 

i SAMGR 
Por F L O R A F E n i é 

LEEMOS en los prospectos de 
específicos medicinales y oímos 

• ' añrniar .con. írecuenci^i que la 
sangre es la vida. En un. cierto sentido 
esa es la verdad, pues si abrimos una 
de las grandes arterias y dejamos salir 
el pequeño chorro escarlata, en unos 
poi;os minutos se aminorará su fuerza, 
poco despuís dejará de fluir y la per­
sona fallece. 

Pero la muerte puede sobrevenir 
también sin la pérdida de una sola 
gota de sangre; por la asfixia de los 
pulmones, por la paralización del cere­
bro, por un choque eléctrico, por la 
paralieación de los músculos de la 
respiración, y por muchas otras cir­
cunstancias. 

L a vida, por lo tanto, vemos que 
está controlada por una docena de 
casos distintos,. principalmente por 
míiiio del corazón, de los pulmones y 
del sistema nervioso. 

Se nos dice también, que la sangre 
debe hallarse en un cierto estado cons­
tantemente; si bajo aquél, la sangre 
está dcinasiado líquida; si por encima, 
que está demasiado espesa. Mucho 
hay de verdad en ello, porque la 
sangre es un fluido complejo, y sí las 
proporciones de sus diferentes ingre­
dientes no son las que debieran ser, la 
persona palidece, enverdece su ""cutis 
o se nos ofrece roja como la amapola, 
llegando a estar débil y desanimada, 
falla de gusto y de fuerzas para los 
trabajos y obligaciones que impone la 
vida. Podrá vivirás! por algún tiempo, 
con la sangre impura o en estado im­
perfecto, pero si no atiende a normali­
zarla irá decayendo gradualmente hasta 
sobrevenir la muerte. 

La sangre es escarlata en las arterias 
y púrpura en las venas, casi negra: 
la razón de ese cambio esíá en que 
cuando la sangre vuelve de los pul­
mones lleva absorvido el oxigeno del 
aire inhalado y desprendido el dióxido 
carbónico y residuos que se exhalan 
con el aire y vapores acuosos. La 
sangre escarlata va del corazón a las 
arterias: su oxígeno es llevado por la 
hemoglobina, que cs un elemento de 
los corpúsculos rojos. Cuando la 
sangre llega a las capilares, facilita su 
ori^eno a las celdillas de los diferentes 
tejidos que no pueden vivir sin aquélla, 
y empieza a recoger las materias so­
brantes y dióxido carbónico para 
llevarlos a las grandes venas en su 
camino de regreso al corazón. Cuanto 
más recoja cíe esas impurezas más 
negra se otrecerá, y cuando llega a la 
cavidad superior de la derecha del 
corazón, es casi negra. De alU pasa a 
la cavidad inferior de la derecha, y 
entonces es forzada a los pulmones 
para purificarse. 

La sangre está compuesta de dos 
partes: plasma y corpúsculos. La 
plasma es 502 partes de agua por cada 
mil. conteniendo en solución más que 
nada albumen, sales minerales—de 
éstas la más importante es el cloruro 
de sodio o sal común—, y una pequeiía 
cantidad de grasa. Los corpúsculos 
son de dos clases; rojos y blancos. 
La plasma incluye 6 0 % y los corpúscu­
los el 4 0 % del,volumen de la sangre. 
El albumen, grasa y sales minerales son 
absorvidos por la sangre de los pequeños 
intestinos, siendo el resultado de la 
digestión de los alimentos. Hay en­
fermedad cuando circula por la sangre 
mucho o poco albumen, o mucha o 
poca azúcar y grasa. Cuando hay 
derrame de albumen por los ríñones se 
sufre la nefritis e inflamación de éstos: 
cuando es de azúcar padece:iios la 
diabetes. Es pues, de la mayor im­
portancia tener normalizadas las debi­
das cantidades de los diferentes consti­
tuyentes de la sangre para sentirnos 
bien y para disponer de la necesaria 
cantidad de alimentos que exigen las 

— — -—.^ 3 . . iL -

células de nuestro cuerpo. 
El constituyente más importante de 

los corpúsculos rojos es una materia 
colorante llamada licmoglobína, la que 
da el color a la sangre, pero tiene tam­
bién la gran propiedad de absorver el 
oxigeno que recogen los pulmones, para 
dárselo a los tejidos. Contiene también 
hierro, siendo la única parte del cuerpo 
humano que, excepto el cabello, con­
tiene ese mineral. 

Los corpúsculos blancos son esfe­
roidales, mucho mayores que los rojos, 
y como corren por la sangre en libertad, 
arrojan procesos o tentáculos en lo que 
se conoce como movimiento amibeo. 
Estos corpúsculos son de la mayor 
importancia para nuestro organismo. 
Cuando son demasiado numerosos 
causan la enfermedad que llamamos 
lenicamia y sirve para ayudar al proceso 
vital recogiendo y absorvicnc'o las 
bacterias, materias sobrantes 5' veneno­
sas que encuentran a su paso. 

La sangre no se coagula o cuaja en 
los vasos mientras permanece el or­
ganismo en condiciones normales y sí 
sólo después de la muerte, como re­
sultado de cierta clase de enfermeíiades. • 
Hay una sustancia en la sangre que 
causa el que cuaje cuando se la pone 
en infusión. El frío y las sales neutrales 
evitan la cuajazón, mientras que el 
calor la precipita. Este es uno de los 
más valiosos arreglos de la nati:raleza, 
porque es el método natural de cortar 
las hemorragias. En las personas que 
se dificulta la coagulación de la sangre, 
haciendo difícil cortarles una hemo­
rragia, puede afirmarse que carece en 
gran parte de aquella sustancia. 

La cantidad de sanare que.tcncmos 
en nuestro cuerpo varía con las per­
sonas, pero un promec'io muy aproxi­
mado es del ocho al <Uez por ciento 
del peso del cuerpo; así que un cuerpo 
que pese cincuenta kilos vendrá a tener 
muy cerca de cinco kilos de sangre. 
No quiere esto decir que los cinco küos 
de sangre estén en las venas y pueda 
sacarse en una sanaría suelta, pues la 
sangre está repartida por todo el 
organismo, en las venas y las arterias, 
más la repartida por las influítcslmalcs 
capilares con que casi toda porción del 
organismo está provista. 

Expuestas estas ideas generales en 
la for:na más sencilla^ posible, t r a tán­
dose de tecnicismos con los que el 
público no tiane para que estar fami­
liarizados, no se ocultará a nuestras 
lectoras la irnportancía que debemos 
prestar a la puriflcación constante de 
la sangre, atendiendo en primer término 
a las leyes de la higiene, que están 
reconocidas como factores supremos 
de la salud. Los baños diarios en agua 
caliente, empleando bastante jabón, 
dejando correr el grifo del agua fría 
para recibir el estimulante necesario de 
los nervios; los de vapor una vez cada 
dos semanas, y los baños de sol y aire 
están reconocidos como insustituibles 
agentes para la purificación de la 
sangre. Y es que nuestro cuerpo se 
compone de millares' y millares de 
poros que arrojan im])urezas constante­
mente, materias venenosas pudiéramos 
decir, las cuales hay que desterrar para 
que no cierren la saüda a otras nuevas 
o vuelvan a_ ser absorvidas por el 
organismo, perjudicánílole en propor­
ción al descuido que pongamos o al 
respeto que nos merezcan esas leyes 
de la higiene. 

Le sigue en importancia la Inteli­
gente y bien acertada selección de 
los alimentos, las cantidades que a 
diario debemos tomar de cada uno 
de ellos y la forma de prepararlos 
en digeribles condiciones para aho­
rrar trabajo inútil al estómago, im­
portantísimo órgano que pudiéramos 
llamar troquel de la salud y de la 
belleza. 
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(Continuación) 

Por Cupido /Aoderno 

EN TODO lugar público, tales 
como teatros, reuniones, bailes y 
paseos deberá evitar la novia el 

ser acompañada de un caballero, a 
menos de exponerse al desagradable 
dictado de coqueta enfatuada. La con­
vendrá mucho observar el gusto de su 
elegido y seguirlo lo más posible, pues 
todos los hombres aspiran a ello, les 
halaga mucho. 

Respecto al vestir, deberán las jóve­
nes ser muy cuidadosas, evitando todo 
aquello que tienda a realzar sus natu­
rales encantos: los enamorados prefieren 
que sus elegidas pasen sin llainar la 
atención, siendo errónea la creencia 
contraria, en que incurren muchas 
jóvenes, al suponer que los novios se 
eaorgullecen de la admiración que otros 
hombres dedican a la reina de sus pen­
samientos: en esas circunstancias es 
cuando los celos están, más despiertos, 
no habiendo enamorado que deje de 
sentir su influencia. 

Formalizadas que sean unas rela­
ciones, es importantísimo, sobre todo 
para el joven, ajustar su conducta con 
la familia de ella a una de suma discre­
ción y tacto exquisito, teniendo cuidado 
de que su presencia en la casa no llegue 
a considerarse molesta, a cuyo efecto, 
deberá ajustarse todo lo posible a los 
usos y costumbres de la casa; y estar 
siempre dispuesto y atento a seguir los 
deseos de la familia, dedicando una 
preferente y bondadosa atención a la 
madre de la novia: ese respetuoso 
homenaje le asegurará muchas venta­
jas. Lo que sí debe evitar es la presun­
ción de conceptuarse miembro de la 
familia antes del tiempo marcado, ni 
hacer ostentación de una obstrusiva 
familiaridad en maneras y conversa­
ción. En resumen, su conducta <lebe 
ssr tal que le asegure la estimación y el 
afecto de todos, para tenerlos dispuestos 
a desear su presencia, más bien que a 
conceptuarle un intruso impertinente. 

Entre las muchas vicisitudes por 
que atraviesa un noviajo, puede ocurrir 
que la joven encuentre motivos bas­
tantes para romper las relaciones, en 
cuyo caso debe expresarse, con entera 
franqueza y claridad, las razones que 
existan para ello, al objeto de que 
nadie tenga ai la más leve sospecha 
de haber obedecido a mero capricho o 
injusticia. Incluso el novio deberá 
ver, y reconocer por sí, las razones que 
infortunadamente obligan esa decisión. 
Incompatibilidad de caracteres, desa­
cuerdo en las costumbres, falta de 
caballerosidad en los actos, cualquier 
cosa que tienda a disminuir el respeto 
que debe tenerse al ser amado, que 
debe ser sentido hacia el esposo; in­
constancia, temperamento ingoberna­
ble; todo esto, sin h;icer mención a 
otras obvias objeciones, pueden con­
siderarse como razones poderosas para 
terminar unas relaciones. 

La ruptura debe comunicarse lo más 
suavemente posible, dejando abiertas 
las puertas para el arrepentimiento y 
la reforma, en los casos de ofensa 
venial; pero sin que en lo más mínmio 
se debilite la firmeza, ni la falta de fe 
en el carácter de la joven. Debe re­
cordarse, sin embargo, que la termina­
ción de unas relaciones por parte de 
la novia, tiene el privilegio de no 
necesitar e.'íplicación alguna, bastando 
con la razón de su deseo; pero sí debe 
a su reputación el que tenga suficiente 
fundamento y no sea desfavorable­
mente comentada. 

En el caso contrario, o sea, cuando 
el novio ss crea en el caso de romper 
sus compromisos, ofrécenos la parte 
más difícil de explicar, dadas nuestras 
convicciones Intimas. Las razones 
tienen que ser muy poderosas y sufi­
cientemente justificadas para que un 
hombre, aceptado oficialmente como 
prometido d¿ una seííorita, a quien él 
mismo el^ió para hacerla su esposa. 

rompa sus compromisos de buenas a 
primeras. Esas razones deben ser 
tales que no sólo satisfagan su pro]>ia 
conciencia, sino que le justifique a los 
ojos del mundo. Si la falta está de 
parte de ella, deberá guardarse una 
gran reserva y delicadeza, como co­
rresponde a todo hombre de honor. 
Pero si, por el contrario, la fuerza 
imperativa de las circunstancias, como 
la pérdida de fortuna, o cualquier 
otra inesperada calamidad, sea la 
causa, entonces deberá declararse .la 
razón con toda claridad y sin relicencia 
alguna, y de tal manera que suavice el 
resentimiento que resulte necesaria­
mente de esa conducta, entre la familia 
y amigos de la joven, y aun en ella 
misma. Es casi innecesario indicar la 
conveniencia de observar una gran 
prudencia en todo lo que se refiere a 
los antecedentes de unas relaciones 
rotas, y muy especial en cuanto con­
cierne a la devolución de tos regalos y 
de las cartas que se hayan cruzado 
entre los novios. 

Esto de las cartas nos trae de la 
mano a la importante cuestión de la 
habilidad requerida, rcspectode ambos 
sexos, para escribir misivas amorosas. 
Las imperfecciones de educación pue­
den ocultarse o disculparse en una con­
versación, pero resaltan en las cartas. 
Una carta mal escrita descubre infali­
blemente la vulgaridad y la ignorancia 
indicativa de una descuidada educación. 

Pero hay algo más a guardarse al 
escribir una carta, empeorada por la 
falta de ortografía; el decir demasiado, 
el escribir sobre un punto que no con­
sideremos pertinente lo lean otras 
personas que aquellas interesadas para 
quienes se intentó. Esto se hace fre­
cuentemente y en prueba de ello están 
las iniles de veces que han caído en 
manos extrañas unas cartas amorosas 
y los comentarios que de ellas se han 
derivado, aparte de las risas y chacotas 
que dieron motivo. La correspondencia 
entre enamorados debería, pues, escri­
birse con discreción, y principalmente 
de parte de las señoritas, las cuales no 
deben caer en la ridiculez de expresar 
sus sentimientos en forma que de­
generen en simplezas y tonterías. 

JNTo estará demás e! consignar aquí 
que las cartas de declaración y cuantas 
precedan a las relaciones deben escri­
birse sin emplear el nombre de pila 
de la persona a quien se dirige, pues eso 
significa una familiaridad que puede 
influir en el ánimo de los interesados, 
quitándole al futuro parte de sus perte­
nencias, que no por pequeñas tienen 
menos valor que las de apariencias 
extremas. 

Tanto en esto como en la mayoría 
de las circunstancias que rodean a 
todas las relaciones, la principal res­
ponsabilidad radica en el sexo fuerte 
y, por consiguiente, en ellos está condu--
cirse con todas las características de la 
urbanidad y caballerosidad, en las 
que van incluidas la consideración por 
los sentimientos y deseos de los demás, 
que es tan to como prescindir de una 
buena parte de sí propio. Si eso es asi 
en todos los casos, imagínese cómo 
tiene que comportarse en los momentos 
de hacer la corte y durante el tiempo 
que ésta dure, cuando precisamente se 
requiere el completo ejercicio de esas 
excelentes cuali<lades. 

El enamorado deberá acomodar, en 
un todo, su presencia y conducta, ya 
sea de carácter alegre o serio, a la 
manera de ser de su pretendida, cujos 
menores deseos deben ser leyes para é!. 
En sus asiduidades no debe poner 
límites; aunque impedido por el tiempo, 
la distancia o la fatiga, deberá esfor­
zarse para que tanto sus profesionales 
como sus sociales obligaciones se in­
clinen, en homenaje, hacia el objeto 
de su amor. 

{^Continuará en el próximo número) 
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NO ALIMENTE LAS RATAS 

¡MÁTELAS! 
Exterminador de Raías l? 

/Zafones "C.S." 

LAS DESECA SIN PESTE 

Exterminador de Cucarachas ^} 
Chinches "C.S." 

SIN IGUAL PARA EL CASO 
EN EL MERCADO POR 

26 AWOS 

De venta por todo el mundo 

Exterminaclores "Common Sense", son rápidos y seguros, y 
devolveremos el dinero si dejan de producir resultados. Estas 
preparaciones están presentadas en forma de pasta blanda y 
envasadas en latitas con tapas, fácilmente aplicable, sin que 
produzcan derrames ni pérdidas. No tienen los inconvenientes 
de los polvos y exterminadores líquidos que se esparcen y derra­
man fácilmente, con el consiguiente peligro. 

Si no puede consegtiír Exterminadores "C. S." en esa pobla­
ción, escríbanos y nos complacerá suplirlos. 

Se desean comerciantes en todos los pueblos que 
deseen tener un artículo de venta rápida y de resLiltados garan­
tizados. Escríbanos en seguida en solicitud de oferta especial. 

Common Sense Manufacturing C e , Inc. 
Dirección y oficinas: 

BUFFALO, N. Y., E. U. A. 

Fábricas: 

BUFFALO, N. Y-, E. U. A. 
Establecida en IS9I Y TORONTO, CANADÁ 

LIMPIA 
^Madera Pintada 

Reduce el 
Trabajo Casero 

Se obtiene mejores resultados con me­
nos trabajo, limpiando con 

Eunliiin 
riilafa 

Budí 
AIQI 

SAPOLIO 
EL J A B Ó N P A R A LIMPIAR 

X)e Tenta on UB droguerfasi almaconefl de abarrotes y Jerretcrfu. 

El genmno e^lá marcado ENOCH M O R G A N ' S SONS CO. , NcW York 
Escríbase pidiendo el muy interesante jiiego "CUBOS 3AP0L10" 

qiie enviamos GRATIS 

' ' i l '1 

EMBUOIDEKY , ,-• 
CATALOG 

1 '''^ÍTfl 

Vi ̂  

• \ \ í \ 

• U 
PlCTORIAl .REVIEW 

• EMBROIDERY ANDURAiníNG DESICN5 

.,-•..:.. :,a,¡,ia h 

Portada del nuevn OatSloflo de Bordadne No. 17 

CATALOGO DE BORDADOS 
N o . 1 7 

Acaba de ponerse a la ven ta el 
nuevo Catálogo de Bordados 
No. 17, en el que se pueden 
encont ra r las úl t imas novedades 
en diseños. 

Es t e Catálogo de Bordados No . 
17, puede obtenerse en cual­
quiera . d e las agencias que 
T h e Pictorial Review C o m p a n y 
t iene establecidas en todas par­
tes del m u n d o . Pídalo en la 
agencia más cercana a su locali­
dad , o d i rec tamente a 

THE PICTORIAL REVIEW CO. 
214-226 West 39th Street 

Nueva York , E. U. A. 

l'i'syj'i'l Ul 
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Pianos, Pianolas y Órganos 
de la Famosa Marca 

"KÍMBALL" 
A Precios de Fábrica 

Los p i lmeros en las siguientes 

Exposiciones de renombre:— 

Exposición Internacional de Música, 
Dulugna, Italia, 1888, Medalla de Oro. 

World's Columliian E^tposition, 
Chicago, EE . UU., 1903, Gran Premio 
(¡e Honor. 

Exposición Internacional de Panamá, 
San Francisco, 1915, Medalla de Oro y 
Gran Premio de Honor. 

Además de haber salido triunfantes 
en estas Expositiones, los instrumentos 
Kimball han obtenido veintiuna meda­
llas por su mérito superlativo. 

" A P l a z o s y al C o n t a d o " 

Solicitamos respetuosamente corres­
pondencia de personas y cas;is serias 
que nos deseen representar. 

W.W. Kimball Co. 
435-B Kimball Hall Chicago, L ü. de A. 

tLoí Fnbrlcan[4!s Mds Cciindci del Mundo de Pianos, 
Pinnoins y Orfijinos) 

EL TORMENTO DE LOS CALLOS 

EXISTE im sencillo y poderoso 
método para quitar los callos 

y las callosidades. Si al cortarse 
Vd. ios callos se ha causado do­
lores, irritaciones y molestias 
,;por qué no recurre a un modo 
fácil y sin dolor usando unas 
pocas gotas de "Ge t s - I t " , e l mara­
villoso tratamiento que millones 
de personas han seguido con 
('xilcí completo? 

"GETS-IT" 
Hace que loo calloo se daprendan 
Es un líquido que se aplica con 

una varilla de cristal. Se seca 
inmediatamente, pernianeciendo 
en el callo. No se extiende a otro 
lug:ar ni causa inconvenientes. 
Hace desaparecer el dolor de callos 
sin irritar la piel que lo rodea. 
En vez de sufrir con estos dolores, 
cuyas punzadas llegan al corazón, 
de estar cojeando a me nudo, y 
pensar en la manera de poder 
eliminar los callos y callosidades, 
ensaye ahora el método "Ge t s - I t " 
y se sorprenderá de sus excelentes 
resultados. 

" G E T S - I T " está manufactu­
rado por E. Lawrence & Co., 
Chicago, Illinois, E. U. A. 

En venta en todas partesdei mun­
do por las farmacias y droguerías. 

Depositarios GentraUs; 
Mpndel y Cia,, Buenog Airc^; GIOSFÍOÎ  
&: Co., Rto de Janeiro; Daubc &. Cu., 
Valparaíso; GueW.Cock,L¡ina|Banfc¡orBi 
Linn, Montevided; Mendel yCia.. Asun-
ción; Enrique Aponte. Oruro; H, Cal­
dera, MjLna^ua, Nicaragua. 

For^ /Mercedes Pérez de Lara 

AUMENTA cada día el número de 
personas que dedican preferente 
atención a los diferentes aspec­

tos científicos que ofrece la alimenta­
ción en el hogar privado, entrando en 
ese niiniero los profesores de colegies 
de señoritas, las madres de familias y 
todas las seiíoras que se aprecian de 
tiedicar la actividad de su inteligencia 
a la mejora de la jaza humana, a la 
prevención de enfermedades, y a conse­
guir para si, para los suyos y para la 
sociedad nuevos elementos de vida 
plácida, feliz y próspera. 

Hasta tal punto viene inculcándose 
en las imaginaciones modernas esa 
necesidad de atender a los problemas 
de la alimentación diaria de las fami­
lias, que muchas de las palabras que 
se consideraron siempre como eminente­
mente técnicas han pasado a formar 
parte del léxico diario de las familias. 
Entre esas palabras se encuentran las 
que motivan este articulo, que no 
iludamos sean conocidas por la mayoría 
de mis intelijjentes lectoras. 

La palabra caloría debe ser conocida 
en toda su significación, pues por ser 
más nueva (]ue las de termómetro y 
temperatura, por ejemplo, es un poco 
menos familiar, sin que deje de ser 
menos importante. Expliquémosla. 

-Se requiere una cierta cantidad de 
calor para elevar la temperatura de 
una cierta cantidad de agua a un 
definido número de grados. No hay 
nada misterioso en ello, pero los físicos 
tomaron el asunto con exactitud, y 
necesitando una unidad que les per­
mitiera fijar la cantidad de calor 
necesaria paia ele\-ar un grado la 
temperatura de un kilogramo de agua, 
tomaron la palabra caloría que repre­
senta esa cantidad de calor. 

Ahora bien; el cuerpo humano es do 
tal tamaño y sus actividades de tal 
carácter, que requiere un promedio 

de dos mil quinientas calorías diarias 
para mantener su tem|)eratura normal 
y p;ua suplir la energía necesaria a los' 
vatios procesos de la vida; en la in­
teligencia de que si se ejecuta mayor 
trabajo se requerirá mayor energía; 
en tiempo frío, habiendo más rápido 
gasto de calor, se requiere más com­
bustible, etc. etc. Pero en actividad 
corriente son precisas esas 2500 calorías 
como mínimo diario para el cuerpo. 
Para mayor claridad; se considera que 
un hombre que trabaje, sin tener que 
hacer grandes esfuerzos corporales, re­
quiere diez y seis calorías de energía 
por cada libra que pese. 

También se s:d)c ya, como fruto de 
la experiencia científica, que una onza 
de alimento nitrogenoso (Carne, pes­
cado, queso), cuando se digiere y 
asimila, que es como si decimos, cuando 
se queman en el fogón del cuerpo 
humano, producen ciento trece calorías 
de energías. Una onza de alimento 
carbohidratado (Azúcar, patata, . , . ) 
produce también ciento trece calorías. 
Las grasas, de más valor combustible, 
proporcionan doscientas cincuenta y 
cinco calorías por cada onza que entre 

en nuestro estómago y sea propiainonle 
digerida. 

Consecuencia <le todo esto es: que 
una alimentación que se coniponga de 
dos y media onzas de albuminosos, 
igual cantidad de grasa y catorce onzas 
de carbohidratos, facilitarán la diaria 
necesidad de un hombre que pese 
ciento setenta libras, o sean, unos 
setenta y siete kilos. Pero como todos 
los alimentos tienen su parte inservible 
o desperdicio, puede llegarse a la certi­
dumbre de lo que necesita un hombre 
de e s t a tu ra ' y hábitos corrientes, por 
los detalles que siguen: 

Para conseguir la necesaria proleína: 
un huevo, un cuartillo de leche, una 
onza de queso, tres onzas de carne; 
Grasa: dos onzas de mantequilla, a más 
de la que se tome en los guisos; Caibo-
hidratos: ocho onzas de pan, cuatro 
onzas de ¡¡atatas, cuatro onzas de 
espinacas y otras cuatro de tapioca, 
más dos onzas de azúcar. 

Entiéndase que no es mi propósito 
ci hacer que vivamos sacrificados con 
el pcso a cuestas, pero sí acostumbrar­
nos a él por todo el tiempo necesario 
hasta conseguir la itlea clara y aproxi­
mada de la cantidad de alimento, en 
sus diversos componentes, que entran 
en nuestro estómago, sirviendo de esti­
mulo y como preniio, el gozar la más 
perfecta salud. 

Cuando un maquinista o un chauffeur 
va a emprender un viaje lo primero que 
prepara es la cantidad y calidad de 
combustible que necesitará su máquina 
para hacer la excursión. ¿Por qué 
no formarnos una idea concreta del 
combustible que necesita la máquina 
de nuestro cuerpo para su función 
diaria' 

Pero hay más; cuando se posea ese 
conocimiento del valor combustible de 
las diferentes clases de alimentación, no 
]íodtcmos detenernos en nuestras ob­

servaciones y es­
tudios, pues no 
ha mucho se ha 
descubierto que 
existen cualida­
des relacionadas 
con ellos que no 
son para ser me­
didas en térmi­
nos de energías. 
Para esta oca­
sión sólo nos de­
tendremos en lo 

que los li-
siologistas 
han bau­
tizado con 
el nombre 
de "Vita­
mina" y 

que se precisa entre en. la composición 
de nuestros alimentos, si hemos de 
tenor asegurada la salud. 

Como descubrimiento modernísimo 
apenas se conoce al presente la compo­
sición química de la vitamina, aunque 
se Silbe que se encuentra en los alimen­
tos animales y en buen número de los 
vegetales. Algunas veces está aso­
ciada, en forma muy curiosa, con los 
residuos de productos alimenticios que 
se conceptuaban Impurezas y, conse­
cuentemente, se prescindía de ellos; por 
ejemplo: la vitamina se presenta en la 
cascarilla o cobertura del arroz y nunca 
cu el grano en sí, así que al limpiar el 
arroz, para ofrecerlo a la venta, le 
quitan toda la vitamina que contiene. 

Este descubrimiento se debe a los 
japoneses en sus esfuerzos |>or conocer 
la causa productora del beri heri, enfer­
medad muy seria produciila por su 
alimentación a base del arroz lim|)io 
de la envoltura con que nace en la 
planta. 

No es motivo de gran preocupa ion 
para nuestros países ese estado de cosas, 
porque la carne, la leche y los vegeta­
les contienen eso elcjnento químico. 

• a . - . u , - ^ . . iL— 

NO HAY BELLEZA SIN UNA 

PERFECTA DENTADURA 

Ninguna otra parte del 
organismo debiera aten­
derse con tanto cuidado y 
esmero como los dientes. 
Es absolutamente necesario 
preservar la d e n t a d u r a 
usando un buen y recomen­
dable dentífrico. 

Si Vd. descuida sus dien­
tes, o los de sus hijos 
cuando son jóvenes, no 
pasará mucho tiempo sin 
que empiecen a deterio­
rarse, con los consiguientes 
sufrimientos y disgustos 
que trae consigo. • 

El Sofíodont no solo lim­
pia y emblanquece los dien­
tes, sino que impide el 
cariarse. El Sozodont lí­
quido preserva las encías, 
y, por ser enteramente 
antiséptico, destruye los 
gérmenes, al mismo tiempo 
que produce una sensación 
agradable y refrescante. 

El mérito del Sozodont 
es tan conocido que las 
naciones europeas lo están 
usando para preserv'ar la 
dentadura de los soldados. 
Se fabrica en l í q u i d o , 
polvo y pasta. 

Empiece hoy mismo a 
usar el Sozodont y haga qtic 
su familia lo use también. 
Nunca es tarde, pero tenga 
cuidado de las imitaciones 
e insista- en obtener el 
legitimo. Escriba hoy mis­
mo pidiendo una muestra 
gratis de Sozodont, pasta, 
polvos o líquido. 

PAQUETES DE COMBINACIÓN 
CONTENIENDO 

1 Frasco grandü de Líquido 
1 cuja de Polvos 

También 
Paquetes individuales con Pasta, 

Polvos y Liquido. 

HALL & RUCKEL 
215 Washington Street 
Nueva York, E. U. A. 
Agente directo en España 

M.¡x Gold 
San Francisco No. US 

Santander 

SOZIIDIIJ 
POLVOS 

Í!. ¡ • ' « ' • f ^ ^ " " 
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Ilustrando las nuevas aplicaciones de crochet 
aceptadas por la moda 

BOLSO D E CROCHET 

NUNCA se le ha dado tanta 
atención a esta prenda ac­
cesoria de la indumentaria 

femenina como en e! presente 
tiempo. Continuamente se ven 
aparecer nuevos modelos, con­
feccionados de diversos nialeriaies, 
pero el que ¡lustramos abajo es uno 
de los más recientes y de los que 
gozan de más popularidad en el 
mundo elefante. El crochet se 
hace de seda, y la parte superior 
de súede, raso, terciopelo o paño 
fino. La combinación de los 
colores se deja al gusto part icular ' 
de cada persona. Gorra de boudoir de encaje blanco y aplicaciones 

de crochet 

BOLSO DE MOSTACILLAS 
No. 13305—Este bolso consti­

tuye una de las más preciosas 
creaciones de su clase, y se con­
fecciona de chifón color topo, 
adornado con mostacillas de co­
lores indígenas. Con la ayuda de 
una patrón transferible PlCTORlAL 
RiEViEW y las mostacillas uecesa-
tias, cualquier señora algo experta 
en labores de aguja puede hacerlo 
con perfección. El patrón trans­
ferible para este bolso vale 20 cen­
tavos oro, necesitándose quince 
paquetes de mostacillas para su 
ejecución. 

Eolao de crochet No. i— 
Hecho de seda y súed 

Medallón con aplicación 
de crocliet 

IA labor de crochet 
_j para las dos toallas 

ilustradas a la derecha 
so ejecuta usando la 
escala corriente de dos 
cadenetas y un doble 
pespunte para cada cua-
drito de la malla. La 
nueva malla, que forma 
la base para las aplica­
ciones de crochet, se 
compone de pespuntes 
de cadeneta y tríplices. 
Los motivos aplicados 
representan roseta y ani­
llos pequeños y grandes. 
Como esta labor no es 
difícil, y como la combi­
nación de los dos estilos 
de crochet facilita la in­
troducción de un poco de 
color en las aplicaciones, 
no hay duda que este 
nuevo estilo se hará tan 
|)opular como lo es el 
crochet lineal, que, de­
bido a su sencillez, sigue 
siendo el favorito en la 
actualidad. 

Monograma estilo 503 

Canesú, para, camisola 

Crochet con abalorio, de 3^ cm. de ancho 

—JSSímSñ&ümWSBmSgMgSSmgmíSi 

»M!>K»nK»ll9M«ü9 
l»ÍSt SRSüS^WMl' 

Borde (.le encaje <le crochet, de 4j í cm. tie auclio 

Borde de encaje de crochet, de j'A cm. de ancho 

Toalla con entredós de crochet y encaje 

: 

íJ íü XV.W 

!•>» *>t i i ir 
Vi**' 1 -¡.j 
V". 5í.i: ;i 

, V.f;;;»;..-
•<-'5:--

Toalla con entredós de crochet e inicial 

No. 12305—Bolso de tercio­
pelo con bordado de 

mostacillas. 

Medallón con aplicación 
de crochet 

ESTILO de mono­
grama Ko. 579— 

Con o sin marco, este 
monograma es muy a 
propósito para marcar 
vestidos de caballeros y 
ropa blanca de casa. 

No. 50.5—Este otro 
estilo de monograma, en 
tamaño pequeño, ae usa 
más especialmente para 
pañuelos. 

Los patrones perfora­
dos para monogramas se 
facilitan a los s^uientes 
precios: 

o 5 c m . . . 40 ctvs. oro. 

5 ^ , 6M, 6M 

o 7 H c m . 4.5 ctvs. oro. 

10 cm. . . 55ctvs. oro. 

11?^ o 12!^ 
era 65 ctvs. oro. 

13.13M, uJ^Í 
o : 5 cm . . 75 ctvs. oro. 

Monograma estilo 579 

T Ó N I C O 
' X A C T I C O " 

P A R A 
EL C A B E L L O 

Nunca falta 
a dar resultados 

satisfactorios 
O t r c s i j r o d u c t o s d e hi S r a . G r a l m i i i , 

q u e h a n c o n q u i s t í i d o f a m a i i i i india l , 
son los P O L V O S " K O S M E O , " h i 
c r e m a " K O S M E O , " y el j a b ó n 
" K O S M E O , " i n m c j o r a b i e s p a r a c o n ­
s e r v a r l a t e z e n j j c r f e c t a s c o n d i c i o n e s 
y p r o t e g e r l a c o n t r a los e f ec to s de l so l 
y de l v i e n t o . 

P e r m í t a n o s le e n v i e m o s g r a t i s 
n u e s t r o fo l le to " C o n f i d e n c i a s de l 
E s p e j o " e n el c u a l se d e s c r i b e n t o d a s 
n u e s t r a s ¡jre p a r a c i o n e s jDara l a c u l ­
t u r a d e l a be l l eza y el m o d o d e 
e m p l e a r l a s c o n ¿ x i t o s e g u r o . 

U L T I M A N O V E D A D 
ESMALTE G R A H A M 

PARA LAS UÑAS 
InrLlantáncD A Prueba de Agua 

Instrucciones para el uso:—Simplemente 
aplique el Esmalte con el pincel, a la super­
ficie de las uñas y deje secarlo durante uno 
o dos minutos. Esto es codo lo que se 
rer]u¡ere para obtener el resultado deseado. 
No es necesario el pulimento. El lustre 
no será afectado por el agua o jabón. " 

T o d a s l a s p r e p a r a d o ne.s " G r a l i a m " 
se ^'enden en las droguerías más 
acreditadas, o ]>ueden ser enviadas 
l)or correo con porte pagado. 

Agencias Principales: 
Argén ti mi: 

S. B. Lcdercr, Cullc l'icdriis, Buenos A[res 
Chilf: 

Dnube Sí Co-> ̂ iintlai^ü, Viilpamiso, Concepción, 
Autofíignstü 

Ecuador: 
J. Josf SolA. Giiiiyaquil 

Pona Rleu: 
Pono Rico Dcug Co,, San Juan-Ponce 

Colombia: 
Acoata Madledo, BarranqulLLa 

Solivia: 
Enrique Aponte C , Oruro 

Guatemala : 
Renato Tije, 6 A. S. No. !•>, Gualemala 

R<?pública Duminicana: 
F. MÍC8C9 Carbonel, Sto. Dominio 

Perú: 
Geo. W. Gock, Lima 

Cía. Sra. GervaiseGraham 
25 W. Illinois S t r e e t 

CHICAGO E. U. A. 
Se solicitan agentes en todos los países 

que aun no están representados. 
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Patrón Transferí ble Píctoríal Review 
No, 12300—Contiene un encantador di­
seño en calado romano para la labor del 
centro de mesíi airiba ¡histrado, de 70 cm. 
de diámetro, y el de 3 duplicados de cada 
uno de 3 diferentes motivos calados, que 
pueden usarse en el mismo centro de 
mesa o en cortinas. Cada patrón, vale 
25 centavos oro. Los pequeños medallones 
(le este centro de mesa armonizan con 
uno más grande que se encuentra en el 
Catálogo de Bordados No. 17, bajo el 
No, 12yl4, que es muy apropiado para 
usarse en cubiertas de cama, cortinas y 
palios de mesa. 

No. 13360—El diseño de este centro de 
mesa, estampado en tela blanca de hilo, 
de 70 cm. de diámetro, vale Si .20 oro y 
con algodón blanco para la labor del 
bordado, 30 centavos más. No. 12294 

Patrón Transferible Pictorial Review 
No. 12358—Contiene el diseño del centro 
de mesa de 91 cm. de diámetro, con un 
marto calado completo que mide 48 cm. 
cuando se pone junto formando romboide. 
Cada patrón vale 30 centavos oro. Las 
ramitas, que se suministran con este 
diseño, pueden usarse en cortinas, en 
combinación con las cabezas. La forma 
especial del festón aumenta la atracción 
de este elegante diseño. 

No. 12358—Este mismo diseño, de 91 
cm. de diámetro, estampado en tela 
blanca de hilo, vale Si .50 oro, y con 
algodón para la labor, 50 centavos más. 
Las 4. cabezas pueden suministrarse es­
tampadas para usarlas en cortinas, paños 
de mesa, etc., y el juego de las 4 vale 
55 centavos oro, estampadas en tela 
blanca de hilo, con algodón blanco. 

P a t r ó n 
T r a n s f e r i b l e 
Pictorial Re­
view No.l23ü7 
—Vale 20 cen­
tavos oro. Las 
divisiones hori­
zontales de las 
alacenas pue-
den arreglarse 
a t r a y e n t e -
mente con una 
pieza bordada 
con este diseño. 

No. 12355 

.*Mfei«fc^ 

No. 12350 
Patrón Transfiíríble Pictorial 

Review No, 123S5, contenii:ndo 
dos diseños para toallas de 
55 cm., vale 20 centavos oro. 

No. 13355—Este mismo di­
seño, estampado en tela de hilo, 
para una toalla de 55 x 95 cm., 
vale SI .30 oro, y con algodón 
blanco para la labor, 20 centa­
vos rnás. 

Patrón Transferible Pictorial 
Review No. 1235G, conteniendo 
dos diseños para toallas de 
55 era., vale 20 centavos oro, 

No. 12356—Estampado en 
una toalla de tela de hilo, de 
55 X 95 cm-, vale Si.30 oro, 
y con algodón blanco para el 
bordado,Si .50oro, Estediseño 
armoniza con el No. 12354. 

ik 

% 
'^•jL 

' • ^ 

'T-^^ ̂ • • 

No, 12351 

A 

Patrón Transferible Pictorial 
Review No. 12353, para dos fundas 
de almohada, vale 25 centavos oro. 
Este mismo diseño, estampado en 
lela blanca de hilo para dos fundas 
de 91 cm. X 1.15 m., vale $4,65, y 
con algodón blanco para la labor 
del bordado, 35 centavos mis . 

Patrón Transferible Pictorial 
Review No. 12354, para dos fundas 
de almohada de gi cm. x 1.15 m., 
vale 25 centavos oro. Este mismo 
diseño estampado en dos fundas 
dé tela de hilo de 91 cm. x 1.15 m. 
vale S4-65 oro, y con algodón para 
la labor del bordado, S5.00 oro. 

Piítlnií, 

"•'v 

No. 1235Ü J Ayuntamiento de Madrid



EN ESTE modtlo. que ^^ el 
mii^iiio que se ¡lustía en el 

eKtreino óe ia derecha, se puede 
observar el oti^ingl diapeada en 
un solo costado. La tela se 
alforza atrás. cucEma de la cin­
tura, para darle efecto de bolero. 

C'STE es c\ modelo que todas Ins señoritas 
•LJ elegantes preferirán ra ía principiüs del 
atollo, y se confecciona de sarga o de ga­
bardina en colores lana o azuL con un 
atrayente ciiiCurón ancho de eharol. El 
corbatín y el cuello le dan la apariencia de 
estar cortado en estilo sastre. 

LA BOGA iHjr adornos de tren-
cilla de sosUache su encuentra 

claramente denioslrada en el 
vestido de ciiarmeiise con falda 
drapeada. y en el de sarga a^ul 
de la izquierda; este último lleva 
trencilla de color eris- . - - : • > -

Señorita Allyn King, primera actriz del 
Teatro Nuevo Amsíerdam de Nueva York, luciendo 

las modas avanzadas para la próxima estación 

LA SENCILLEZ que caracterbn a b s 
inodaa para la próxima temporada se 

muestra en este vestido de Rabardina color 
lana» nue se abrocha díaaon al mente desde 
el cuello haNta la base de la laida- Este 
vestido es el mismo que se ilustra de cos­
tado en la segunda vista de la JaQuierda 
de la' página. 

T^STE es uno de !o9 modelos más elegantes 
-L' para bailes. La falda está fruncida y 
va terminada con un antiguo faralá de 
terciopelo. Encima del ancho drapcado de 
raso del jubón sale el drapeado de tul for­
mando las mangas. Original novedad 
se le da medíante los'erandea rosetones de 
los costados-

T A APARIENCIA juvenil de la 
-L̂  señorita iCing se acentúa aun más 
en este vestido de etiqueta de raso 
t ^ n c o y crepé GeorÉette. 

r S T E modelo so confeccionó de bren 
^ C33o de plata drapeado alrededor 
del cuerpo. La cola en punta aumenta 
su distinción. 

T>RECIOSO modelo^ que hace resallar 
^ la ñgura juvenil de la señorita King. 

Í
' es uno de sus más predilectos. Se con-
eccíonú de tul ñno con motas, y aHoraas 

anchas para mejorar en alfío su marcada 
sencillez- Las mangas son corlas y van 
terminadas con sencillos bullones pequeños 
en los codos. 

Fásica S'f 
Ayuntamiento de Madrid



fiteiiMÍ pairo 
740!)—^Abrigo cruzado para señoras.—Seis tama­

ños: 86 a 112 cni. de busto. Cada patrón, 30 centa­
vos oro. El tamaño yi requiere 3.10 m. de lana 
mezclada de 1.37 ni. y 55 eni. de felpilia de foca 
de 1.37 m. de ancho. Este abrigo tiene un largo 
de 1.25 m. medido en el centro de atrás. Muestra 
el nuevo cuello, que puede usarse alto con los ex­
tremos cruzados, o doblado hacia atrás con los 
delanteros, formando efecto de esclavina. Las 

nianga.i nacen de sisas anchas, y llevan 
puños anchos. El abrigo está fnmciilo en 
la parte de atrás, y sobre los frunces se 
aplica el cinturóti, el cual tiene una fila de 
botones, haciendo juego con los de delante. 

Abrigo cruzado 7409 

Í430—Blusa para señoras.—Siete tamaños: 
86 a 117 cm. de busto. Cada patrón, 
23 centavos oro. El tamaño 91 re(|uierc 
2.15 m. de crepé de la China de 91 cm, y 
35 cm, de raso de 6fi cm, para el cuello y 
|iuños vueltos. El monograma de la manga 
se puede hacer 
con el patrón 
perforado No. 

Vesiido de 
una prenda 

7417 

Blusa 7 4 3 0 

Chaqué 
7370 
Falda 
7378 

7417—Vestido deuna prenda 
para señoras.—-Seis tamaños; 
85 a 112 cm, de busto. Cada 
patrón, 30 centavos oro. El 
tamaño 91 requiere 5.50 m. 

de tela de lana de I.12 m, y 55 cm. de 
raso de 91 cm, para el cuello y la faja. 
El patrón del bordado, No. 3 líiSÍ), vale 
30 centavos oro. A este ¡.'legante ves­
tido de una prenda se aplican paños 
tableados adornados con hileras de 
hilvanes, y se abrocha en el hombro 
izquierdo y a la izquierda del costado 
delantero, bajo- un paño tableado. 
Tiene escote abierto con un cuello 
grande de raso, pero puede usarse con 
escote alto, pee he rito postizo y cuello 
de fantasía. El cinturón puede pasarse 
])or debajo de los paños tableados, o 
usarse al exterior, y las mangas frunci­
das pueden reemplazarse por otras 
sencillas. 

{.Continúa en la p&gina 34) 

7374 

Blusa 6649 

6G49—Blusa para 
señoras. — Seis ta­
maños; 86 a [12 cm. 
de busto. Cada 
patrón, 20 centavos 
oro. El tamaño 91 
requiere 3.20 ni. de 
raso blanco de 68 
rm. con 3.90 ni, de 
o r g a n d í p l e g a d o 
para los adornos. 
Esta blusa se abro­
cha en efecto de 
sobrepelliz, y lleva 
u n c u e l l o c h a i 
grande. Vestido 7410 7417 7430 7-WO 

Todos estos modelüB son fáciles de confeccionar comprando los patrones perfecciónadoa y a la medida, que se venden en todas las agencias de P1CTOK.IAL REVIEW. Estos patrones vaii 
acompañados de una Guía de Corte y Confeccionen castellano. 

Ayuntamiento de Madrid
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7409—Abrigo cruzado 
para señoras.—Seis tama­
ños: 86 a 112 cm. de busto. 
El tamaño 91 requiere 
J.20 m. de tela de lana a 
istas cruzadas y 70 cm. 

de felpilla de foca de 1.27 
m. Este atrayente abrigo 
muestra el nuevo cuello 
cambiable, que se puede 
usar tal como se ¡lustra, o 
doblarse hacia atríis con 
os delanteros formando 

efecto de escla­
vina. Otro rasgo 
característico son 
as anchas sisas. 

7368—^Chaqué para señoras.— 
Seis tamaños: 86 a 112 cm. de 
busto. Cada patrón, 25 ctvs. oro. 
El tamaño 91 requiere 2.95 ni. de 
paño Oxford de 1.37 m. y 70 cm. 
de terciopelo de. 91 cm. para el 
cuello. No. 72!t7—-Falda plegada 
para señoras.—Seis tamaños: 61 a 
86 cm. de cintura. Cada patrón, 
25 ctvs. oro. El tamaño 66 requiere 2.40 m. 
de paño Oxford de 1.37 m. Tiene un vuelo 
de 2.50 m. En este bonito vestido se mues­
tra el nuevo chaqué se mi-entallado. Las 
mangas, de estilo sastre, son de dos hojas, 
sencillas, y llevan puños de la misma tela, 
las cuales pueden reemplazarse por otras 
acampanadas en las muñecas. La falda 
es de estilo sastre, con un paño tableado 
delante y otro atrás, y se abrocha a la 
izquierda del costado delantero. Esta falda 
puede hacerse con los paños del costado 
sencillos y bolsillos superpuestos, o arre­
glarlos en dos piezas, con ' la inferior for­
mando los bolsillos. 

7432—Chaqué para señoras.—Siete ta­
maños; 86 a 117 cm. de busto. Cada patrón, 
25 ctvs. oro. El tamaño 91 requiere: 3.90 m. 
de terciopelo de 91 cm.; 55 cm. de banda 
de piel.de topo para loa puños; y 2.50 m. de 
banda más ancha para el cuello y banda 
de adorno. El patrón del diseño de trencilla 
No. 19:i21, vale 20 ctvs. oro. No. 7130— 
Falda circular para señoras.—Ocho tama­
ños: 56 a 91 cm. de cintura. Cada patrón, 
25 ctvs. oro. El tamaño 66 requiere 2.50 
m. de terciopelo de 91 cm. Tiene un vuelo 
de 2.30 m. Para un vestido elegante no 
hay como confeccionarlo de terciopelo de 
color topo, negro, castaño o verde oscuro. 
El cuello puede cerrarse alto o doblarse 
hacia atrás con los delanteros. Las piezas 
de adorno con dibujos de trencilla se apli­
can a cada lado formando efecto de bolsillos, 
1.a falda es sencilla, semi-circular. 

Abrigo cruzado 
7409 

Vestido 7415 

7 4 U — 
V e s t i d o 
p a r a s e ­
ñ o r a s . — 
Ocho ta­
maños: 86 
a t22 cm. 
de busto. 
Cada pa­
t r ó n , 30 
ctvs. oro. 

El tamaño 91 re­
quiere; 3.40 m, de 
paño fino de 1.37 
m.; 45 cm. de raso 
de 91 cm. para el 
c u e l l o , p u ñ o s y 
banda de adorno; 
70 cm. de terciopelo 
de 68 cm. para los 

ribetes; y 80 cm. de forro de 91 cm, 
para el corpino. La falda tiene un 
vuelo de 2.05 ni. De acuerdo con 
las nuevas modas, la confección de 
los vestidos para la nueva teiupo-
rada es muy sencilla. Para la he­
chura de este modelo, el paño fino 
de color topo o lana es muy elegante, 
con el cuello y los adornos de raso 
blanco, ribeteado con terciopelo 
verde. La blusa va sobre un corpino 
sin mangas; la falda lleva un paño 
tableado delante y otro atrás. 

7408—Abrigo cruzado para se­
ñoras.—-Seis tamaños: 85 a n z cm. 
de busto. Cada patrón, 30 ctvs. oro. 
El tamaño 91 requiere: 3,65 m. de 
paño Bolivia de 1.37 m.; 45 cm. de 
paño de castor de 1.37 m. para el 
cuello y puños; 74 ,45 m. de raso. 

Abrigo cruzado 
7408 

7415—Vestido semi-pr¡ncesa para señoras. 
—Sieto» tamaños: 86 a 117 cm. de busto. 

Cada patrón, 30 ctvs. oro. El tamaño 91 requiere: 3.40 
m. de gabardina de 1.37 m.; 70 cm. de raso de 91 cm. 
para el cuello cruzado, puños y secciones de adorno; y 
38.00 m. de trencilla. La falda tiene un vuelo de 2.05 m. 
Constituye el nuevo vestido se mi-princesa, que confec­
cionado de sarga o gabardina, es muy elegante para la 
calle. El cierre se efectúa bajo un paño del costado de­
lantero izquierdo. Un rasgo atrayente lo forma el cuello, 
cuyos estremos se cruzan delante y se abotonan en el 
cinturón; pero, si se prefiere, puede usarse escote alto y 
cuello recto. El paño delantero de la blusa se extiende 
en una sola pieza hacia la base de la falda; esta lleva 
en todo su alrededor varias filas de trencilla de soutache. 
El vestido va sobre un corpino que puede hacerse con 
escote alto o de pico. El cuello y las secciones de adorno 
llevan trencilla de soutache. Las mangas son de una 
costura y pueden hacerse con o sin puños vueltos. La 
falda está fruncida en la parte de atrás y va unida a la 
blusa i\n poco más arriba de la cintura. Los bolsillos, 
que podrían omitirse si se desea, van colocados bajo los 
pliegues de los costados. La falda tiene un largo de 
1.00 m. 

En 1a3 páginas de TIIE FASIIION BOOK ÍEL LIBRO DE LA MOD.'V) enc^ntnrán I13 seíjraa i.ifinidai d; m'jisba de ficil confección en la caga. 
PICTORIAL REVIEW, que leñemos instaladas en todo el mundo. 

Púsina S7 

740S 

7297 7415 
Pídase cft ciialfiuiera de laa 1 Ayuntamiento de Madrid
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7403—lilusa para señoras.—Seis 

tamaños: 86 a I i 2 cm. de busto. 
Cada patrón, 25 ctvs. oro. El ta­
maño 91 requiere; 1.50 m. de paño 
fino de 1.37 ni.; 45 cm. de raso de 
91 cm. para el chaleco; 4.10 iti. de 
trencilla soutaclle; y 35 cm.- de 
pieles de 1.37 m. para d cuello. 
No. 7339—Fakia de paños tableados 
para señoras.—Cinco tamaños: 61 
a 81 cm. de cintura. Cada patrón, 
2S ctvs. oro. El tamaño 56 requiere 
2.65 m. de paño fino de 1.37 m. 
con 11.00 m. de trencilla soutache. 
Tiene un vuelo de 2.50 m. De 
estilo encantador es esta blusa de 
sobrepelliz que se puede confec­
cionar niuy atrayentemente con 
paño fino de color topo, azul, o 

tierra. Las extremida­
des cruzadas de la blusa 
se unen a la faja. Va 
montada sobre un cor-
piño que lleva escote de 

pico y cuello 
cuadrado. 

7407—Vestido para señoras.—Seis tamaños: 86 a 112 
cm. de busto. Cada patrón, 30 ctvs. oro. El tamaño 
91 requiere 5.25 m. de sarga de 1.12 m., 16,40 m. de 
trencilla de seda para los adornos y 55 cm. de crepé Geor-
gette de i.CM> m. para la chemisette y cuello. La falda 
tiene un vuelo <le 2.75 m. El rasgo característico de este 
bonito vestido es el cuello criLzado, el cual se adorna con 
trencilla. El modelo muestra el nuevo talle levantado y 
blusa senii-ajustada. El cuello ilustrado puede reempla­
zarse por otro clial. La falda lleva paños tableados en los 
costados, se abrocha a la izquierda del costado delantero, 
bajo un pliegue y va unida a la blusa. 

7-123—Blusa para señoras.-—Siete tamaños: 86 a 117 cm. 
de busto. Cada patrón, 25 ctvs. oro. El tarnaño 91 re­
quiere 4.25 m. de terciopelo de gi cm., 70 cm. de raso 
blanco de 91 cm. para el chaleco, cuello y puños, y 10.00 m. 
de trencilla de seda. No. 7330—Falda fruncida para 
señoras.—Siete tamaños; 56 a 86 cm. de cintura. Cada 
patrón, 25 ctvs. oro. El tamaño 66 reqiLicre 3.40 m. de 
terciopelo de 91 cm. y 4.10 m, de trencilla de seda. Tiene 
un vuelo de 2.05 m. En este elegante vestido de tarde, 
confeccionado de terciopelo, se muestra la nueva adapta­
ción de la blusa con peplo, la cual A'a sobre un corpino 
q:ie se abrocha en el centro tielantcro. El patrón facilita 
dos estilos de mangas: sencillas y fruncidas. El peplo 
puede fruncirse o plegarse. La falda puede fruncirse 
en la parte superior formando un adorno saliente. 

Chaqué 7 4 3 2 
Falda 7 2 0 0 

Blusa 7 4 0 3 
Falda 7 3 5 9 

743S—Chaqué para señoras.—Siete ta­
maños; 86 a 117 cm. de busto. Cada patrón, 
25 ctvs. oro. El tamaño 91 requiere 2.50 m, 
de tela de 1.37 m. con 45 em. de terciopelo 
de 91 era. para la parte superior del cuello. 
No. 7200—-Falda para señoras.—Siete ta­
maños: 56 a 86 cm. de cintura. Cada pa­
trón, 25 ctvs. oro. El tamaño 66 requiere 
3.30 m. de tela de 1.37 m. Tiene un vuelo 
de 2.65 m. En este bonito vestido se 
mueslran las líneas rectas nue caracterizan 

a los mejores modelos para la temporada actual. 
El chaqué lleva un original paño tabicado que se 
estreclia cerca del cuello; y éste, siendo cambiable, 
puede usarse alto o doblarse hacia atrás con los 
delanteros, eonio aparece ¡lustrado. La falda 
tiene un paño tabicado delante y atrás, y dos 
bolsilltjs que nacen del einturón. 

7432 

7407 ff330 • 

T417—Vestido de un¿ 'prenda para señoras.—Seis tamaños: 
86 a 117 cm. de busto. Cada patrón, 30 ctvs. oro. El tamaño 
91 requiere 3.30 m. de gabardina de 1.12 m., 2.50 m. de tafetán 
de 91 cm. y 32.O0 m. de soutache. La falda tiene un vuelo 
de 2.IS m, En el nuevo efecto princesa es este bonito vestido 
de gabardina y tafetán, el cual se abrocha en el hombro iz­
quierdo y a lo largo de la iz(|uierda del costado delantero, 

Blusa 7423 
Falda Ir uncida 

7 3 3 0 

bajo un paño tableado. El escote abierto puede llevar un 
cuello grande, o sin él, como aparece ilustrado. Se puede 
hacer con .dos estilos diferentes de mangas. El einturón es 
recto y puede pasarse bajo los pliegues o usarse sobre ellos. 

En las páginas de THE FASHION BOOK (EL LIBRO DE LA MODA) encontrarán laa señoras infinidad de preciosos modelos de fácil confeccifin en el hogar. Se vende a 45 ctvs, oro, en todas 
• • ias agencias de PICTORL^L REVIEW, que tenemos insiaiadaa en todo el mundo. 

Pásiaa SS 
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7421—Blusa en estilo de bolero, para señoras.—Cinco 
tamaños: 86 a io5 cm. de busto. Cada patrón, 25 centavos 
oro. El tamaño gi requiere 1.25 m. de paño fino, de 
1.37 m. de ancho, para el bolero, mangas y laja, y 80 cm. 
de taso de 91 cm, parae l cuello y chaleco. Ño. 7230—Falda 
drapeada para señoras.—Seis tamaños:. 56 a 81 era. de 
cintura. Cada patrón, 25 centavos oro. El tamaño 56 
requiere 3.40 m. de paño fino de 1.37 m. de ancho. Tiene 
un vuelo de 1.40 m. El patrón transferible para el diseño 
de trencilla en el bolero y falda. No. 12372, vale 25 centavos 
oro. Las atrayentes características de este elegante ves­
tido de tarde, de paño fino color tierra, son la blusa en 
estilo de bolero, con faja cruzada delante, y la falda de 
costados drapeados. E n lugar del escote cuadrado con 
que aparece este modelo en la ilustración, se puede usar 
otro alto con cuello recto. El chaleco plegado se abrocha 
a la izquierda del costado delantero. Sobre la blusa lleva 
un bolero sin mangas, cuya parte delantera y de atrás 
está cortada en una sola pieza; lleva un cuello cuadrado, 
que puede hacerse de contorno redondo mediante las 
perforaciones del patrón. En combinación con esta 
atrayente blusa se usa una falda igualmente atrayente, 
la cual está drapeada en los costados bajo un paño inserto 
en cada costado. El diseño del bolero y de la falda puede 
hacerse con abalorio o 
con bordado de seda. 
Los botones de la falda 
y blusa pueden ser de 
fantasía o de! mismo paño 
fino. 

7413—Vestido para señoras.—Cinco tamañosr 
86 a 106 cm. de busto. Cada patrón, 30 centavos 
oro. El tamaño 91 requiere: 1,85 m. de tela de 
lana de 1.37 m. de ancho, para la falda y paño 
delantero; 1.85 m. de raso de 91 cm. para la 
blusa, mangas, parte superior de la falda y 
bolsillos; y 35 cm. de raso blanco de 68 cm. para 
el cuello. La falda tiene un vuelo de 2.05 m. 
Entre las nuevas modas, los vestidos combinados 
son los que están llamando la atención, siendo 
imo de ellos el que se ilustra en esta página y el 
cual se confecciona de tela de lana y raso. La 
primera se usa en'la falda y parte tableada que 
se etí iende sobre el centro de la blusa formando 
chaleco, en tanto que el raso ocupa el 
canesú de las caderas, los bolsillos y la 
blusa. Este vestido se abrocha a la 
izquierda del costado delantero, bajo un 
paño tableado. En lugar del cuello 
cuadrado se puede usar una chemisette 
con cuello de fantasía. La falda está 
fruncida en ios costados y atrás, llevando 
bajo las caderas dos 
grandes bolsillos adorna­
dos con botones. Las 
varias filas de hilvanes 
constituyen un atrayente 
adorno en los paños ta­
bleados del delantero de 
la blusa y del canesú de 
ia falda. 

V e s l ¡ d o 7 4 l 3 

7.385—Blusa para señoras.—Seis tamaños: 86 a 112 cm. 
de busto. 5 Cada patrón, 25 centavos oro. El tamaño 
91 requiere 2.75 m. de terciopelo de 91 cm. y 2.05 m. 
de banda de pieles. No. 7S!()—Faida drapeada para 
señoras.—^Seis tamaños: 56 a 81 cm. de cintura. Cada 
patrón, 25 centavos oro. El tamaño 66 requiere 3.20 m. 

de terciopelo de 91 cm. y 
2.05 m. de banda de pieles. 
Tiene un vuelo de 1.70 m. 
La combinación deesta nueva 
blusa y falda es una de 
las más elegantes. 

InnumerablES y predoaos modelos pueden hacerse comprando los patronea PICTOKTAL REVTEW, que ae venden en todaa las agencias que tcncmo^ 'n^taiadas en indo el mundo. 
Todos estos patrones van acampanados con una Guía de Corte y Confección en castellano. 

Fáíim ÍD 
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¥anQ €ir©acii©ee§ para mi 
7376—Vestido para señoritas.—Tres tamaños: I6 

a 20 años. Cada patrón, 2S ctvs. oro. El tamaño 
16 requiere 4.10 m. de crepé meteoro de 91 cm. para 
la falda y blusa, y 1.85 m. de crepé Georgette de 
j .oo m. para d corpino. El patrón del diseño de 

trencilla, No. layii) , vale 20 ctvs. oro. La falda tiene un 
vuelo de r.50 m. Los vestidos más elegantes para señoritas 
son aquellos que consisten de una falda de drapcado en los 
costados y blusa en estilo de sobreblusa. Este modelo 

puede confeccionarse de crepé meteoro de 
color gris, ajul o tierra, con corpino de 
crepé Georgette del mismo color. Para 
vestido de etiqueta, la blusa puede cortarse 
arriba horizon talmente y sostenerse con 
tirantes, reemplazando las mangas por otras 
cortas de bullones. La blusa se abrocha atrás, 
y la falda en el costado izquierdo. La parte 
de delante y de atrás de la blusa se corta en 
una sola pieza, con escote redondo bajo y 
sisas anchas, aunque preforaciones en el 
patrón permiten hacerla con escote recto. 
La falda va unida a la blusa en la cintura. 
El cinturón es ancho a t rás y angosto delante. 

7398—Vestido para señoritas.—-Cuatro ta­
maños: 14 a 20 años. Cada patrón, 25 ctvs. 
oro. El tamaño 16 reciuiere; 4.45 m. de sarga 

'a cuadros de 1,12 m. de ancho; 45 cm. de 
paño fino blanco para el cuello; y ó.65 m. 
de trencilla. I-a falda tiene un vuelo de 
2.85 m. Este bonito modelo estilo sastre 
puede confeccionarse de tela a cuadros blanco 
y negros con adornos de trencilla negra, y 
cuello de paño fino blanco. El vestido y el 
corpino se abrochan atrás. La blusa, que 
está alfori^ada en los hombros, puede llevar 
un cuello alto y vuelto en lugar del de mari­
nera. La falda está plegada y se adorna 
con dos bandas de trencilla. 

7-10-1—Vestido para señoritas.^—Tres tama­
ños: 16 a 2o años. Cada patrón, 25 ctvs. oro. 
El tamaño 16 requiere 3.20 m. de galiardina 
de 1-37 ni. y 27.00 m. de trencilla para los 
adornos. Tiene un vuelo de 2.15 m. En su 
forma más sencilla se presenta aquí este 
vestido de gabardina. 

V . •• 

Veslido 7 4 0 4 

Veslido 7412 Vestido 7 3 9 7 

7411—^Vcstido para señoritas.— 
Tres tamaños: ló a 20 años. Cada 
patrón, 25 ctvs. oro. El tamaño 
16 requiere 3.75 m. de s<\rga 
blanca de 1.12 m., 6.40 111. de 
trcncjlla ancha, y 7.30 m. de an­
gosta para los adornos. Ei patrón 
del diseño de trencilla para los 
bolsillos, No. 12ÍÍ21, vale 20 ctvs. 
oro. La falda tiene un vuelo de 
1.95 m. La sarga blanca es una 
tela muy apropiada para los ves­
tidos de tarde, que en este modelo 
se le hace más atrayentc por el 

contraste con la trencilla de seda negra y la 
soutache que adorna los bolsillos. La blusa 
se abrocha en el frente, y la falda, en la 
costura del costado J7-qiiierdo. Los delanteros 
de la blusa se vuelven hacia atrás formando 
solapas. Lleva escote abierto y un ])ccherito 
de cierre al frente con cuello al to; y bajo 
el cinturón, cuya forma es bastante original, 
se une la blusa a la falda fruncida. 

Vestido 7 3 9 2 

7392—Vestido para señoritas.—Tres tamaños: i 5 a 20 
años.' Cada patrón, 25 ct\'s. oro. El tamaño 16 requiere 
5.85 m. de raso negro de 91 cm. y 70 cm. de blanco para 
el cuello y los adornos. La falda tiene un vuelo de i.8g m. 
Este elegante vestido muestra la nueva falda, estrecha 
abajo. Un bonito efecto se da a las caderas por las sec­
ciones cb adv!rnü de raso blanco. 

• ÍConiimla en la página 34) 

737G 740* 72yz • 

En las páginaa de THE FASHION BOOK (EL LIBRO DE L.'V MOD.y qno SÍ vî iide pn loijaa las aBPnciaa de PICTORIAL REVIEW, instaladas en todo el mundo, eiiconcraráii 
las acñoiitas inlinidad de pradô ôa modelos 

Pásina SO 
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7437—Vestido de una prenda para señoritas.— 
Cuatro tamaños: 14 a ao años. Cada patrón, 
2S ctvs. oro. El tamaño 16 requiere 5.25 m. de 
raso liso de 91 cm. para el vestido y 70 cm. a listas 
para el cuello, cinturón y bolsillos. La falda tiene 
un vuelo de 2.50 m. Con mucha elegancia se puede 
confeccionar este modelo usando raso azul oscuro, 
color topo o lana. La partes delantera y de atrás 
llevan paños tableados. El vestido se hace de una 
prenda desde el cuello hasta la base de la falda, y el 
cierre se efectiia a la izquierda del costado delantero 
bajo un paño tableado. Tiene escote abierto con 
cuello grande. Las mangas pueden reemplazarse 
por fruncidas. 

7S96—Vestido para señoritas.;—Tres tamaños: 16 
a 20 años. Cada patrón, 25 ctvs. oro. El tamaño 
r6 requiere: 1.70 m. de tafetán de 91 cm. para la 
blusa y mangas; 2.40 m. de sarga de 1.12 m. para 
la falda drapeada: 35 cm. de raso blanco de 68 cm. 
para el cuello; y 16.20 m. de trencilla para los 
adornos de la falda. Esta tiene un vuelo de 1.95 m. 

7418—Vestido semi-princesa para señoritas.— 
Cuatro tamaños: 14 a 20 años. Cada patrón, 
25 ctvs. oro. El tamaño ló requiere: 3.55 m. de 
tafetán a cuadros de 91 cm.; 90 cm. de tafetán 
liso; y 45 cm. de crepé Georgette de l.oo m. para 
el cuello. La falda tiene un vuelo de 
2.15 m. El patrón del diseño de tren­
cilla, Ko. 11514, vale 20 ctvs. oro. De 
estilo sumamente nuevo son estos \'es-
tidos semi-princesa con un paño ta­
bleado delantero en todo su largo. 
Mangas sencillas pueden reemplazar 
a las fruncidas con puños anchos, que 
se ilustran. El vestido se abrocha a la 
izquierda del costado delantero, bajo 
un paño tableado, y el corpino se 
cierra en el centro delantero. La 
falda es separada en los costados 
y atrás, y va dispuesta en pliegues, con 
nii cinturón angosto y doble, arreglado 
de tal manera que la parte superior da 
la falda forme un efecto de vuelillo. 

Veslido 7 3 9 6 

Vcsiido 7427 

7384—Chaqué para señoritas.— Cuatro ta­
maños: 14 a 20 años. Cada patrón, 2Sctvs. oro. 
El tamaño iñ requiere 2.65 m. de tela Jersey 
de lana de 1.37 m. y J.50 m. de trencilla. No. GSSO— 
Falda para señori tas .^Cuatro tamaños: 14 a 20 años. 
Cada patrón, 20 ctvs. oro. El tamaño ló requiere 1.70 m. 
de tela Jersey de lana, de 1.37 m- Los colores más apro­
piados son el azul oscuro, tierra, o púrpura oscuro. 

7384- 7381* 

7427 7413 £i3ao 740* 

74 04—Ve stidoparaseñori-
tas.—Tres tamaños: 16 a 20 
años. Cada patrón, 25 ctvs. 
oro. El tamaño 16 requiere: 
4.00 m. de gabardina de 
1.12 m.; 35 cm. de paño 
fino blanco para el cuello; y 
13.70 m. de trencilla para 
ios adornos. El patrón del 
diseño de trencilla, No. 
II6G0, vale 30 ctvs. oro. 
La falda tiene un vuelo 
de 2.15 m.' Este vestido 
feccionado de gabardina 
oscura conibina la sencillez con 
la elegancia. La blusa se abro­
cha en el costado y va sobre un 
corpino de cierre delantero. 
E[ patrón suministra mangas 
sencillas y fruncidas. La falda 
plegada se abrocha a la izquierda 
del costado delantero. 

(Coníitiúa en ¡a página 34) Abrigo 7381 Vestido 7411 

Innumerables y bonitos modelos de trajea se muestran en las páeinaa de-THÉ FASHIO^f BOOK {EL LIBRO DE LA MODA) que ge vende en todas Jas agendas de PICTORIAL REVIEW. Viálense 
nuestras agencias. 
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Botellas para agua caliente 

Con garantía de gran duración 

Las botellas de agua caliente 
"Davol" se hacen completa­
mente de caucho puro del Para, 
y bajo las condiciones más 
variadas producen entera satis­
facción. 

Los comerciantes de renombre 
prefieren vender los artículos 
"Davol" debido al éxito que han 
obtenido durante 42 años en 
todor los hogares del mundo, 

'Los precios son sumamente 
moderados. 

A los comerciantes: Sírvanse escriliir 
pkl¡¿ii<Í0Tios iiiitstro catálogo en cas-
IcMano. 

DAVOL RUBBER COMPANY 
71 Po¡nl St., Providence, R. I., E, U. A. 

^ ^ $ ; Í $ $ ^ -

Marque 
su Ropa 

I 
para que no se 

pierda 
Se evitan las disputas con los 

talleres de lavado y se previene 
la pérdida de ropa, si uno niari-a 
todas las piezas de algodón, hilo 
o sedíi, de una manera clara. 
Puede Ud. poner sus Iniciales, 
monograma o nombre en sn ropa 
de lavar, de una manera fácil y 
permanente, si usa la 

Tinta Indeleble 
de^Payson" 
No se corre ni se nianclia 

cuando Ud. escribe; y no se burra 
por niuehos años. No se descom­
pone ni en los climas más severos. 
Déjenos Ud, mandarle una lio-
lelfa de muwtra , sólo nos lione 
que niandar 2 j centavos en oro 
americano, o su equivalente, y el 
nombre y dirección de su comer­
ciante local. 

I 
M La Tiflta Indeleble de Payson É 
^ Si el comerciante donde usted ^ 

! 

I 

I 
compra no la tiene, exija que 
se la pida a cualquier casa comi­
sionista de New York, New' 
Orleaiis, 1-os Angeles, San Fran­
cisco o Boston, Mass. 

Exija que sen la legíilma lie 
rayKOn y nosotros respon­
demos de su seguro éxito. 

Payson's IndeKMe Ink Co. 
INCORPORADA 

Northampton , Masa. 
E.U.A, 

I 

. ^ ^ : 

'n mas apropaaoas paira simos j nmaa 
731C—Abrigo Imperio para niñas.—Cinco tamaños: 6 3 1 4 años. Cada 

patrón, 20 ctvs. oro. El tamaño 8 requiere 2.65 m. de tela de lana mez­
clada, de 1.37 m., y 25 cm. de terciopelo de 46 cm. para el cuello. En 
lugar de abrocharse en el cuello, 
como se ¡lustra, los delanteros 
p u e d e n 
doblarle 
h a c i a 
a t r á s . 

7338. 

0073 3436 7*19 

manos: 3 a 
años. Cada 
patrón, aoctvs. 

oro. El tamaño 4 requiere 1.15 m. de tela blanca 
de bilo de gi cm. de ancho y 90 cm. de tela verde, 
también de hilo, para el calzón. La combinación 
de cobres es bonita. 

73fiC—.abrigo para niñas 
y jovejicitíis.—Cinco tama­
ños: 6 a 14 años. Cada pa-
trfjn, ao ctvs. oro. El la-
maño 10 requiere 2.75 m. 
de cheviot de 1.37 m., 3.65 
m. de forro de gi cm., y 35 
cm. do felpilla de foca de 
58 cm. para el cuello. Este 
bonito abrigo lleva un cinlu-
rón sencillo. Se confecciona 
de cheviot castaño oscuro. 

'Ji2S—-Vestido para niñas 
y jovencitas.—Ocho tama­
ños; 6 a 17 arios. Cada pa­
trón, 20 ctvs. oro. El ta-
niano 14 requiere 5.00 m. de 
guinga a listas cruzadas, de 
70 cm. de ancho, y 55 cm. 
<le tela de hilo blanco, de 
91 cm., para el cuello, cin-
turón, puños y bolsillos. Es 
apropiado para el colegio. 

7402—Abrigo para niñas 
y jovenc iras .—Cinco tama­
ños; T) a 14 años. Cada pa­
trón, 20 ctvs. oro. El ta­

maño 12 requiere 4.35 m. de fel­
pilla de 91 cm. y 70 cm. de banda 
de pieles para los adornos. Consti­
tuye un abrigo de última moda, 
mostrando el nuevo efecto dra-
peado en los costados. A cada 
lado del paño delantero su in­
sertan secciones bajo el cinturón, 
colocando bolsillos para darles 
efecto saliente. 

7Í2C'—Vestido para niñas y jovencitas.— 
Nueve tamaños: 6 a 17 años. El tamaño 
10 requiei-e 1.85 m. de tela Jersey de lana 
de 1.37 m., y 35 cm. de tela más oscura, 
de la misnia clase, para el cuello, cinturón y 
adornos. De estilo muy sencillo es este 
vestido de cierre delantero, cuyos adornos 
lo constituyen hilvanes cruzados sobre la 
tela Jersey oscura, dándole el efecto de tela 
a listas cruzadas. 1-as mangas son de ima 
costura y van fruncidas a puños anclios, que 
se vuelven hacia atrás y revisten de tela de 
contraste formando puños vueltos angostos. 
A cada lado de la falda fruncida lleva bol­
sillos grandes superpuestos. 

(Contintía en la página 34) 

En las píginas de THE FASHION BOOK (EL LIBRO DE LA MODA) encontrarán las sefioras infinidad de bonitos modelos de trajas infantiles de ficil 
confecciSn en la casa. Se vende al precio de 45 ctv3. oro en todas las agencias de PICTORIAL REVIEW. 

rñgha 3S 
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7488—Vestido de una prenda para jovenci tas .^Tres tamaños: 13, 

15 y 17 años. Cada patrón, 30 ctvs. oro. El tamaño 13 requiere 3.40 
m. de gabardina de 1.12 m., y 8.20 m. de trencilla paxa los adornos. 

4-SI1- Abrigo 7271 

(Conlinúa 
en ¡a 

página 34) 

Pata vestir a los niilos no liay nada mejor que comprar loa tlatrones perfecclnnadoa y a la medida alie se venden eo b̂ i agencias de 
PICTORIAL REVIEW, Escoa patrones van aeompaflados de una Giúa de Corte y Confreción en caatclliino. 

IMPORTANTE 
Bajo ninguna circunstancia deben 
tomarse drogas para adelgazar a 
menos que las prescriba u n médico 
respetable, pues ocasionan serios 
males a los órganos digestivos. 
T a m b i é n deben evitarse los ejer­
cicios violentos pa ra las personas 
gruesas. 

PARA ADELGAZAR 
no liay mejor cosa que nuestras prendaa 
de goma y bandas, por 
las razones siguientes: 

El cuerpo se 
compone cíe un 
^5% (le agua y 
puede reducirse 
por medio del 
sudor ain pro­
ducir efectos perjudi­
ciales como ocurre con 
las drogas. 

Las prendas <ie soma 
producen sudor donde 
se aplican, sin aíectar 
otra parte del cuerpo. 

Nuestras prendas ile 
goma son el resultado 
de años de estudios 
cientíñcos. 'y están 
recomendadas por 
eminentes nicdicos y 
especialistas de belleza. 

Traje para adelgazar 
Camisa de üonia con 
manyas corlas , $12.50 
Calzón corto . $12.50 

Dígase la medida del busto 
para la camisa y la de la 
cintura para el calzón, 

Brassiere 
La espaida y los ti­

rantes están lieeliüsde 
coiilil lino con ador­
nos de puntiHa liam-
Ijiirges,!, y el frente, 
entre las costuras de 
debajo del brazo, es 
de goma roja. Todo lo 
que se necesita i)ara 
reducir el busto es 

usar esta prenda unas cuantas horas todos 
los días. 

Dígase la medida del biislo. 
Prec io $4.50 

Jubón Eton 
Todo hecho de goma 

loja con excepción de los 
tirantes. Tiene la misma 
altura delante y atrás 
|)ara reducir las carnes 
desde la cintura hacia 
arriba. 

Dígase la medida dd 
busto. 

Prec io $7.50 

Para reducir las caderas 
Tenemos esta prenda en 

almacén en una gran va­
riedad de tamaños. Su 
largo es de 35 centímetros. 
Dí¡¡ase la medida de la cin­
tura y caderas, y ai no la 
tenemos hecha, la haremos 
especialmente. 

Precio $6.50 

Banda 
p a r a r e d u c i r la papada -
be usa, como se ve en la 
ilustración, generalmente 
de noche. Se hace de go­
ma pura, color rojo. 

P r e c i o $1.00 

Banda para la cabeza 
Se usa ])ara hacer desa­

parecer las arrugas de la 
frente y dejar la piel suave 
y blanca. 

Precio 75 ctva. 

Para reducir la cintura 

Estecinturón se hace de goma pura encarnada, y 
no wliimî nt? sirve para sojiortar el abdomen sinc 
también para hacer desaiíurecyr el exceso de gor­
dura. Se fabrican en todoí los taniailüs, para 
ajustarse delante o ntráa. Dése la medida alrede­
dor de la parce mSg salióme. Precio S3.5Q 

Los precios indicados son en oro americano e 
incluyen gastos de transporte a cualQuier país. 

Se ruega a los comerciantes nos escriban 
pidiendo detalles sobre las ventajosas con-
diciones y precios que ofrecernos para la 
exportación. 

BAILEY RUBBER CO. 
n BOl'LS^o^ sr. BOSTÓN, MASS., E. U. A. 

pss'"<i ss 
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LO QUE EL HOMBRE 
NECESITA SABER 

{Continuación de la página 15) 

pueblo que la bloqueó. 
La motorización—válganos la palabra 

—^E el empleo de cuantas modernas 
máquinas se inventaron en pro de la 
agricultura. ¿I'or qué no apresurarnos 
a aceptar las prácticas creaciones del 
ingenio humano, siempre al servicio de 
la Humanidad? Pena debe producirnos 
que aun surquen tierras muy amadas 
de nosotros los mismos seculares arados 
do la antigua Roma. . . . 

Expuesta, aunque sólo a grandes ras­
gos, la magnitud del problema de la 
alimentación, que a todos nos atañe, 
réstame todavía una obseri'ación, que 
seguramente habrá de sorprender a los 
lectores. Me refiero a los desperdicios. 
Una estadística oficial nos dice que, 
solamente en los Estados Unidos y 
únicamente en el último año, calculáronse 
en setecientos millones de dólares los 
desperdicios de la alimentación que 
fueron a parar al basurero. . . . Es decir, 
que los norteamericanos, inconsciente­
mente, no supieron aprovecharse de una 
inmensa fortuna, por la culpa exclusiva 
de las amas de casa. 

La campaña que en la prensa ha pro­
ducido este ciego despilfarro sólo tiende 
a convencernos de que nada se debe 
desperdidar; que todo lo que sobre debe 
conservarse; que lo superfluo debe 
prescribirse. 

Si en lodos los países se pensara de 
igual modo, mucho habrían de ganar 
los pueblos respectivos. Y como los 
pueblos se componen de hogares, mucho 
ganaría cada hogar. Pero no echemos 
nosotros la culpa de despilfarro alguno 
a nuestras amas de casa. En nuestros 
píiíscs, la culpa es solo de quienes no 
suelen preocuparse de abrir a la Mujer 
los ojos del entendimiento, cultivando 
sus ingénitas y excelentes condiciones de 
comprensión. 

En resumen: que el problema de la 
ahmentación, sin desperdicios, es de una 
gran complejidad, que, no obstante, bien 
puede resolverse, en todo pueblo, con el 
simple uso de los modernos adelantos de 
fertili/.ación, producción y distribución, 
por los^que deben velar nuestros Gobier­
nos e interesarse, sin desmayos y sin 
prejuicios, todos los hombres de buena 
voluntad. 

LO NUEVO Y LO 
PRACTICO 

(Continuación de la página 17) 

(Cómo esta mujer, de apariencia dis­
tinguidísima y de gustos refinados, 
puede prescindir de los tiranos do-
m''st¡cos? 

Mabel me lo explicó en pocas palabras. 
Mr. Bryan, notable ingeniero electricista, 
ha instalado su casa con todos los 
modernos adelantos, que aquí ya están 
hoy al alcance de casi todas las fortunas. 
!ín su ujmrhmmt se limpia por electrici­
dad, se plancha por electricidad, se lava 
la loKa por electricidad, se cose a la 
máquina por electricidad, y . . . lo que 
realmente me dejó maravillada, se cocina 
por electricidad: la comida se hace sola. 

La señora de líryan tiene una cocina 
(no te digo su nombre para que en él 
no se vea un anuncio) a la que no tiene 
más que indicar la hora en que desea 
comer, . . , ¿A las seis? Pues prepara 
su carne, su pescado, sus vegetales, lo 
que sea. y lo mete en el horno. Después 
se va tranquilamente de paseo. Cuando 
regresa, aunque en vez de ser las seis 
sean ya las ocho, nada se habrá quemado 
y todo estará en su punto para servirse 
a la mesa. Cuando el reloj de la cocina 
marca las seis, la corriente se apaga 
automáticamente. No obstante, los 
diversos platos, cada uno de los cuales 
tuvo el respectivo fuego que !c era 
necesario, continuaron conservando su 
calor, sin necesidad de vigilancia alguna, 
hasta el crítico momento de ser servidos. 

Más aun que las grandes tiendas de 
la Quinta .^venida me ha satisfecho mi 
visita a Mrs, Bryan. 

E n sucesivas cartas, seguiré contando. 
Por hoy, ya es bastante, ¿verdad? 

Sólo te falta, y ahí te va, un apretado 
abrazo de tu Ana !\Inría. 

(Continuación de la página 26) 

7410—Vestido para señoras,— 
Seis tamaños: 86 a 112 cm, de 
busto. Cada patrón vale 30 
ctvs. oro. El tamaño 91 requiere: 
7.20 m. de raso de 91 cm,; 
cm, de forro de 91 cm,; y 45 cm, de 

crepé Gcorgette de 1.00 m. 
7370—Chaqué para señoras.—Seis ta­

maños: 86 a 112 cm. de busto. Cada 
patrón, 2S ctvs. oro. El tamaño 91 
requiere 3,65 ni. de tela a cuadros de 
1.12 m, y 4.10 m. de trencilla. No, 
7378—Falda para señoras.—Seis tama­
ños; 5i a 86 cm, de cintura. Cada pa­
trón, 25 ctvs, oro, E! tamaño 66 re<iuiere 
2,30 m. de tela a cuadros de 1.12 m. 
y 2.15 m. de trencilla. 

7407—Vestido para señoras.—Seis ta­
maños: 86 a 113 cm. de busto. Cada 
patrón, 30 ctvs. oro. El tamaño 91 re­
quiere 4,35 m. de gabardina de 1,37 m,, 
45 cm. de psño fino blanco, y 55 cm. de 
organdí de 91 cm. 

7374—.Abrigo para señoras,—Siete ta­
maños: 86 a 117 cm. de busto. Cada 
patrón, 30 ctvs. oro. El tamaño gt re­
quiere 4.-J5 m. de tela de 1.37 m, con 
5,25 m. de tafetán afelpado de gr cm. 

(Continuación de la página 29) 

7403—Blusa para señoras.—Seis ta­
maños: 86 a 112 cm. de busto. Cada 
patrón, 25 ctvs, oro. El tamaño 91 re­
quiere S.75 m. de tafetán de 91 cm-, 
55 cm. de raso blanco de 9T cm., y 80 
cm, de forro de 91 cm. No. 7383—Falda 
con túnica para señoras.—Cinco tama-

Nuestros Patrones 
de los modelos ilustrados 

(Continuación de la página 32) 

ños: 61 a 81 cm. de cintura. Cada 
patrón, 25 ctvs. oro. El tamaño 66 re­
quiere 5.85 m, de tafetán de 91 cm. 

(Continuación de la página 30) 

7*12—Vestido para señoritas.—^Cua-
tro tamaños: 14 a 20 año.s. Cada patrón, 
25 ctvs. oro. El tamaño 16 requiere: 
2,75 m, de terciopelo negro de 91 cm,; 
1,60 m, de raso negro de 91 cm.; y 55 
cm. de blanco. 

7307—Vestido para señoritas,—Cua­
tro tamaños: I4 a 20 añ9s. Cada patrón, 
25 ctvs, oro. El tamaño 16 requiere: 
2,75 m. de tela Jersey de lana gris, de 
1.37 m,; 1.35 in. de aaul oscura; y .1.65 m, 
de trencilla. 

{Continuación de la página 31) 

7381—Abrigo para señoritas.—Cuatro 
tamaños; 14 a 20 años. Cada patrón, 
25 ctvs, oro. El tamaño 16 requiere 
3.10 m. de tela de lana a listas-cruzadas 
de 1.37 m. y 3,90 m. de íorro de 91 cm. 
para el abrigo sin esclavina, 

7411—Vestido para señoritas.—Tres 
tamaños; 16 a 30 años. Cada patrón, 
25 ctvs. oro. El tamaño 16 requiere 
4,55 m. de terciopelo negro de 91 cm., 
45 cm. de raso blanco de 68 cm., y 45 
cm. de paño fino blanco. 

74ra,— Capa - Abrigo. — Seis 
tamaños: 4 a 14 años. Cada 
patrón, 20 ctvs. oro. El tamaño 
14 requiere 3.65 m. de gabar­
dina de r.37 m., 35 cm. de 

terciopelo de 68 cm., y 2.95 m. de forro 
de 91 cm. 

6673—Vestido para niños.—Cuatro 
tamaños: 2 3 5 años. Cada patrón, 
20 ctvs. oro. El tamaño 4 requiere 
1.85 m, de sarga azul de- 1,12 m. con 
35 cm. de blanca de 68 cm, 

73^8—Vestido Imperio para niñas.— 
Tres tamaños: 2 a 6 años. Cada patrón, 
20 ctvs. oro. El tamaño 4 requiere 2,50 
m, de guinga a listas cruíadas de 76 cm, 
de ancho y 45 cm, de cambray de 68 cm. 

(Continuación de la página 33) 

7271—Abrigo de paños tableados para 
niñas.—Tres tamaños; 2 a 6 años. Cada 
patrón, 20 ctvs. oro. El tamaño 6 re­
quiere 1,95 m. de paño Solivia de 1,37 
m. 25 cm. de paño de castor y 2.15 m. 
de raso de 91 cm, 

7333—Abrigo cruKido para niñas.— 
Seis tamaños; i .a 6 años. Cada patrón, 
20 ctvs, oro. El tamaño 3 requiere 1,50 
m. de paño fino" dé 1.37 m. con 90 cm, 
de pieles, '"• '•'' ' "' • 

6890—Abrigo cruzado para niños,— 
Ocho tamaños: 3 a 14 años. Cada pa­
trón, 25 ctvs, oro. El tamaño 8 requiere 
2.05 m. de tela a cuadros de 1.37 m. 
con 35 cm. de terciopelo, 

(Para la de tallada descripción véanse 
los sobres de los patrones.) 

LA POBRE AURORA 
(Continuación de la página 11) 

—S!,—respondió uno—, queremos que 
nos pague usted el vino. 

—¿Cómo es de "queremos"? ¿Y us­
tedes saben sí quiero yo? 

Aurorita temblorosa como una hoja 
en el árbol, no se atrevía a separarse de 
la reja, 

—Verá usted—siguió diciendo el des­
conocido—aquí hay costumbre de pedir 
el vino al hombre que está hablando con 
su novia, Y el novio lo paga, y todos 
contentos, 

— Perfectamente —• exclamó Alvaro. 
—Yo tendría mucho gusto en convidarles 
a u'stedes a todo cuanto quisieran beber, 
Ijero esto que están ustedes haciendo, 
sobre importuno parece una imposición. 

—i Y así es I—dijo en tono pendenciero 
el que más borracho parecía de los 
estudiantes, 

—i Alvaro! j Por Dios 1—murnmró 
Aurorita. 

—¿Conque imposición? ¿Verdad?— 
preguntó Alvaro muy brusco. 

—Menos conversación y las perras por 
delante,— insistió uno de aquellos mu­
chachos, 

Pero Alvaro ya no contestó. Arre­
metió a ])uñetazos contra ellos, y sonaron 
ios gritos y estallaron los insultos, y 
rodaron las capas y los sonibreros. 

—¡ Alvaro 1 ¡Por mí! i Por Dios!— 
gritaba Aurorita,—i Cobardes! i Que sois 
t res! ¡Cobardes!—seguía gritando. 

Los contendientes iban de aqui para 
alli, chocando contra los muros, contra 
las rejas, atenazados, golpeándose, . , , 
Pero pronto se vio que Alvaro les 
dominaba. Habituado a los deportes 
atléticDs, puñetazo tras puñetazo, en­
sangrentó las caras de los tres. . . . El 
también sangraba por un labio. . . . 
Cuando entre todos procuraban derri­
barle a empellones, se erguía más fiero 
y les pegaba más fuerte. . . . 

— i Socorro! i Separarles! — gritaba 
Aurorita. 

—•! Separarles! i Separarles !•—gritaban 
algunas mujeres. 

Doña Petra salió a la reja y gritó 
también. 

Los golpes de los que peleaban se 
percibían secos y rudos, entre rugidos 
de rabia y de dolor. Se arremolinaron los 
curiosos, les separaron muy dificultosa­
mente; aparecieron los guardias, y todos 
escoltados por el gentío, que zumbaba 
como una colmena, fueron detenidos y 
llevados al Gobierno Civil. 

Aurorita se quedó trémula, desespe­
rada, sin saber a punto cierto lo que le 

había ocurrido a Alvaro, en aquella 
refriega tan rá]3Ída y tan brutal entre 
aquella confusión horrible de caras 
sangrientas y puños crispados y bastones 
rotos, , , , 

Las ventanas de las casas fi'onteras 
estaban llenas de curiosos que comenta­
ban ruidosamente el suceso y señalaban 
en sus agitados ademanes a la reja de 
Aurorita, , , , 

Las vecinitas se despachaban a su 
gusto: 

—¡ Por esa boba! 
—i Ella habrá tenido la culpa! 
—¡Vergüenza le debía da dar! Doña 

Petra cerró las vidrieras de gol])e y 
entró de un brazo a Aurorita, que no 
cesaba de llorar nerviosísima y asustada, 

UNA hora después, un " b o t o n e " 
del casino entregaba a Aurora 

la siguiente carta: 
"Vida de mi vida: No voy a t ran­

quilizarte en persona por evitar la ex­
pectación t|ue ahora despertaríamos entre 
tu desocupadisima y casi-cólera vecinda<l. 
Además, estará para llegar tu |)adro. 
Pero te envío estas líneas para que sepas 
que nada tengo, sino locos deseos de 
volverte a ver. ¿Y t ú ? ¿Te has asus-
tado mucho? ¡Canallas! ¡Asustarte a 
t í! Sólo por eso hubiera querido. . . . 
Adiós muñeca, hasta mañana muy tem­
pranito, que te saldré al encuentro para 
que veas por tus bellísimos ojos mi e.'í-
celente estado de salud.—-Toda el alma 
de tu 

"Alvaro." 
Aurorita besó la carta muchas veces y 

se la puso sobre el corazón, , , . 
Recordaba, ya más tranquila, el vigor 

y la pujanza de su novio en la lucha, 
y murmuraba llena de amor y do orgullo: 

—¡Qué bravo y qué arrogante! ¡Ade­
más de todo, valiente! . , , 

Ninguna ricahembra castellana, en los 
esforzados y famosísimos tiempos me­
dioevales, al recibir nuevas de su amado 
y saber que se hallaba haciendo gran 
matanza de infieles, puesto en ella y en 
Dios el pensamiento, y conquistando, 
rompiendo lanzas y desalentando potros, 
nuevos florones ¡jara la áurea corona de 
Castilla, diputó más heroico y aguerrido 
al caballero que Aurorita diputó a su 
Alvaro, a quien veía en su imaginación 
de enamorada como ejemplo de rendidos 
galanes, Hor de valientes guerreros y 
espejo de caballeros invencibles, . . . 

{Continuará en el próximo nvmero) 

LOQUE UN niNUTO... 
(Continuación de la página 8) 

•—¿Cuándo se va? , .—le interrumpió 
Mabel, que se ahogaba de emoción. 

—^Mañaiía, por la tarde, 
—¿Al Oeste? 
—A la mina. Yo quería quedarme 

aqui más tiempo. Pero me necesitan, 
—Vamos a sentir mucho verle a usted 

marchar , , , —musitó ella, 
—¿Y es eso todo lo que se le ocurre a 

usted decirme en este instante ?—di jo él 
en tono amargo. 

—Nosotros. . . . 
—Ustedes, no: usted, , , , ¿Es ese su 

adiós para mí? , . . 
Sonrió Mabel con profunda pena: 
—No me gustan los adioses. . . . 
— No nos digamos adiós. 
Palideció Mabel aun más. 
—Dos semanas hace que vine en 

viaje de negocios, Al día siguiente de 
llegar, volviendo yo a Nueva York, 
desde River Edgy, donde me alojara en 
casa de im antiguo amigo, tomó usted 
en Andersnn Slrenl el mismo tren en que 
iba yo. . . . Me atrajo su aire ingenuo, 
y me hizo gracia verla asomada a la 
ventanilla, mirando insistente hacia los 
árboles del camino, como si los despi­
diese. . . . A.1 día siguiente me la volví 
a encontrar en el mismo tren, . , . ¿Y 
a qué detallarla mi aventura? En la 
propia estación de Anderson Stteel, pude 
enterarme de quién era usted, dónde 
vivía, y que su madre tenía en Hacken-
sack un boardiKg-house. . . . Me tras­
ladé a su casa, , , . La he visto ñorecer 
en diez días, bajo la mirada de mis ojos, 
y aun me asombra que pueda usted ser 
la misma de antes, ¡ la ingenua de A nder-
soii, Stteell . . . ¿Quién hizo el milagro? 

—Los árboles , . . —murmuró Mabel 
sintiéndose desfallecer. 

-—¿Los árboles? 
—Sí, los árboles. U n minuto les bastó 

nada más, , , , Un minuto que amar­
gará mi vida para siempre, , , , 

George lomó entre las suyas las manos, 
heladas, de Mabel, y a punto estuvo de 
cubrirlas de besos. 

Mabel le miró anhelosa. 
—¿Y éramos nosotros—la dijo, en­

tonces, George con el más dulce acento 
—los que mañana habíamos de despedir­
nos, quién sabía hasta cuándo? , , , No, 
Miss Mabel, Nosotros no nos podremos 
decir mañana adiós. . . , 

—¿Por qué, Mister Hewitt? . . , 
—Porque mañana, Miss Mabel—la 

respondió George, solemne-—nos casarán 
en City Hall: el sábado saldrenos 
juntos para California, 
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ftanklín Simón & Ca 
Almacén de Tiendas Individuales 

Fífth Avenue, 37th and 38th Sts., Nueva York 

VESTIDOS PARA EL TE Y KIMONOS 
Para señoras y señoritas 

Tamaños 86 a 112 c m . de bus to 

g .—Kimono de c repé de a lgodón , 
b o r d a d o a m a n o , i r n p o r t a d o del J a p ó n , 
en colores rosa, azul claro, Copenhague 
o pi'irpüra, con diseños florales bordados 
a mano, faja y mangas japonesas ' 2 . 9 5 

12.—ICimono de r a s o , b o r d a d o a 
m a n o , i m p o r t a d o del J a p ó n , en colores 
rosa, azul claro, Copenhague, azul marino, 
negro o -wislaria, con diseños florales 
primorosamente bordados a mano, forro 
de seda y entretela, fajn y dobladillo 
inferior enrollado * 9 « 7 5 

3.—Vestido p a r a el t e , de c repé de seda de la C h i n a , 
en colores rosa, azul claro, blanco u orquídea, con casaquilla de 
fino encaje crema Valenciennes, llevando en la cintura flores 
de seda hechas a mano y con adornos de cinta de color 
contrastante 

6.—Vestido p a r a el t e , de c repé de seda de la Cl i ina , 
en colores rosa, azul claro, albarieoque u orquídea; casaca de 
fino encaje crema sombreado, llevando un vuelillo de chifón 
con bordes de picos, cintura coii un elástico y flores de seda 
hechas a mano; falda de paños tableados $12.75 

LA SEÑORITA ROSA RODRÍGUEZ, que conoce a fondo los 

gustos y necesidades de las señoras de habla española, dará especial 

atención a todas las órdenes y a su pronto envío. 

Las personas que visiten Nueva York quedan cordialmente invitadas 

a que pasen por nuestro Almacén de Tiendas Individuales, en donde 

personas de experiencia, en compras e intérpretes, las atenderán en 

sus deseos. 

El Libro de Modas de Otoño e Invierno 
"VESTIDOS CORRECTOS" 

que ¡lustra ropas hechas para señoras, señoritas, niñas, caballeros y niños. 

Se m a n d a r a g r a t i s p id i éndose al D e p a r t a m e n t o " B B " 

Pásita S 
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